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Doñá Clara de Toledo, marquesa de Palma.
Don' Alva'ro. de Mendoza.
Conde de PiedJ·ahita.,

DOll. Pedro,Figueroa •.
Padre Rafael.

P�ç·heco.
Ro'hleda.
Rendones. '

.

Muzquiz.
Felipe IV, rey: ci los diez y
Conqe duque' de Olivares.
Abadesa,

Teresa " demandadera.
Otañez.

Fortuna.

/ Beatriz.

Dorotea•.

Margarita.
Chamochin y cuatro músicos que hablan.
Viejas qué hablan.
Don Pouce y caballeros que hablan.
Una criada, convidados, moujas , una novicia , u n 11g-ICl',

twa tapada.

La Escena es en 7\1adrid por Jos años de 1623 y' 24.



E S e E N.A cp R I M ERA.

del Retiro al pie de palacio ] una calle

I

DAMAS que pasean; var/os corrillos de GALANES; algu­
nas TAPADAS. MENDOZA.

Mend. (A unas tapadas.) A pesar de ir tan tapada,
mal podéis encubr-i r vuestra her-mosur-a,

_ Tapad. Galan sois, pero tened cuenta con lo que hacéis,
y no sigais mas. (ranse.)

Mend. Ni tenia tal jntencion.· (Pacheco llega precipitado
á Mendoza, y le abraza.) Pacheco, i cuánto me alegl'o
de verte!

.

Pach. No me alegro yo menos; y pOl' cierto qnc te hacia
en Flandes ocupado en domal' aquellos perros hereges,
y no e ref a tenet' tanta dicha esta mañana.

Mend. Pues no., amigo, no todo than dc'su asaltos, due-
105, ni alarmas, y al{;una vez ha de trocar uno e l le­
cho campal iluminado por las est rel las POI' Ia cama,
aunque est rccha en comparacion 1 mas blanda y aco-«
modada, Yo, pOl' a hora , me he propues lo vest ir seda en
vez de hier ro , beher vino en lugal' de cerveza, y ceñir
Ja espada mejor qoe bland ir Ja pica.

.

Pach, Tienes razon , y ya es l ar ias harto de aquella vida;
pero ... ¿ cuándo has Jlegado?

]Ilend. Aye.' mismo; y an les, como sc suele decir , de qui­
tarme las espuelas he venido al pa1'fluc esta mañana i

t
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recordar aquellas felices ,en que tantas ,y tan Duena.
aven turas coi-ciamos, Te �S('glU� que este parque y las
mañanas de �ayo han sido cosa que nunca he podido
olvidar. ,-

Poch, Lo 'creo: en Flandes como no hay mes de·Mayo •••

Mend. Alli hace un frio en 'este tiempo; que á estas' horas,
pOI' la calle no andan mas que perros ó soldados, PeN>,

,

'hablando de et ra cosa ç

'

tu .conoGerás toda,s. estas �mu­
chachas; ¿ ha habido muchas bajas?' ¿ buenos r'eemp àzos?

Vaya, infórmame, porque yo te aseguro que nasta ahora
no he ,c�nocido á Jlingunä', y_ estoy hecho un f¿H'astero '

�n m i pa'l uia,
,

..

Pacha Pero creo que no- tardarás mucho 'en hacer nuevos

y títil�s,conocimienlos, pOr£{Ul� tev i , me parece,,�echar
_ requiebros' á una .t a pada •••

Mend. Sí; pura galaIltería: la costumbre de galan'y
soldado.. Pasa una muger, j q-ué diablos! algo'le ha de
decir uno. -Pero te aségurQ QU�' vengo m'Uy mudado .de
como fui. Tú sabes flU; entonces ulla mllger era' para
m

í

u n angel; ahora no es m as qUE.' un mueble cual­

quiera , mas ó menos útil, 'mas ó menos incómodo. '

Pacha Es decir que ahora en vez de ena mor-ar-te tú, la-s

e�lamol'as á' ellas, y en sC"guida, las dejas -sÍI¡
r icord ia,

Mend. No; ni aun en ('50 pierdo el tiempo.
(En un corro Figueroa y otros.)

Figue. (Enojado.) Caballeros, (,1 que pronuncie el nombl'e
de esa se-ñora, ó siquiera hable de ella, 10 hará COIl Ja
es pad.a en la mano para es perar" mi respuesta,

Cab: 1.° Señor don Pedrn , no os acaloreis , que no fue
in tencion ofenderla; os vi en el bosque ahora .poco •••

Figue. Silencio, os suplico. (Se pasea solo.)
Cab. 1.° Es u n gallq,o in t ratable,
Cab. 2.° Montaraz.
Cab. 3.° ¡Un pobre hidalç;o qne no tiene sobre que caerse

muerto; con mas van idad ••• !!!
'

Mend. Sí, para .eso me ha llamado mi llo. Qniere casarme

COll 'mi pr im a Clara. Yo no Ia conozco apenas; -porque
e lla era n iña cuando yo me Iiri ; y es lo mejor que ni he
pregulltado aun si es l't'a ó bonita,

Pat.'h. Tt' felicito por tu boda-con ella: es bonita, y adcmas,
iUS riquezas y el título de marqués de Palma (lue te
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fl ar'á con su 'mano, te pondrán en es lado de hacer un

brillant,e pa'pel, èn la cor te,

Mend. Tal he pensado, porque al fin y al cabo un seguu -

don como yo no' tiene otra salida ct,ue un buen casamien­
to t Ó un beneficio, si sigue la iglesia. Á mí me dió por

r l'a éspada , y corqo he reparado que con el la mejor se

.alcanza un _chido que le divida á uno las narices que
una huena renta, después de háber gastado m i pa trirno­

nio� sin .o tro recurso que m i apellido y mi buena suer­

te, cansado de las borrascas de Ia vida, me acojo al puer-
to seguro del matrimonio.

-

Pech, Sí, para en lr(>g�rte en .mejor navío, y bien armado y
provisto, al mu de' la arnbicion , del poder y de li
for-tuna,

Mend.. Çaba I men tp.

Paé.:h. Y doña Clara de Toledo, marqùesa de Palma, es el

'. rnejor- 'rnueble , Ó escalon que podia propo!'cional'te la
- suer-tet

Mend. y por eso me caso COR el la, Ademas, tengo errtend ido

que es una inocen te, de éal'ácler muy du lce , criada y
c�d;ucada en un convento de donde ha poco' que salió:
Mi t io es su tu [or: me ha asegurado que no, sabe qué
cosa son galanteos, amigas, n i visitas; que no ve sino á
él Y al padre Hafacl, confesor del rey y vicar io de las

monjas con quienes se crió. ¡Cortada y hecha para mí! Ya
ves.,; jóven, bonita, segun tú dices, mal'f{llt'sa de Palma,

-rica, si m plecil la , y ([ue se bará pOL' cousiguicn te á m is
mañas •.• j voto va! que es' haber encon t rado con la horma
de m i zapa lo.

Poch, De modo que cuando andes en coche, prives con el

rey y te Harnen S. E. el señor marqués de Palma, habrá

que echarte memor-iales para hablarle.
'Mend. Te aseguro qne después de tan malas noches como

he pasado en aquellas malditas dunas de Holanda, el

agua ó lo nieve á la cinta, contando los minntos,. y es­

peorando un arcabuzazo, como un amante la bora de la
ci la, te aseguro que, tengo vivas ansias de pisar alfom­
bras y h u n d i r colchones dc pluma. Por 10 demás, y sino
se ver-ificase la hoda, ni se muriese Ja muchacha, que
tam bien me viene á In í pOL' Iínca rec ta su título en cse

caso, quiere decir qur •.• á la guerra me Lleca mi necesi-
•

dad, como dice Ja copla � si tuviera dinero no fuern en
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oerdad , ó iría de muv diferente manera,

,
(Corrilló d�nde estâ Figuer�a.)

Cab. J.o Aquel es. (Señalando á Mendoza.)
.

Figue. (Cuidadoso.) ¿ Y decis que viene á 'casarse con la
condesa de Palma, su prima?

Cab. 3.° (A otro; sonriendo.v ¿ No reparas qu� apenas puede
. tragar la saliva? '

"

Cab. 1.° Lo sé de fi jo: su mismo tio el conde de Piedrahi-
1 a, tutor de la jóven marquesa, le ha - hecho ven.ir de
Flandr.s eon esa in tencion,

'

Flgue. Pero ese casam ien lo se verificará, ó no t segun ella

quiera.
Cab • .2.0 Y si ella no ,({uiere, tambien, El tu tor tiene gran.

favor en la cor-te j alcanzará del rey lo que mejorJe aco­

mode, y. forzará Iavolun tad de la nina.

Poch, (A JJfendoza.} Es est raño que no haya venido .. To­
das las mañanas viene á past':fr'cön todo el aparato _de
escudcros , viejos y damas de honor' (lue corresponde á

dama tan pr-incipa l,

(Corrillo.)
Cab. 1_.0 Ved 10 que decís, don 'pedro, sobre eso, de 'que

no hay' ley divina n i humana que autorice á forzar la
voluntad de nadie. Hablais co� un calor que 'cualquiera
i-ecelar ia •• �

,

Figue. Nadie recelar ia , yo defiendo Ja justicia y... _

Cab. 2.° ¿Y fiais en la fi rmeza de voluntad de una muger?
Pigue. Señor cabal lero , una muger es ea paz de tan la vir-

tud como no podemos n inguno de nosotros imagi­
narnos.

:Alend. Está el paseo delicioso, y va cada .vez viniendo mas

r,rn t e,

Poch, Ven te por este lado hácia él es tauque y galanteare­
mos un ra to á las t o pad i las de med io pelo, que alti es

el paseo de las aven l u ra s,

Mend. Sí, va rn os ..• vefo no, que alli v icne mi tio con el
confesor del rey. AyPI' noche no hice mas que verle un

morncn to, y 110 (luiero que me tenga por un rapaz in­
cons'iderado y sin seso.
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ESCENA II.

DICHOS. EL CONDE DE PIEDR:AHITA y EL PA.DR.E RAFAEL, que
salen por una puerta de las de palado. - CORRILLO. -

FIGUEROA aparte hablando con el primer caballero.

Cab. 2.0-No lo dudeis, �l buen Figueroa está loco de amor

pOl' '('lia.
.

.

Cab. 3.° ¿ Y ella le quiere ?
Cab. 2.° No hay duda.
Cab. 4..

° Las m u aeres .son capr ichosas, En medio de tanta
br iIlan te juven tud ha ido á elegir un hidalguillo ga llego,
vasallo suyo: ved COIl qué afau habla-con nucs tro ami­

go'. (Señalando á FYgueroa.)
Conde. (A Mendoza.) ¡Hola t mala cabeza! no ven drias muy

cansado del viaje, cuando tan temprano has dejado la
cama.

Mend. La, �atig� es el descanso d�l soldado, y la costumbre
-de velar qu traigo me hace despertar antes de amanecer,
como si oyera el toque de alarma.

P.. Raj. ¿ Este caballero es el sobrino de que me habéis ha­
blado alguua vez '. y que estabais esperando de Flandes?

Conde. El' mismo, y en él os presen lo á don Alvaro de­
Mendoza, ea pi tan de los tercios espa ño les , de cu yas ha­
zañas habreis oido hahla r en la cor te mas de una vez •

• lJ'[end. Humilde servidor de vues tra patern idad,
P. Raj. Servidor de Dios. y á fé que no desmiente su ga­

llarda prese nc ia los hechos que de él se refien·n •

. Mend. Agradezco la merced que vuestra pa ternidad me

hace.

Cab. 1.° Ved la : alIi viene la marquesita de Palma con to­
da su comitiva.

Cab, ')..0 Mirad á Figueroa qué tu rharlo se ha puesto eu

cuanto la ha visto, y cómo se ha dcs l izudo de nuest r CUlTO.

ESCENA III.

LA MA RQU ESA con el aparato de comitiva. FIGUER.OA se se­

:para del corrillo procurando hacerse notar dt: ella. LOS CA­

HALLEROS hablan entre si: lo mismo MEN DOZA en el otro

corrillo.
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Coride. I�e miro como á mi hijo, y es el e,sp.oso que, tengo

destinado á m i pupila Clar-ita,
P. Hof, Desengañaos, conde, doña Clara ha elegido mejor

esposo: yo la conozco bien, y sé vcuán to ella prefiere al

mundo, e) re t.ii-o y el silencio d'el claustro. Su vocac ion,
ó yo me engaño' mucho, ó es verdadera 's in duda alguna.

Mend. Esa vir tud de mi prima doña Clara 'me encanla y
me enamor-a-sobremanera,

Conde, Cudndo yo'te lo "d igo •.� es la unica muger ,-pal:a .mu ..

'

gel' propia. Yo'. corïvengo c?n Btl ·paternidad en 'qlle-la
chica gusta mas del retire y de la soledad que d<t saraos

y. bailes ,. p,ero esa es precisamente la razoñ en (lue me

fundo para dártela 'por mugel'.
Mend. ¿ y sabéis acaso si -ella gusta��á d? mí_?
Conde. ¡'GHsLar de t·í! Clara no tiene mas voluntad que la

ruia ;. además que ne en tiende ella de eso.
,

.

(El úttimo escüdero de La rñarqueso se acerca á .Fi­

grteroa: el conde y el fraile llega'; qespues ci la marquesa
J la saludan-Y

. Pacht Alli viene, esa es. (A Mendoza bajo y.scñalándosela.)
Mend. El escudero aquel que se ha apartado á un lado' con

aquel hombre ¿ no es de 'su comi t.iva ?
Pacht Sí.
Mend. Parece que le da un recado; (Aparte.) si sabrá la

niña mas de lo que se cree: aposlal'ia á que es una cita ,

amorosa,

Otañ. (A Figuerna.) j Cé! de'Spachad. Esta noche á las doce
os espera m i señora en la reja del jard in, No fa l teis : á

Dios.

Figue. ¿ Á las doce? i Oid! no 'os vayáis tan pronto.
Diañ. sr, á media nor.he : por la 'FI'ja del jardin: �á pios.
Mend. (Aparte.) No hay duda: él la sigue cori Ja vista

y ella ha vuelto á mirarle: j buen chasco está para un

novio!
Cab. 1.° Os doy la enhorabuena : (A Figueroa, 'que-oueloe

al corro.) vuestra cara manifiesta (iue habéis recibido al-

guna buena not.icia,
,

Figue. Os prcciais de fisonomista, segun veo; prl'O os acon­

sejo que en adelan tc hagals vúest l'as obsvrvac io nes en

otro sernhlan te que en el m io, ¿Me co m pre ndeis •••? (17o.r;c.)
Mend. (A Pacheco.) ¿ No Ie conoccs ? 1:mrs sígudt' é i�fór­

mate de quién es. Hasta lupgo. (rase Paclieco.v
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Conde,. La mejor resa de �ayo faltaba, y hé aquí que viene

.. .á ador-nar' nuestros jardines. Bien venid-a, mi quer ida

doña Clara.
.

Clara. ¡ Este paseo de por la mañana me gusta tanto!

P. Ra], Es u.n recreo saludable, y la mejor hora para dar

. gracias al Criador y admirar sus maravi l las,

Conde. y la única diversion de que. gusLa mi quer ida pupila.
Menq. (Aparte.) Y que proporciona LJn medio escelen te de

dai' una cita.

Cloro: O� aseguro, señor c-onde, que vivo feliz sin necesi­

dad de otros pasatiempos; Teng? para mí que deben ser

desgraciadils las pel'Sonas que necesi tan ese bullicio d e l

mundo paya d is traerse :. sin duda tratan de a to loudrarse
-

con su esj répi to y olvjda r sus pcsarés por un momento.

P•.Raf. Doña Clara piensa como se debt'; amar á Dios y
viv ir para morir es Ia senda que conduce á la vida

eterna.
Mend. (Aparte.) Sermon tenernos,

Conde. Sin cmbargo , doña (llar-a me hará el favor de mi­

rar un momento con buenos ojos á su primo don Al­
- yaro de Mendoza que acaba de llegar de Flandes, y que

se ofrece por su servidor. "

Cl-ara. Me doy el parabien de tener tal caballero por pri­
mo mio.

Mend. y yo, señora, tengo por dichoso este instant€', pnes·
to que hago en él tan ven tajoso conocirnicn to. Mucho,'
pelma, me hahian aJahado tu hermosura, pero veo que
han sido muy escasos los elogios y mezquina mi imagi­
nacion ,

Clara. Agradezco, don Alvaro, vuestra cor-testa,

Conde, Todo .�so es Lá muy bien; pero ês preciso qne os {l'a­

tris de aqui en adelaute con mas franqueza, Ya sabes,
doña Clara; ({ur In, pr imo ha de ser, si hemos de hace ...

m j gusto, tu esposo.
Cloro: (Aparte.) ¡Suerte fatal!
Mend. Esa será pan mí la felicidad suprema. (Aparte.)

i Mala cara pone!
CLara. (Aparte.) j y pal'a mí la rnuer tc ! l

Conde. Propiedad de todas Jas doucellas , ponerse coloradas

y m irar al suelo c ua ndo se las habla de casamienlo. Pero

dejemos esto, (lIle se ha de t ra tar mas despacio, y pa­
seemos un l'a to.
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P, RaJ. El rey dehe de salir'de lin: momento á oùo.,·y 'el

,:·,.señ�r conde no habrá olvidado que tanto' él como yo te­
Demos que acompañarle.

C¿nde. Estas 'caj-as inocentes le nacen á uno olvidarse de
tod�; pero tenéis razon. Tú, Clara , vé y da tu acostum­

. brado paseo, y sino te incomoda puede acorn pañar te tu

primo, -

Mend. Para mí será un placer' si doña Clara se sirve acep-.

• -

" ,
- ...

-
¡tal' ml c9mpanIa.

Clara. (Aparte.) i Ó qué enojo! (Alto.) Bien, ¿ poor
4 qué

no ? Yo iré mu y honrada con el la,
Yoces dentro. ¡ Plaza al rey!
Idem dentro. ¡Plaza! j El rey!
Conde'. El J'ey viene � á Dios � doña Clara•.
P. Raf. Id con Dios, niña.

(17anse .ambos á recibir al rey.)
Mend. Gran ventura es Ja rnia esta mañana. (A doña Clara.)
Clara. (Aparte.) Q�é fastidioso es; le abor-rezco, La iDia .. �

varnos , estoy tan p.oco acostumbrada al lenguaje de la
galc,nteda, que apenas sé r-esponderos,

Mend. Vuestros ojos hablan_por s� solos, y su lenguaje pe­
ne tr'a en el .corazon,

(Doña Clara e�ha d �ndar; Mendoza la sigue �alan­
tedndola.. La [Jente corre á ver salir el rey.)



Calte: :i Ia derecha del espectador el.cercado de u n [ardin con al­

gunas rejas quevan á dar á Ja calle • Es media noche, serena

aunque Je poca luz.
.

ESCENA PRIMERA.

FIG U E ROA. M E N D O Z A •

. Figue. No han llegado an�, y ya pasó la hora con�enida ...

(Pasa al lado opuesto: y mira por la calle adelante-q

j Ni un alm a parece! j flué rabia l ¿ Qué ser
á

en es Le ins­

tan te de mi Cl a l'a? ¿ Si esperará Ia seña convenida, fid

. á sus juramentos? ¿ quién sabe? ¡Ese ea pit.an Mendo­

za rêéien venido de Flandes!! Estos'mtÍsicos de Bar­

.. rabás ¿ si habrán er-rado la calle? (Asómase por el

lado derecho«} (Sale Mendoza por el lado opuesto,

embozado.)
JJfend. Dos vueltas he dado á la casa y las dos en valde,

Sin embargo, esta debe sel' la ho ra del lance, y por mi

nombre que no he de aguantar dado falso de u n pájaro
de Frimer vuelo. Sepa yo en qué paran los cuchicheos

de esta mañana, que aunque cualqu ier suceso me sea.

indiferente, el "áverigual'los todos es irnpor tan te á ruis

designios. Asalte yo el castillo de mi ambicion, y si­

quiera sea pOI' la escala ó por la brecha. j Hola! ¿ Quiél1
va

î (A don Pedro, que aparecc-]

Fi..gue. ¿ Cbamochiu?
Jlmd. ¿Señor? (Aparte.) Fingir y veamos.

Figue. ¿ Dónde es tan .t us com pañeroa
î Pronto, que ven-«

gan 3(lui. Toda la noche me tenéis renegando de vue -

tr'a lardanza.
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Mend. �PQr. es� mè He ad'ela n tado . á tl'anql1i-tizar�- á vuestra

merced, y á disculpar n uest ra inexact itud,
'

Figue. ¿ Cómo eis eso? ¿ quieres irisu) larme, traidor em hus­
�eJ'O? ¿ Con que vienes solo á - decirme qtle no, cump-les
tu pa la bra ? -�

..

Mend. j Eh! poco "á_ poco, caballero, -idos � la mano si os

cumple ... (R;portándäse·.)què aun,que músico-soy hombre
honrado.�Atras viene la banda, y-'estará a.quî rnuy prtmto:Figue., Eso, Úl tirno te vàlga", pOl;que sino lo, pasas rna:l á-o
fé mia, ¿. P'ero cómo faù tat'de?'-

,

Mend. (:osa' muy.sencil la, -ArI:leS- que con vos" tenÎamos
qqe dar serenata-algo distante' de, aq ui con Ut.:! g�Jan
gf'n t.il.:. homhrf',. á quien debemos. mucho, y que nos ci­
tó m.as tern pl'ano. Todo pod] a haeerse como otras no-

I cbes ; mas en esta ,I por ar-te de] demon io cuando mejor­
iba el concierto engrescösq una de..... j:A tras la ronda � ell.,:",
chiHadas, cintarazo's, y ¡ favor a l rey !'-que. hasta .una,'-hora
drspuC's ha -sido- itn-posibl.e reunirse, ni!,.'

Figllt?:_e Ahí estan. colocaoâ en-lo' alto de Ia calle, y desde: alIi en to nad la ]� tra que' esta: tarde le dí.
erienen los rruisicos por la calTe abajo.)

Mend. Se hará como mandais. (ra á irse.)
.

Figue. Atiende', Cbamochin. Os i re is aproximando despa­
cio hác ia.este sitio " y observareis 10 q'lJe os vaya orde-

.

nauclo.' -

�end. Muy bicn , señor. (Apar�e.) Él es, no bay dúda;
procuraré no p-el'derle de vista. (Don Pedro se dirige á,
La reja.) (Hablando con el gr!,,iJo, un músico se ddclan­

,tn.) ¿CbarnocIliu? Volved á Ia csq ui na, v desde alIi bajad
de�p3cio cau ta n do l a lctra qne esta tarde os mandó
aprender el sèñof don Pedro Fi�uel'oa. (Retroêed:en 10$
músicos; - MendO'za los sl:gue.)

,

Figue. Animo" esperanzns m ias. (Observa.) El ja rdin és tá
solo, no se rn ueve n i ena hoja: solo percibo el' murmu­
llo de la {'tIente, y el palpitar de mi pecho. (Apoyado­
en la reja, :Y pensat ioo.v
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ESCENA II .

. LOS PRECEDENTES, CHAl\lOCH1N y l'tlÚSICOS, y despues
CL�RA.

ÓYESE LA CANCrON.-

Despierta, hermosa señora ,

S(.ñora .de l alma .m ia :

Den luz á la noche umbría

Tus ojos que soles son.
'

Dt'spi�'na � y s i acaso sien tes

Tu corazon con movido,
Es que respcn de 'al latido

De mí aman te corazon-

Oye mi .voz, (Bis.)

Figue. No viene: 'no se oven sus pasos ... su vest.ido blanco

no ra ya en las sombras' del bosquecillo. (A lus músicos,

con, una seña.) j Silencio! !

Clara. (A la reja.) j Figueroa! j Cé!

Eigue, ¡Clara! (Corre á la reja y quiere echarse á sus

, pies.)
Clara. ¿ Qué' 'vas a hacer , .amor mio ?

Figue. ¿ Eres ttl, m i Clara ,
de quien ya. me creía ahandn­

nado? Déja ru e besar tu mano y o pr im i r con e l la mi

corazon- j He padeddo mucho en poco tiempo!
Clara. No sé lo que dices , Pedro, no en t.icndo tus pa la­

bras" aunque m'e s ieu to conmovida por ellas. AGaba de

rompcl' Ia sere n.a ta ,
me tienes á tu lado mas cariñosa

que nunca, y sin embargo parece que dudas de ID í. Sí,

amigo mio; te he oido cosas muy amargas: hablas de

temores; ¿ qué quiere decir eso? respon de,

Figue. ¡Temores .... ! s ie m pre los he tenido, siempre han

andado conmigo enlutando m is alegrías. ¿ y qué otra

cosa pndiel'a pl'omeLerme, yo dr-stl ichado , ta n lejos de

tí por Ia fortuna que me condena á adorarte VOl' her­

mosa, y á r_espetal'lC T,or señora Je mi pais nativo r

¡Ah! ¿ Por qué no valgo lo que> tlÍ. valcs ?

Clara. Ese delir io me ultraja, Figneroa; ese injuslo l�fC(,-

10 desvanece mis ilusiones mas fiucl'idas. V icncs â 1 a-
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,blat'me del rango y-de las riquezas de que soy esclava;
cuando yO) acudo á buscar e'n tus labios la ternur-a de
una pasion. ¿ Cuál es el poder-de la for-tuna paj-a que
pn�lenda separarnos? (Con intencion.s Si es que tu'] la­
ma se resfr ia , podré compadecerte, pero nunca •••

Figue. No mas, señora, no mas; todo lo' podeis conmigo,menos dudá r de mi fée Esa duda es', mucho mayor que
mi sufrimiento y que, rn.i am«)i� á.la vida. Escucha, CIa­
ra, mil veces a-l':indicade este-dolor sccrèto i

que me

'consume;.y que, 'pr�side,á mis _pensamitH\,tos, á todas
mis vi.gilias, he sen Iido que cier+as-pal abras profanarían
quizá l a ptu'eza de nuestro arnot' y y mí lengua ha re­
husado pronu nc iar las ; pt>l'O bo'y bien conocerás que rn i
pecho uo podía gual'dal' ya ta nTunestó depósito, ¿Re­
cuerdas el pàseo de esta mañana?

Mend. (Algo separado de los músicos para escuchar; á.
los amantes.) Alal'mado est

á

el galan j el 'caso no es

pai-a menos�Oigamos á Ja inoe·ent.e, á l a sirn plec i l la edu­
canda. i Q-ne 'Caj)dOi'osas son las n i ñ

as á los diez y ôcho­
años! j Mal rayo!

.

Mú.sico 1.° j Despacio va es to!
"Tdem 2.° ¿ No conoces a I em hozado que nos .dió Ia Ol'flen?
Idem 1.° Esta es la p r i m ei-a noche qu-e viene acompañan­

do á Fiç;uel'oa: será algnIl deudo suyo.
Ldcm 2.° P¡'egt!Jltale, Cha moch in , 'si nos vamos á acosta,',

qne el fresquillo de Ia madrugada me está pasmando el
c ue r po,

Ldem 1.° "Í Cé! ¡ Ca ba llero! (A JJfendow.)
lJttcnrl. Sí, can.tad, acabs d la letr a , pt>m snaverne n te, (Apar­

te.) Estos m arnar-rachos, s i me descuido, lo t'chan á per­del' todo.' Si 110 me engaño han pronunciado IDI nom -

hre en la reja. (Se acerca.Y

MÚSICA Y C ,AN CION.

La flot" mas pllra y galana
Que el Abr-i 1 fecu udo adorn,
A I despun tarde l a c uro rn ,

P(�l'fllma el pr irn cr a lho r :

Pe,'o es mi 1 V(,Cf'S nias pnro
Oc tu boca el b l a nd o a I icu to



( 13J
Si perfuma en torno el vien to

Tierno suspiro de arnor,
.

Oye mi voz- (Bis.)

. Figue, i Qué es t'stol. ¿ quién vie ne ?

Clarq. Son los Luyos que vuelven á cantal": d-éja los, que

esMy muy prendada del tono y del sen t ido de la t rova,

Figlte. ¿ Te son ries , Clara, cuando t an 'atorrnen tado me

estás viendo?

Clora »; ¿ y po .... qué no, Ido lo mio? Demasiado triste me

ven todos 10$ dias • .Me tienes muy ena morada pa ra (lue

lejos de Ws ojos pueda alegrarme jamas. Cuando ,no

te veo, ando peusa tiva en dulces imaginaciones de estal'

á tu. lado, dé envanecerme con tu gallal"dLl; y por­

que se ·te ocurra turbai. el paralso qt'l.e hay paea mí e n

tu .car-iño., no teil(;O de sufrir yo Ia pena de tu drs­

varío". Te empellas .en no estar co nten te con m is cari­

cias; no me im por+a , yo estoy loca de júbilo en tu pre­
sencia. ¿ No te par('Zco hermosa como otras vcces ?

Figue. ¡Hermosa! i A h.l: si 7 mas que nunca. Mas hermosa

q.u;' lo .es cu. mi fantasía el an"el que- le conduce á este

sitio entre Jas sornbras y los vaporrs deIa noche, Pero

tus bodas est.an co ncer tadas con otro •••

Clara. Eso tú y yo lo S<l bejnos , esposo mio. ¿ Has olvidado
. mi juraœen to? j Ah P(:dro! v ne lve á leerle, en el fuego
que ahora enciende m 1 sembla n Le. Tengo JIl i mono sobre

tu coraz.on, y no e nv id io á un a nina coronada.

Mend.· {Aparte.) Esposos se 'han llamado. La fortuna es

m i gnia en esta ronda. ¡Ah! j don Pedro FigllC'l'oa! (ltH�
esa palabra envenena tu alien lo. j Te arrojas d e la n t(.� de

mi cam iuo. •• ! retíra te en paz, porque sino, vo to á los

cielos ; que me has de servir de alfombra.

Figue. Sí, esposa m ia , Mendoza debe de adora l'te, porque
te ha visto n n a vez. Ese hombre te desea , y el mun do á

(�ue perlencers te v a á colocar en tr e sus brazos. j Oll in­

famia! pr i rríe ro la munte ·que consentir en m i mellgua

y en tu dcbi lidad,

Clara. Sosiégat.e ,
a lado mio; calma tu frrJ}C'sÍ, y a prcn de

á estimar en mas á la que se Juzga cl ¡gila. de tu pasio u,

Soy muger, es verdad, todo lo temo de m i tl�.I(tt.1C'Z� ...

pero hay una coso , ulla sola cosa en el universe (Je Ia

que estoy segura , bien satisfecha. Del arnor que t ten-
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go, de ser tuya para siempre , nada�'�e háce dudàr.' En
llegando á est.e 'Run to no ti tubeo ltli un ins tan'le, if ad­
vier-te 'que cuando asi t e hablo � pienso en peligl'os, en

" ameu azas , en l'f'spetos, en seducciones de todo género:
en la horn-a misma y en el decoro que se debe una mu­

ger de mi sangre : pHO ta�bien cuen to con mi" resolu­
cion de pertenecer te, y con mi Iiber t.ad de ser diéli,osa.­
(Con alcé-tacion.) En" cuan.to" al capo! tan de Flandes" DO'

-me pesá ra ,á fé m ia verle rendido, que a l-fin t rrunfos co­

�ino este pod r ian guar"necer m�cho_.la gujrIlald� de nues- '

t1'O banquete n upc ia l,
Mend. (Aparte.) j Podrá equivocarse mi inocente prima" y

sé equi vocará, sin duda, vive Dios!

}:t"'igue. Á Dios, señora: si bajo cualquier título pensais en

vuest oo primo',.. 'no os podré m-irar . tr-anquilo hasta q\le
m i espada bor re su sojn bra , _po'rq�le, esa sombra .lle:{;ada

. á hela rrna-Ia sangre en las, -venas. A Dios (fUedad, que
el ticrn p.o vuela.

Clara. Se
-

conoce que aun �o has' probado mi énojo , don
Pedro,. y te advier-to que puede Sei' nl.�s severo de lo que
imaginas. ¿Qui�n fur," cabal le'ro , quién fue'lâ que' os

rogó por la maûan a flue asistieseis á esta reja ? ¿ quueÍs
decü'me lo î

pOl'que á mí, segun cutendeis, la pr irnera
vista del capitan debía de tenerme un tanto embelesada

par3<pC:'Ilsar en otra c-osa.
,

Figue. C�a ra , lo con fieso, seré injusto con t.igo, asi lo quie­
re mi desventura; pero es preciso que yo obedezca á Ia

pasion que hierve den t ro de mí, ponlue esa pasion
'

asi,
caprichosa" ridícula, puer i l , si tú quieres , es la CJue Ille

eleva basta .la region en que tú habi tas, y la que me ha
hecho promrsas en -tu nombre. Yo no volveré á tu làdo
sin la confianza que necesito.

Mend. (Aparte.) ¡Diablo con d buen Figueroa!
Clara. No te vas, yo lo mando, yo te necesito pOl"

el bien de n uest.ro amor, Si ahora te apar tas de mí,
cuen t a contigo solo desde este momento en adelante, su­

puesto que no contemplas sino tus gusLO,O;.
Mend. (Aparte.) No le'deja mar-char, ¿ Será caridad hácia

su pr irno, ó recelo pOL' su amante? De todo tiene la vi-�
ña j j qué inocencia de criatura! j es tan jóven lodav ía!
j men tecatos "! ]

Figue. Acaba, hermosa mía. Di lo qlle quieres exigir de IDí�
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Père ttLtiemhlas, se arrasan tus ojos en lágrimas. ¡ Por

_tu vida que no aumen tes mí deseaperacion !
.

-.Clara. ¡Cr.uel! eslr�ñas m i quebranto y mi amargura cuan­

do acabas de presentarme lo mas horroroso del desen­

gaño. Con quç la pobre Clara no tiene imper-io rri a lrac­

tïvo 'para detener algu'nos instantes al hombre que se

llama suyo, y quieres flue indifereu te lo conozca y se re­

signe. Ahora sé t{ue al hacerte d�('110 de m i a Ima no 1'e­

servé pa�'a mí mas que la pena de tu ingratitud.
Figue •

z. Clal:à, perdona mis arrebatos: manifiesta tu volun­

tad, y vel'ás basta qué punlo soy tu esclavo.
Clara. O.yeme, Fi;;ueroa. Nues tra si tjracion es urgente y

compromet ida. Por no valer menos á lus ojos he podido
pr ivarme hasta hoy de todo el placer que mas que' t

ú he

deseado. Sé que eres comedido, y d.iscreto , ll"ngo confian­
za .en tu amor y muc'ha fé -en .que nos salvaremos; perl)
es preciso que nos 'pongamos de acuer-do p<\I'a torna r n n a

r-esolucion pront.a y ségul'a. Là. llave de esta reja es t
á

en

JJ}i podèr ; nna doncella en teratnen le mia nos t'spera e n

m i gabinet.e, d ispues t a para cua Iquier aviso. Mi tu tor

duerme,_ la casa está en si leucio •••

Figue. Den t ro de un instan le me verás' corre r á tus bra­

zos. Voy á alejar de estos lugan's testigos im por tun os ,

jOh divina feliciùad! desde e l-fnndo d e l info r t un io \'(,0

los cielos abier-tos. (Se dirige á los músicos.) ¡Eb! ¡amiç;M!
Mend. ¿ Corréds á sus brazos ? .( Incorporándose a l grupo!)

pe�ro no bas de llrgar á e llós, 110 lo ternas, (Requiriendo
la espada.)

.

Figue. Tomad. Retiraos cant.ando, (Alargando un bolû/lo.)
y vedme mañana, que ya viene el d ia,

CANelON.

Á Dios, mis dulces amores,
, Que envidiosa el a Iba fria
Ya raya en orien t e el dia
POI' turbar nuest ro placer .

Á Dios, señora j rn i alma

Dejo al partirme contigo:
Amante t r is te maldigo,
Aurora, tu rosicler.

Guardame fée (Bis.) (ranse 108 mú,lficos.)
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(Don Pedro los observa hasta 'que se entran por el

tercer bastidor de la izquierda del espectador, Suena lo Tla- .

ve en la reja, que se abre. Menao.za vuelve precipitadamen­
te , j' rebo.zadf!.)

ESCENA' III.

MENDOZA. :FIGUER.OA.,

• 'Alend. ¿ Adónde vais, caballero?
Clara. jAb! Dios nrio , ¿ quién será? (Cerrando sorpren-«

_

dida : obscroac¡
Fig,ue. ¿ y con -flué derecho me pregunta el impj.,ùdente?
}Jfend. (COil 'sorna.) Soy amigo vuestro, y hien nacido

. ademas •

. Pigue. _ (jlfefe mano.) Defendeos, voto á mi nombre, si

qllel;els rnor
í

(' como' buerro, "-

Mend. No vengo á reñ ir, señor Fjgueroa, sino á representa­
ros esta Îloche lo que se debe al honor de Ias damas pr in ..

cipait';, para que en amaneciendo podáis Ilarnaros hidal­

go. Para enamorado basta, señoe don Pedro.

F£guc. Acor-tad razon es , cobarde, y sacad la espada , (Hà­
cia él.) r¡ue ya no respondo de m.i cólera.

Clara', ¡Asesino! corro á salva r Su vida. (Desaparece.)
Mend. j Mi espada! Eslá bien ceñida. Os prometo que ál-

gun dia os pesará ver-Ia desnuda,"
-

'.( Sc adulate rnooimicrüo en casa de Clara: (ifese ab-rir

algunas �entanas,. poco despues aparecen luces.

Figue, Vi], em bus lero, d efién de te ó le mato.
Mt�nd. Insultais á una ca pa que no. �uiete rcsponderos, por�

(rUe no es esta la ocas ion n i el sitio. - Oid: Ia ca l le sie

.al lera; Ja Ulal'({Uf'sa ha despertado sin duda; doña Clara
1Iama á sus cr iadas , y pOL' allá bajo gr-i tar : jal asesino ]
Si q uereis mediadores , faci I es aqui Ia pendencia. Yo sé

)Iamat·os por vucs t ro nombre: mañana nos veremos.

i A�,"'! (lue reflejan las luces y tengo muy mala cara.

(Vast'.)
Figue. i Voy á sf'gn ir te has ta el cabo' del In undo! j Clara!

m i corazón t iembla por tí, 'yes muy leal mi cor-azón­

(Vase.)
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ESCENA rv.

CONDE Y CRIADOS.
,

'(Algunos criados con armos r una linterna salen.

por la-' puerta de casa de Clora , que está hácia el media

de la 'c;aUe: el, tutor conde de Pù;drahlta al balcon. Al­

gunas mugeres . oiejas en sus oenlanas.s :

rieja-l.a¡Qùétal, las musiquitas ! si siempre lo estoy
diciendo; no pueden tr::tei' nada hneno,

.

Idem 2.a i Ay q ué S�lS{O, s_
.....

ora Estefána! Vamos, no

h�y just.ic.ia: todo, se vuelve pícaros por la noche. ¡Vír:­
_ 'geyi Sant.ísi ma-!

:(dem 3.a La culpa tienen mas de cuatro moscas muertas,

que pal'ece que no han l:Ot(� un plato en su vida.

Ldem I/" Vava , á flue no asoman ahora. Estarán dur m icn­

do_como pajaritos. j Qué lástima ••• ! Buenas nod es, ve-

cinas. j V á 19áte Dios!
_-

Conde. Peon to, muchachos, acudid al : ruido y detened á

todo el mun do;

Un criado. (Con chuzo.) ¿ POL' �óllJe van esos Ferros?
Qtrô. Por aquí, pOI' el' ca llejon,
Todas. ¡ Á-elles!r! (.Entranse por donde to» otros lucran.)

(Cae el t�lon.)

DEL ACTO PR IMER.O. I



Un sueño se me antojan-los .recuerdos de esta

tal, una-espantosa pesadill:a.�¿ De d-ó;lde pudo salir aqlle-
1Ia diabólica apadcioii ••• ? Ä nadie se encontró después •••

. Un embozado de siniestra ngùya' que'-llamaba' 'pOT' su

nombre á F_j.gnel'oa y se recreaba en su despecho! .Qqi-:­
zá aJgun enemigó SllyO: dop. Pedro "debe presumil''''lo;

._ ¡ Pero t-al vez dudar á de' rnf ! Si llt'?;ará á sospechaf de

Ja lealtad de 'su Clara, ¡ Píos mio .•• ! (Pausa.) Podria

ser que Mendoza... la sequedad con que �e vió tra tado

por m{ en 'el pase-o de ayer ••• 'hoy no he salido temiendo

encon trar le, Pero es 'imposible. ¿ Cómo. en un dia pudo'
. conoc-er á don Pedro , sorprender un secreto- como el

nuestro y' averiguar la hora , el sitio ••• ? Otañez no se

separó de mí un instanle: Ot.añez, es fiel adem as ...

j Maldi to embozado!' ¡"vision iñCernal! Alguien.viem, que
ban franqueado la puerta de la pr'irnera 'sala: (Mirando
d la puerta.• ) Mi pr imo don Alvaro, Procuraré probar
mi .sospecha, Me repugna cada vez mas este hombre •.

ESCENA II.

e LAR. A. D o N AL.,.. A 1\. O.

M�nd. Hermosa pr imi ta, buenos d ias,
Clara. Bien venido, don Alvaro.
Mend. Madrugué por veros en 10$ jardjnes, pero estaban,

como fallabais VO!, muy tristes esta mañana..

Clara. Pecáis de sobrado lisonjero.
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Mend'. NQ: tal t",Clara, no por vida m ia] al contrario, á fuer

de, soldado suelo perder ]0 cortés por seguir la franque­
za .de mi sen tirnien to. Y contigo no sería por cierto •••

Clara. Podéis sen taros '(' si 'gustais.
-

Mend.:'Lo haré p'or obedecerte. (Aparte.) Tan adusta como

siempre; si habrá ll('�ado á presumir ....

'

,Clara. Deciais, señor' don Alvaro....
.

Mend. Decia , prima, (P�� me pesa- del desvío con que me

- tratase' Otra es la: in tirhidad ql1C se .debe, al deudo, si es­

'l'qW�' no _mediran ofensas,ó ,l!uemistades ..

Clara. Perdonad, don Alvaro j yo os es timo como- debo;
,

pero-mi genio r mi eda'a , mi falta de mundo, me im pí­
den , á pesaI' mio , _)esa in t imidad que yo no quisiera ne�

garos .•• No sé- por qué tengo reparo en ••• {'I tiempo sin

duda y _la frecuente conespondencia podr
á

n ...

Mend. Lo entiendo. Me contentó con Sabel" que no
-

te es

molesta III i presencia-
,

Clara. Jamas' podria sedo.
Mend. (Apf!-;te.) ¡Los ojos son d ivinos ! (Allo.) ¿Y podré yo

saber si alguna incomodidad te ha pr-ivado. de sa Iii' á

dar vergüenza á las flores , y alegría á la hÍz 'de la
. mañana?

aZara .. La noche ha sido inquieta para mí. No he podido
gozar del sueño, y cuando descansaba en las primera'!
'401'as de Ia madrugada, Ia casa se pllSO toda en movi­

miento; yo me' sobresal lé mucho con las voces y el

ruid'o .. Era una pendencia en Ta ea Ile; decían que ha­

bían m���to á un hombre, y esta idea 110 me dejó ya

sosegar.
]JIend. ¿Y efectivamente hubo una muerte?

,

Clar-a ..,.No hemos podido .saber lo- (Conmovtda.) Nuestro tia

el é'�n:de sa ltó de Ia cama Y ordenó que los criados acu­

diesen al tance; 'pero volvi�ron sin babel' encontrado á

nad ie , n i saber nada.

Mend. Vamos, mas vale' así. Seda algun encuentro de

amartelados Doveles. De �sos que viven del escándalo

buscando reputacion de valientes. De todos modos yo

trngo la culpa de tu mala �ocbe, porque en vez de re­

cogerme temprano debí pasear la ca Ile y guar�ar el

sueño de rn i hermosa prometida- ¿ No es verdad, Cia ....

l'a? (Aparte.) Tentemos el vado, porque al fin bay que

pasarlo.
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Clara. Os doy mil gl'açia.s, sois demasi�d()' galan:
"fend. Lo conozco: he andado �nuy' g�'oserC? en el primer

dia de mi Ior tun'a ¡ no debí espel'a'l' tu Iicencia para
.

cumplir eón el deber de gentif enamorado Cl'éemé: la

pr imer serena ta . es para una .doncel la un tesoro dé en ..

sueños y de ilusiones.
cis-«, ¿ A�ostumbrais ese Ienguaje con todas las mngeres,

.

, primo don. AI'varo?
,'-

Mênd. Tú de_I1(,s saber la rrsl?uesl�. Este leng1.il¿}je le em./­

pleo con todas Jas que tienen, -tu bellez'a , con . las que -.

tienen el f�ego de tus ojos , Clara, coil 'las que como' L.tÍ
se insinúan i,n el,' a lma ; pert). de5gr�ciadalIlent6 .

son

. m,uy pocas...

'Clara. No 'aeben ser pocaaIas de vuest.ro gusto, spgt1n·cF�o.
Lo que es en Flandes habreis dejado memor-ia entre las

darnas , CO(110 dicen ,flue la dt�.jais C!l t re Ips hombres. de
guerra. .

-'c r •

Mend. Me favór-eceis , prima rnia , mas de ]0 que yo meTt:'�-
.

co; pero es lo cier-to que no sé qné irrstin 1.0 de felicidad

me ha hecho guardal' á toda costa J'a indepelldenda de

rn i corazon ,
_ y ahora puedo rendir lo con orgullo' .á Ja

muge r que adoro,
,

Clara. ¿ Con que adorais realmente? No podia ser de otra

manera.

Mend. ¡Ha'ce poco tiempo, hermosa mia!

Clara. Os' e n tusiasmais demasiado.
Mend. (;tparle.) Esta muchacha n� 'ha oid? en su vida á

ninguno hombre de m i temple. Lástima tengo al bueno

del bidalguillo. (Allo.) Muy discreta eres, pero ya es

escusado tan to detenim ieh lo. Sabes el objeto de mi vuel­
ta del ejé rc ito , conoces adernas j e l estado de mi alma,
tus ojos se han encon trado con los mios: ¿ qué resta

pues?
Clara. Ignoro lo que quareis decirme.
Mend. El conde, nues tro t io, le habló ayer de m i feliddac1.
Clara. (AparLe.) .j Qué martirio! (Alto.) Mi tu tor se com-

place á menudo ell ocasionar-me si tuacioncs difíciles para
.' m is pocos años. No creo (lue pretendiese dar valor á sus

palabras: nada me habia advertido de' vuestra venida,
Adernas , señor don Alvaro , que probablernen tc no es­

tará en mi ma,no la Iclicidad que buscáis-
Alend. (Aparte.) ,Su turbación va en aumento. (Alia,,) Te
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compr-endo; tienes. derecho á que m i adoràcion sea. rna.s
esplíci ta : tan lo mejor, con' es� goza�'é· mas e u declarál'-

.

tela.
Clara. (Aparte.) ¡Si yo pudier-a d isuad ir le I!

.

Men'd.' Pues hien , Clara, yo no he hablado á ninguna'mu­
gel' de amor en toda mi vida. Pero el tu yo me en c ien de,
Ine abrasa •••

Clara. Teneos , don Alvaro, yo soy muy jóven aun; no sa-:

bria amaros , u i apreciar lo"que va leis. Vuestro luci­

miento. eri el mundo, y vuestra hiza r ría , os deben poner
alas para alcanzar á un a de las primeras darn as ele Ia

cor-te, �i yo Hpg;) ria n nnca á crcer en vuest ro am or ,

Mend. Otra respues ta es la que debo espcra r de 1í-, Clara.

Si lus años SOll pocos, es tan grande tu he rmosu ra , que
no es posible sino ({ue en med jo Je tu recoginâen to, ten­

gas a1gun empeño arnoroso,
Clara. No me sonrojeis , capi tan. No sé por flt�é creais �e

miu. '

,Mend. j Oh! ¡es hien disculpahle lo que yo creo! ¡ qué dis .....

culpable! es a hsol utarnen te preciso. Lo úúico qne yo de-:­
seq es que medites un, poco sobre lo qt;1c 1 ú mereces y
Ja vehemencia con que yo te amo. Si por acaso alguua
intriga insignificante y pueril preocupa tu corazon , debo

eS"peral� que no se opondrá á nues t ro enlace futuro,

Clara. P�ro...
'

Mend_. Perdona m i llaneza, Clal'a; no sé fingil·. Voy á de.­

jar te eu Iiber tad para que rcflex ioucs y decidas de m i

sue r te, El conde te hablará mas despacio. Ya conoces

la flJ}ura Je' mi' cari no. Á Oios, hermosa Clara.

C/ara'1 El cielo os ç;narde" capi t an ,

Mend. (Aparte.) Hasta �ni a mor propio está interesado en

echar ese hidalgo á paseo. (Hace reoerencia , r vase.)

ESC EN A III.

CLAR.A.

¡Qué tormento tan insoportable! Era imposible resolverme

á.nn desprcc io ; todo debia terner lo M su a l tivez ir i-i ta-«

da. Tal vez en un momento Iav orahlc dt'cl<l.l'ánùole (·1

em peño Je mi alma, desist ir ia. ¿ Quit-It sabe î Un sol­

dado suele ser genet·oso ... Él no debió ser el emoondo d.
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anoche,•• sin embargo, sus úl rirnas 'palabras ••• El tiempo
es precioso: voy á iuforrnarme. de Flgueroa; que me vea,

que dir ijarnos juntos el .rumbo de nuestros amores. (-17a:_

se á sus habitacionesq

. ESCEN·A IV. �

El. CO"NDE. DE PlEDRAHIT A

'Çonde. Os he rogado qt�è me acompañeis para que cou vues­

t rapresencia y consejo dierais. autoridad á.Ia en trev is ta,

,P. Raf, No nie habeis dicho de' flué se trat a , señor conde.

Conde. T"eneÎs razoni j qué caD�ia la mia! Ayer asist ísteis á

la presé'n tacion que hice de, mi sobrino el' capitan don

Alvaro £Je Mendoza en el ,parque de palacio ; y recorda­
reis £Iue dijE'" te..ncrle- destinado para esposo de su pr.. ima

Clara, mi pupila.
.

P.' Raj. Y \<anlo corno me .acucrd�. PHO ya sabeis tarnbien
lo fiue algurlas veces os be dicho. Clarita' no ha na-cido

para el m undo,
.

Conde. Eso es otra cosa que no podrIDos asegurar toda:vía.
Ahora 'se trata de hablarla forrna lmen te sobre el casa­

m iento qlJ.e conviene ti su c�una y á su juventud. Este es

un di.'}WL que me incumbe por Ia tutela que ejerzo y pOl' ,�

el lustre de la fam i lia,

1:>. RaF E�horabueIla, señor conde : e n todas las �ondlcÎo­
nes de la vida se puede servir á Dlos y <lbl'3Z,31' Ia cruz.

Espero sin eli) hal:go que respetareis su vocacion, si es,

como creo, verd adera, "

Co,!de. Conozco perfectamente 10 que la conviene � y deseo

su hien: ¿ qué sabe t'Ha? Estoy seglll'o de qne hará m.ucho

caso 'de mi esperienc ia y no tt r a La r
á de T('plica�'m�, si no

de cumplir con su deber como hija ohet1i,t'nt.e. En otro

caso, no me fallarán corrven tos dondet-cc luicla,

,P. Raf. Podernos ver la t s i os parece.
Conde. Voy fa Ilamarla, (Toca una campanilla de mano.)

s s c E N A V.

U�.-\ DONCELLA aparece, DICHOS.

Donc. Señor•••
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CQnde. ¡Hola! avisad ä doña Clara que au t io la', eapera. (La

'doncella, con una reoerencia , se retira.)
Pe

, Haf, Considerad , señor conde, que se t rn ta de -decid ie

. ·toda Ia vida, y quizá de la salvacion de una criatura, '

·Conde. Padre Rafa�l, sois un varon ejemplar ; mas perdo-
nad me si .QS digo que no comprerideis á las m'ugeres. 'No"
sino dejadas correr tras -de sus gustos, y veréis cómo se

meten en trescientos. v�rengenales.,

ESCENA VI.

EL CONDE. PADRE l\.AFAE!.. CLARA.

Clara. (Enlrandq.) Tiö y SE'ñOI', buenos d ias, Vengo á lia­

ber lo que terieis (iue mandar á vuestra pupila. (Aparle.)
Estoy terublando..

Conde. 'Saludad al padre Ra.fael, que me acompaña.
cu-». (Al padre.) Vuestra reverencia me dé á' besar I':'

. mano. (Besa La mano.)
Conde. .Cori tu' Iicencia , (Tomando asiento é inoitanâo.ïï

doña Cls ra, (Síéntase.) ¿ Estais descolorida?

Clara. (Turbada.) No sé ...

Conde. (Con intencioru'¡ Vamos, querida mia t yo sí lo sé y

�mgo. á espl icá r te lo,

Clara. (Apade.) Si habd lIrgado á su noticia •••

Conde, ¿ Has vue} to á vel' á don Alvaro?

Clara. (Mas inquieta.) Vino á visitarme esta mañana.

Conde. j Bif'll! parece que el mozo no se descu id a, Me ale-

gró, con eso me a yuda á andar m i camino. ¿ Y qné os

pal'cce1 doña Cláva ? ¿ qué pensais de vuestro 'primo?
cts-«: Yo... (Aparte.) i �o puedo repr-imirme pOL' mas

. tiempo!!
Conde, i Eh! no acabariamos nunca si esperase tú reSptH'S­

ta, Escrúpulos ... mel i ndres ••• nimiedades. Ea, vengo á que

señales el d ia de tu desposorio, ysi también andas COIl

'reparos e n es to , yo mismo le fijaré (quizá mas á tu gus-

to). El rey será padrino de la boda por honra.rnos: to­

do lo tengo d ispues to, T'endremos unos dias alegres, y al

lado de n n caballero aman te , noble y esforzado, como

tn primo, jamas podrás tencr queja de Ia fortuna. ¿Qué
tal, inoccn t e ? ¿ Ves como yo adivino tus pensamientosr

Clara. Pero, señor, yo sen Liria disgustaros con mis palabras ...

I

•
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Eande: C6rño,' c6mo, ¿ qué es� eso-de pa labras? ¿ Á qué os

.haceis de rogar sobre el logro Jè' vues t ros deseos? (Ap�r ..

te.) j Cada dia mas vergonzosa! -'j pobrecilla! j un, retra to.

de su madre en un todo ! '

P. Raf. (A Clara�) Po.deis hablar c�n' libertad, marquesa:
Co.�suttad vuestl:o. pecho, y cuidado con engaiiaro.s á vos

'misma, que os ocupa is del lance mas ser-ió de la �vida. '

,Vals á prorrunciar .vuest t-a senteäcia , Y' si al cumplida
la ha llais ás pena ó insopor tabte , entonces BQ os que-dal'á '

recurso. hurrrano , y: vos sob tend reis Ia culpa dé las mi-
serias que os so.brcveilgan.

"

Conde, No mé he a rrevido á in terrurn piros , padre Raf-ae1;
" sin embargo, {uisiel'a rogaros con tl,'n rnomen lJ de sile�""

,

cio. hasta que m] Clara se esplique., (Al padre.) j Qué dian-,
.

t re ! la vais á sobrecogen con vuestros serrnoues. (Apar­
te.) Aunque .no h uhiera 'veni-tlo. .el b�len rel igioso .•• Á na­

die se le, ocur-re. •• (A Glara.) è Qué ibas á decirnos , .hija
.

mja
î 'Lran(fllilízate·, no. tengas-n'paro.

Clara. Tio y señor : 'ven is á. pl'Opo.nel'me mis bodas con do n .

Alvaro, Yo. sov muy jóven, no me at revo a111l á p'ronun­
cia;' mi elèccion: ahora no me siento. con fuerzas . para
abrazar el ma trimonio, Esto 110_ es desobedeceros , sino
conocer que sería.muy desgraciada si en este.momento •••

con ruis po.Co.s años, t.uv iera que SC-p3ral'ffiC de vos ••• y •••

Conde. ¿Eso. dices , Ciari.ta? ¿h-abJas de-veras ? (Al-padre.)
,Ahí tene is Jo qqe son las con tern placioues, (A Clara.)
Cuidado , Cl ai-a , con "que sea otro el mo tivo de t u re -

pugnanda. Cuidado COil <lue yo sepa que abrigas en ttl

corazon Tdeas indignas de la clase á que perteneces. Mi­

l'a, niña, que has de tener en el conde un inflexible ene­

migo de tus hajos l)�nsamiento.s.
Cla.(Aparte�) ¡Es imposible qUf yo le descnbra rni corazon!!

(Se aflige.) Pero qniero salir de una vez de est a agonía.
P. Raf. No bäy porque aH igirse, ""seno.ra. Tcncis t icrn po pa-

ra reflexionai-. Yo. os prometo mis aus i l ios, (Aparte.) Se- �

ría uu cargo. de concicucia el vielen tar la a I mat iimon io,
Clara. No os irriteis , señor con-de, cont.ra mi. Soy una in­

feliz huérfana, estoy bajo vuestra tutela, cuento. con

vuestra bondad y con el cariño. (pIe desde pequeña me

habéis most rado, Vos no. deheis fqrmar u n empeño en

que yo acepte Ia mano del ca pitan Mendoza ID ¡primo:
no 10 habéis formado sin duda. Pues hicn , yo os aseguro.
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que' no .soy cul pable; que me- creo digna de mi nobleza

y de Ia vuestra, que jamas por mí se verán manchados

nuestros blasones.

Conde. Lo ,deroas seda un crimen aboml�able que nunca

"o15tendria m i perdon.
'Clara. Péro, sellor, yo no podré jamas enlazarme con el

hombre (itle me prop0Íll'is. No sé, pero siento una opo-

'� sicio n invencible á -ese enlace. Cono�co las 'prendas que

Inil l a n en don Alvaro, y, corno parienta suya me com­

plazco e n estimarlas; ¿ pero qué querels que yo haga.con
es te horror 'se cre to que en vano' inten 1.0 sofocar?

Co,!de.. ¿ Que esto escuche. <le·tí, desagradecida, jngrata, si n

descargar el peso de rni justo enolo?
P. Haf, Senor conde, 'lue os "apasionais demasiado. Rcpri-

.

mid Ia cólera; doña Clara 'es virtuosa, y •••

Bonde. -(Bruscamente.) i Dcjadnie en paz! (A Clara.) ¿ Acaso

igrol�as ,. tdnel'aria niña, que la mano del esposo (lue te

ofrezco honrar ia á la doncella mas ilustre de España, y

ann de fuera de Españaî - ¿ Sabes tú por ventura la es­

tension del agrav io que haces, irreHc'xiva? Los persona les

méritos Je don AI�aro estan á Ia vis ta ; S11S hechos glo­
riosos andan en }t'ngu3 de todos; S�L. car

á
e te r , su afa­

hilidad, sus modules •• o �o quiero cansarme- Mi l)a labra

está dada ,
le he ofrfcid"o tu mano; para acepla'da le he

hecho venir dé Flandes y aban.donar· sus adelantos: m i

palabra se curn ple , y tú la cumplirás. .

Clara. Os ciega Ia ira, señor ; no os las t imais de Ia situa­

cion amarga en que me hallo. Con lágriluas os 10 su­

plico ••• Compadeceos de mí, siquiera por cl aruor que

siempre os tuve. Os he dicho III verdad.

Conde. A part.a, aparla; quí ta te de mi presencia ; vete, vete

don de yo no te vea; que sino ••• ¡por mi nombre qne haga,
un ejemplar cout.igo ! (Lleva la mano á lo daga.)

P .. Haf, ¡Deten('os� sei'íol conde, en nombre del cielo!

Clara. (Aparte.) Os obedezco. i Dios mio! i Dios TIllO! (Al rfli�

rarse Clara el padre la deltenc.) (El conde paseo. airaaa.s

P. Iiaf, (A Clara.) Debéis llevado con rcsignacion. Con­

fiad en mí: yo leo en vuestra alma y conozco v ues t ros

san tos des¡�u'ios. Lo humilùad, hija t�ia, asi l sit'lUpre

á las que aspi can á ser esposas de Jcsucris to-

Clara. ¡Padre n afael, m i. dolor .5 muy acerbo ! (SolLozan-

do.) j Dcjadrne al menos Ilorar l l !
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p.. Raf. j In�ocenté paloma! ,(Ap��ú.) Las piedras te "e�..

-ternecei-ian al m irar la-, :

CO!Jde'. (Aparte;) j No lo hubiera creído en mi vida! jUna
�

víbora es lo que yó hè -cr iado e� rni seno!
,

P. Raj. Ya to veis, señol·., ,

Conde. Sí f lo veo:' g¡'acias á .vuestro celo)nconsiderado ... y;...'
al demonio...

' '

'

P. Raj. (Co�' solemnidad-Y iNo b1ásfemeis!

Conde. (A Ûtara qué está parª� salir.) Doña Clara, .. oye
mi última resolución. "Por i el .esmero paternal con que
te he criado, quiero dql' treguas al desagravio de mi art ..

toridad, Hasta mañana tienes dc'plazo para el arrepenti-"
m ien to, De todo estás bien informada. Consulta 'con Ia

ßol�dad, y' conocer-ás tu es travío. A Dios.
'

P. l1of. A Dios, señora ; 'paciencia, y abnegación •

.pIara. (AcoT[lpañdndolos hast o: la 'puerta.) 'El cielo OSj
guarde y, me defienda, (J7anse.)"

'/
'

POÑA CLÁR.A uri momento suspensa;
ta de la servidumbre,

10 puer-

Un dia solo nos resta. (Llama',)_Otañez:, ¡HolaI ¡ pron-·
to! Yo no sé lo' que me pasa"

OTAÑEZ

¿ Qué mandais, señora?
Clara. Sabes tú dónde vive don Ped.�o, ¿ DO (>5 cier to ? �reo

que es muy cerca de aq n i, Vas � llevarle ahora mismo
, una ca r ta : se la entregarás á él mismo, j cuidado! es--

pérarne aqui , voy á escr ihi r la .a] inst an te. (rase.) ,.

Ütañ, (Solo, y despues Mendoza que enira sin ser isto.)
Eslá visto, Dios me hizo para andar siempre en lel'cedas.

Mend. He de aver igum-lo todo, nadie me ha visto en traro

(Coge de un brazo á Otañez.)
Ütaîi, j Dios mio! j favor �
1Jfénd. ¡Silencio, ó mueres! Escoge, en tre este hnlsi llo, ó pel'"

del' la vida, Tú diste ayer en el Retiro un recado á don
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. Pedro de Figueroa •. ¿ Adónde vas ahora? Le llevas algun

lluevo rnensage sin duda. Tú hablabas de él. Ilespóndeme
la ,vel:dad, y te premiaré bien; sino ••• te mato.

Ot.di. Sois muv ejecutivo.... acepto-el bolsillo. (Aparte.) Es-

toy- temblando.

Me-nd., lles'p.áêhat.è pronto, qu.e vienen •

. Otañ. (Aparte.) No hay s ino cantar e lare- (Alto.) Mi se-

ñ�)l'it� va á salir, y0 espero una èarta que envia á don

Pedro-.'
.

Mend. ¡Está.bien: basta, vé y cumple tu comision; cuidado

que digas 'que me lla� visto aqui •

.

Ütañ, No hay cuidado •

Mend-.Ella viène; j silencio! (17ase por la puerta por don-

de entró.)
Otañ. i San los cielos! no vuelvo en mí•••

' pero en fin, ser-

viré al que mas paga: gua_raemos el bolsillo.

ESCENA IX,

O· T A Ñ E z , e LAR. A.

,

es Ia carta'; vé volando y dile que venga al

momento, que venga con tig9; Y hazle en trar sin que

nadie-le vea: afl1li ag;ardo. Sí, es menester to m a r n.n a

reso lucion- Figueroa es rùio, y ha de ser mio aunque todo

el mundo se oponga. Sí, es preciso (lue yo le vea. No

hay medio en t re ser suya,'ó morir.

ESCENA X.

M E N ri O Z A. e L A. R A..

Mend. Perdonad, ·doña Clarn} si abuso tal vez del priv ile-:

gio de primo y de novio para volver á verle y en uar

hast.a aqni sin hacel'me anunciar.

Clnra. (Aparte.) j 1)40S m io ! este hombre es una maldicion

Cilie ha caldo sobre roí. (Alto.) Cierto, señor don Al­

varo, que á en t ra r asi en la habi tacion de una dama,

no creo que haya parentesco, por estrecho que sea, que

au to rice , y •••

Mend. y sino furTa, vais á deci r , por 10 mucho (lue, me C,$-

t iniais , y no telle.' vos nada que ocultar de mí, os eno-



jariais sin duda conmigo, Lo ,sé, doña Clara, y sino hu­
hiera confiado en el aprecio que os debo-, los vÍneulQs� de

,

sangre q�'l'� nos ligan no me hubieran. dado ,ánimo por,
sí solos para penet rar en. tan sagrado recin to,

�'.

,Clara. (Aparte.) j y él va á ven i r de un mómento á-, otro!

(Sofocada.) No' hay recurso, €s forzoso romper :�e una

- vez. (Alto.) Caballero ••• las d��as tenernos nuestros s.e�­
cre ros , y ••• es una 'imprudencia •••

Mend. Ve�.go tan èa�saao ••• (Con mucha calma.) con'iu,
perrn iso ; querida. prima. (Se sl:êlÍta.) En hi edad ¿ e 'les

pueden ser tus, secretos'? No iliay que enojarse conmigo,
vamos, ni ponerme 'ma la cara ptir eso; Apuesto á que, el
escudero que �caba de' sàlir;te 'traèrá algún �regalQ para
nuest.ra'" boda corï

, que tú: querias quizá sorprenderme.
�- ¿No es ese el secreto, Clara? .(Con inte.ncion.)
Clara. (Firjgiendo 'una, sonrisa.v Ve;..,.mos s i va l�:... Ia aatucia,

(Alto.) Sí, p�rQ.". ¿ por (fllé 10 habéis acertado? es ver­
dad, lll'irrio mio; yo q\teT.ia· .sorpl·i:mc1erte:; anda, vete,'
hl'ego te 1.0 enseñaré; ¿ por fI,ué -rne has de quitar ese,
gusto?

Mend. (Aparte.) La niña es una sirena. (Alto.) ¡InocentlHa!
¿ y por qné me Iras de qui tar t

ú -á lní el gusto de 501':-
prender tu secreto? "

'

,Clara. (Aparte.) i Pero ••• cielos", .no �.e va ! (Alto.) Si no ?s
v ais, don Alvaro, me iré yo •.

Mend. Tanipçco be (le perrni tir eso: quiero que jnn tos exa­

minemos el l'fgalo que me tenias preparado, y que ha de
trac!' tu escudero,

.

CZ(7,ra. Señor don AlV3m, soy una niña; pero la sangre
que hierve en mi corazou BO consiente u it rajes de nadie,
Os declaro lel'minant(':�'noJlt.:e qne qu ie ro que os vay�Îs
de aqrri , qu� no quiero 'qne e�lels aqui , y flU ' no l'sta­

reis 3(!'11 n i u n m i nu to mas. ¿ No os vais? ¿ y IWnnane­
ceis sen lado en esa silla, sonr iéndoos y bq rlá nrloos de

,

mí porque soy muget', porque soy JI;bil, porque no t('Il"­
go mas arrnas que m is lágl�imas? Don Alvaro, Llamaré
á m is criados, contaré á mi t u t o r <lue habcis ve nido á

ultrajal'me, y os har-é t'chal' de 31111'1 como 'mN' ceis.
lI-Icnd. (Con calrn a.s Y Yi}; tloil::l' è\a�'a, llamaré tarubicn á'

vuestras cr iados , l la m.t ré tambien á v nçs t ro tu to r , y
de lan te de él y de todo el mu ndo haré ver que l�
n i ña cr iad a en un convento, inoccn te

ç sencilla, pura, y
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'. que no gusla de saraos n i paseos, que �e compl��'e en la

soledad, que vive entregada á sus devociones t y que aun

conserva todo el 'cand()!> y toda la simplicidad de Ja

l'ri'mera infancia ,' (Con af:ritud.) es una lllugf'r sin ho­

nor' que se ha entregado á un hombre ilegítimamen le';'

Clará. j Men tis !
'.'

,

,

.

Me.nd. Que ayer le' dió en el Retiro, -un a Cl ta , que anoche

- recibió música de él , Y le ofreció darle en t rada hasLa

su aposen lo misrno , pa�'a lo cual don Ped ro Figueroa"
que asi se ljama ese, hombre, hizó. ret-irar 'la música. y

en- verdad que á no babel' sido por un importuno que
vino á disipan in tempestiv::uriente con su .presenc ia Jas

dukes ilusiones del bonràdo hidalgo, este templo del
.

secrc to; esta hahi tacion -respetable de. la inocen Le do­

na Clara, huLiera contado con un huésped mas, mien­

tras ella abusaba del sueno y de la confianza 'de su

: -tutor.

Clara. j Basta! sois un infame: vos sí qüe abusais de que

soy niuger: no.quiero oiros Illas tiempo. '(ra á irse , y

'}11endozG/J la detiene dt!' uri brazo con fuerza.)
,Mend. No, Clara; tendria aun mas que decir si llamarais

gente" y tengo que. dec.íroslo Lodo á vos poa evitaros esa

vergii.{,Ilza. No quiero quitaros públicamente Ia honra,

ya que vos tan eoco habéis mirado por ella en secre+

to. Ni pen seis (lue me engaùa esa cólera que a p_:uen la is

y ese deseo de no o irmc, Conozco cuál es VUt":sl,l'a ÍJl.

tencion,

Clara. Don Alvaro, por fav�r, dejádrne : ¿ qué queréis

exigir de mí?
,

Mend. El escudet-e qlle' acaba de salir de aqn i , Ileva una

carta tuya, 'inoccn te primo , para don Pedro FigtH'­
roa, No temais , Ia carla sigue su destino, y Figueroa
Ia recibirá, y cumplirá con la exacti tud flue acoslum­

hra la ci ta que en cl la le dais. No, una cosa es que

yo aver igue ]0 que haceis , y otra es que yo estorbe

de ninguna manera ... La cita sc cumplirá, y don Pe­

dro Figueroa no debe tardar en venir. Yo t arnbicn le

estoy esperando ...

,Clara. Aûad is el sarcasmo al insulto, prro os C'ngañais mn­

cho si creis sacar de mí mejor partido de t'sa mane-ra. Ya

que lo sabe is todo, os djgo que es c ier to que amo á don

Pedro de Figuerca , que le amo con todo mi corazon,
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.que él es el alma �e �i àlma, la 'vida -de mi eXlst�l?d�t
que no amaré nunca á nadie sino á él,' y, qm(ha de

l1amarmé suya á despecho de todo 'el mundo, Si me

obligais á deçü:lo en 11úblico ]0 dji-é'� Eorque m i amoc

por' .é l �s 'puro, y no me costar-á vergüenza publicarle.•

Esta mañana cuando'me hablasteis estuve por decí�os-
,

]0 � y' á fé flue hice mal en go. hablaros con c lauidad ...

'

Primo mi,?, vos no me amais , y� tamEpco á vos, p�es ha­

-ce dos días qtie nos conocensos ,
renunciad á vuestras

pretenaioues coumigo, pro teged .rn i amor , y yO,6S esti­

maré, � os 10 agl'adeceJ:é toda. mi ;'jda, y' os deberé

mi dicha, mi único bien, mi t'mica felicidad •.Sí,. yo os

lo snpl ico d�. rodillas', renunciad á' mí; otras hay en el

r- mundo mil veces mas hermosas que yo: ellas os a'ma�'in
t iernamen te , ellas se te'ndrán por ,felices enlazando.' á

vuesta suerte Ia suva. Têned �ieda4, düñ Àh.aro. V1:les�
t ra prima os pide est.e favor :pe'i- lo qu� mas amáis en. el

muudó,
" .

.'

" J.

Mend. AlzaQs, doña Clara, del suelo. i Vive Dios f{U'e estais
, loca, y que le amais de verás ••• ! Y á fé ql,le es digno .. de

- vilest ro linage en tregaros á un hid.alguillo de mala suerte.,
Clara, (Llora.) ¿ No os en ternecen- mis lágr,imas?
IJfend. No; Clara: cada lágrima que derraman por ese

}lOm'lH'e tus ojos, cae sobre mi, 'cor'azon , y aumenta el

mar de mi cólera. Yo abor-rezco á ese hombre, y á tí

te amo: nunca renunciaré a tu mano. '�� est.e mun­

do Lodos buscamos nuestro' bien. es tar, nuest ra . .feiici�
dad. La tuva dices que c.onsi�tc en t'se hombre; l�l 'mia

yo sé de fijo que sonsis le en tí: te tengo en ID i . poder; y"
sería yo rouy necio si pOl' hacer á otro dichoso me

condenara' á ser desgraciado par� siempre.
Clara. j Hombre malvado! Dignas son í.u s palabras de la

perversidad de tu co razon. Tú'dices que no quieres re­

nunciar á mf ••• pues, bien; yo t e de testo , abomino de

tí, Y todo lo preferiré á ser tu ya. ¿ Y para qué nece­

si lo yo que tú cedas de tus pretensiones? ¿ No soy yo
Iibre î Yo me vengaré de tí, sf; tú me verás en brazos

de ese hombre que aborreces y que yo adoro, tú nos

verás juntos y dichosos, y tu tormento será el del

condenado que en el infierno imagina la gloria del

paraiso.
.

Mend. Pero tú no has pensado que desde aqui hasta cse
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paraíso de que tâ hablas hay nn camino que 'an{!arô

'Tú no has pensado en" Jas rnalesas , eil las escabrosi­

dades, en los peligros que hay q�le vencer. Tú te has

olvidado que estoy yo aqui , que dort Pedro de Figueroa,
el dichoso , va á llegar de un momen to á otro, y que

cuando �e vea-aq�lÏ 5'010, y mano á mano contigo, sos­

pechará de tí, q".le yo aumentaré sus sospechas con m is

palabl'as, y (j,ue si es' hombre de honor, te abandonará,
.

porque no que,ná ser el esposo de Ia muger que en tre­

t.i�ne dos galanes á un mismo tiempo. Tú no has, pen-

sado.,;
.

Olara. '¡ Él me creerá á mí, y no hará caso de tus men­

t iras r
Mend• .Te�engañas: la duda quedará eternamente royendo

el corazon de ese hombre ; y la duda, Clara, basta para
- que nunca p'oâais sel' �ichosos. Ni él dará ta,mpoco su

-

mano á una muger cuya opinion esté en d udas,
.

Clara. Él sabe que yo le amo, _y nunca podr
á dudar de

_m¡'ré. Yo le con taré Io que ha sucedido, leharé ver tu

infamia ,. y él no amar-á menos á su Clara á despecho
de 'todas tus trazas y tus ment.iras,

Mend. Pero don Pedro es hombre, y yo llevo una espa­

da que, cuando n� crea en mis palaDl:as, Íe hará no du­

dar de mis hechos •

.
Clara. ¡ Dios- mio! j in tentaJs asesinarle t

Mend. Siento ruido, y e.'> él 'sin duda; sosiégate, acércate,
Clara. Sino, me acercaré yo á tí, Y es lo mismo.

(Se pone dando Ia espalda á la puerta delante de ella,

de modo que parece que la habla amorosamente. Clara ha­

ce un esfuerzo para arrancar de él La m_a,no que la habrá

t-omado, y en este instarüe entra Figueroaq

ESCENA XI.

;DICHOS. DON PEDR.O DE 'FIGUEROA.

Clara. Soltad, sois nn villano,

Mend. (Afectuoso.) j Ídolo mio!

Figue. (Pone mano al puño de lo espada.) j Cielos! ¡ qué
veo! j es él! ¡traidora!

Mend. ¿ Quién va r
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Çlara. (Cor�i:eJldo alLado de don Peçlro.) ¡ Don :Pedr�., ía-
vorecedmê r

'.
.

�

:jJfend: (Con calmai) ¿.Y de qU1e� os ha de favorecer
.don

-

Pedro? ¿ de mí, que os amo, y á .quien acabais de

prometer vuestra fé? Pardiea que habeis perdido vel
'

juicio; doña Çlara: ¿ ó es acaso por' disimular?
.

.Figue. (Ekriosoo)' Mentís, mentfs como lin. mal caballero" .

. que sois,
Clara. (A�ogiéndose á don lledr_o.) No' le c�'eais, n� Je

. .
creais,

.

yo' n.o amo sino � vos�'Él es' el que ID@ pe�'sigue,
el que ha- [urado mi perdieion- s

111el}d. ,Señor don Pedro de Figueroa �
refrenad la il'à". por­

.que temo que Ia cólera 0,5 va � ahogar. Mi. señora, la

marquesa, está destinada para ser m i espo'sa, y en ver-«

,
dad 'lue .me est.raña- ahora su compor-tamiento, ··De.heis�
creer que "soy hombre ele �onor, 'y que si algunos, favo-

'l'es hu.biel:a merecido de eHa, no habr ia n sido at-ran=

cados con violencia'. .Ademas, gui-si'era sahel' qué, vien to _

os ha t raido aqu'i , y qujén. os
'

ha . dado vela en este

.entiecro, porque ni como deudo ni como amigo Je la

casa os conOZC0.

Figue, (tiefrenánd�se.) Señor d'On Alvaro, teneis razono De­

sear ia responderos á las. preguntas que me haceis , y pa­
ra eso,sios pal'e�e, podemoa Ir ácontinuar la COll-

versacion á otra parte. .

para. (Ma.r agitada, á Mendoz.a: ) No, don Alvaro, no,

tened compasion de mí; don Ped ro , si me arnais , si me'

creeís ••• (Aparte.) j le v a á m a lar! .'
Mend. No teruais , doña Clara, No pienso salir de aqu.i por

ahora, y quiero queseais testigo de esta iu tercsan re con ..

versacion -, Señor don Pedro, para habla r ('8 necedad il' á

otra parte, y conviene ademas que doña Clara. en tienda

de 10 que tra tamos.

'

Figu.e. Sa I id, ó po I�
. Sa n t i ago ••• que es propio de un v ilIa­

no irisul ta r á una muger de ese modo,
Mend. j Sangre fria, señor don Pedro! Os aseguro que. si

hubierais corrido los temporales que yo en mi v ida , ha­

hr iais echado mas calma. Cuando se está S(>gUl'O del bra­

zo y de la espada, se deben espcl'ar cou sauare fda los

sucesos: además, á mí me di vicr tc , os lo confieso, vues­

tra rabia y Ia angus tia de mi pobre . prima, que tanto

teme por vos.
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_Fig_ue. Pad gracias á ella, que sino ya os hubiera atrave-
-,

sado aqui m ismo.
.

.

Clara. ¡'Dios mio! ¡ mi vista se desvanece, 'yó necesito aire,
I

-, no puedo respirar apenas! ¡ favor! j yo muero l (Cae des­

mayada 1m una silla.)
Mend. (ra á acercarse Figueroa á ella.) Altoallá, don Pe­

dro, bien está asi , no teneis para que llegaros â e lla,

(Deteniéndole.) Haced cuenta que esta, es la, úl lima vez

que la veis, Y: que yo os lo prohibo en' adelante.

Figue. Salidj salid, que ya no puedo refrenar mas tiempo
mi ira. j Salid, salid!

Mend. Miradla, miradla otra vez; quiero que la veáis des­

pacio esta vez. ¿ No es verdad que está hermosa? Vamos,
y despedíos para siempre de ella.

Fipue. (Con violenda.) No la habeis de ultrajar otra vez,

_

os juro. Sí, vamos- ('17ansé.)
(Ca� el telon.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO.

3



ACTO 'TE'RCEllO

.
.

(

.Â.nteeámara de audiencias en el palacio del Buen-Rètire,

ESCENA PRIMERA.

:EL CONDE DE PIEDR.A�!T A. 17arios, .

SEÑORl!:S tie 1. eerie;

Despues
,

MENÏ>OZA.·

Conde. Buenos dias, no�es S('.�01'es ..
�
(Saliendo" de- la cá­

mara real.)
Cort� 1.° Bien venido, conde .de Picd rahi ta-

Conde. S. M. va á- aparecel' de un-mornen lo á otro .en la

audiencia. Está ocu pado COIl los últimos despachos lle­

,gados de Alemania.
Corto 2.° ¿ Tenemos buenas nuevas, sefior camarero? ¿ Có­

mo van pOl' allá las a rmas ?

Conde. Como pOl' todas partes, caballeros. Tilly acaba de

darnes un nuevo .dia de gloria. No sé por-meno r'es ; pero
los rebeldes quedan mordiendo l a t ie r ra,

Corto 3.° Las en trañas habiau de morderse aquellos perros
rabiosos. Dier-a la mit ad de m i vida pOI' arrojar COil mi

mano á .los infier-nos al herege de Bl'unswich.
Conde. Cl1alqlliera os c reer ia vengativo, segun lo ar-rebatado

que sois, don Ponce.

Ponce. I.Ja sangl'e se me enciende cada vez que recuerdo las

atr-ocidades de ese monstruo.

Conde. Amainad la 11'a, que Dios venga sus i njur ias, (Pa­
sondo á otro corro.) No quedará Il los rebeldes si n cas­

tigo. (A los otros.) Salud, gen tiles-hombres. ¿ Qué se

dice del nuevo gobiemo? ¿ Qué voces corren en el. pueblo?
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�Çob! 1,/' Alab�nzas'nada mas, y mutuos parabienes, Todos

maldicen la pasada administr-acien de los de Lerma y

"'
U�eda, y esperan que no quedará en los cargos públi­
cos ninguno de sus ahi jados •

.

'

- '(lÍYe1lse los. del primer corrillo.s
Cort- 1.° No señor: no se debia dar cuartel á ningun con­

denado de es.os.
.

Co'rt. ,2.° Creedme, señores, Ia trE'gua con los de· Holanda

fue de �lUy mal ejern plo. ,

Corto 1.° Siempre estuve
_ pOL' la guen'a, contra el dictámen

del cardenal ministro: pOL' eso cabalmente tuve que sa­
.Jo

-'IiI' de ia corte, ,

Ponce. Pero es menester conocer á Brunswich. Es el hom­
�

nre mas malo de la tier-ra, ¡Si eso estremece! ¡Un obispo
que se ti tula enemigo de los sacerdotes••• !

Cort: 1.° Sí: y andgo de Dios,
'

Cort, '2.° Con may.or impiedad y escándalo que 1.05 mismos
hereges se gice que profana los tern plos , roba los vasos

sagrados, escarnece á los san tos en sus altares •••

Po/?ce. Ó sino 1.0 de Munster cuando lleuó de iusul tos y
.

blasfemias á lös doce apóstoles de la ca tedr-al ,
envián­

dolos después á Ia casa de la moneda para saciar con

la I)lata su avaricia.

Corl. 2.° ¡ Qué �tr.ocidad!,
(Oyense los del segundo corro-v

Cab. 1.°. El m a nifies to del conde duque de 'Olivares tiene

muy satisfechos todos los ánimos,

Conde: Es el conde duque geaul político y muy amante del

hien público,
Cau, 2.° Es el primer estadista del siglo, y el mayor que

ha gobernad.o á España.
'

Conde. Ahor-a se pl'epar3 n reformas muy impor-tan les. In­

menses caudales eu u-a n en el t<"sot',O. Habrá ccnquistas
por todas parles: las flotas de las ludias 1ll.'gal'án Sf'gu­
ras á n nes t ros puertos. y el reiu ado de Fel i pe el Gran­

de será eterno en l a memoria de los hombres.

(rarios pflserm.)
Pach. (A Robleda.) Muy cal lado estais , alferez Rohleda.

Bob. Á Dios, seño r Pac heco: DO habia reparado en vos, .

Pach. ¿ Estais de mal humor , ó qué os pasa?
Rob. Ando e n m is pre t enaiones , y si du ran os juro ••• que

he de renn lar Je cólera el mejor dia,
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Pacht ¡Cómo es eso! ¿ os han hecho injusticia, ó no en ...

con trais' valedores î

Rob. Ni yo sé lo que. me' sucede.' La verdad es que' el aire

de estas alùecâmaras no aprovecha para mis pulmones.•

Voto al sol de Julio, que á un soldado no debian traer­

� le jamas
á

Ia sombra de estas bóvedas. Por ahí , todose

vuelven batanas, y tajos y rebeses , marchas, bombar­

deos Y' redobíe�,. mien tras. que yo ••• j voto va ••• !

. «()yense Ios del' segundo corro.)
,":

Gonde. ¿ Lo de nuést.ras' naves ••• ? -Toao se confirma á me-

- dida del deseov.Bibern desbarató la escuadr-a argelina, Ja

de Jos tUl'COS sucumbió cerca. de la Go letaá manos del

almirante de Sicilia, y :(}uillermo de Nasau ha caido por
Ia mar sobre Amhe.-es. �

Cab. 4.° ¡ Es un prodigio el conde duque!
, (Mendoza entra.)

.

Pacht (A Hobleda-s Pe rdonad , alferez. (Sale/al encuentro
de Mendoza.) ¿Adelnde bùeuo tan' de prisa, don 'Alvaro?

Mend. ¿ Has v·isto á' mi tio?
Pacht Alli le tienes. ¿Pero no me dices nada? ¿En qué paró

]0 de Ja serena ta?
.

Mend. Chico, estoy de prisa'; déjame. No hay cosa particular.
Pacht Poco á poco,

. a1}ligo Mendoza; no me vengas con

misterios. ¿ Adónde ibas ayer tarde con
�

Figueroa?
Mira que ya se habla de un duelo, y Tl? tendria gra-:,
ciä que te hicieran andar á sombra de tejado.

Mend. ¿Se habla de un duelo? pero cómo, ¿qué se dice?

Pacht Desde luego .presumí.lo que podria ser ello, y 'he pro­
curado desmen tir la noticia ••• Á ver, sepamos qué ha
habido,

Mend. j Qué .habia de ha'bel'! 'Lo de cos tumbre., ya me co­

noces: salimos al carupo, y alIi se quedó ....
Pach. ¿ PeroJe viste morir?

,

Mend. Para el caso es lo mismo. No le habrá cost ado mucho

trabajo el morirse, po)'([ue le atr-avesé de par te ·á parte,
Pach. ¡Chist•.• ! Baja la voz.

Mend. No hay cuidado: es t a n char la tando todos.

«(}yense los del primer corro.Y
Corto 1.° Si ha de embarcarse Ia infanta doña Mar-ía., -ten­

dr án que irse antes de tIlle pase el buen t iurn po.
Corto ,'}..o Es baen mozo el pr íncipe inglés; pel'� no me pa-

rece á ID í cosa buen ili}
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Ponce. S� víérais cómo entiendo yo que... me a treveria á

apostar á que no je casa con Ia infan ta,
.

ClJrt. 2.° j Qué sé yo ••• ! 'ÉI .está muy enamorado: todos los

dias viene al cuarto del rey, donde se le hacen mil dis­

tinciones•••.
Corto 1.° Pues -ahí está el negocio; en que tenga que vol-e,

verse COIDO vino, y dar las gl'ácias encima,

«(}.Yese ti JJfendoza y á Pacheco.)
Pack. ¿ Con que ella sabe la muerte de su aman te?

)fend. Me importaba que la supiera.
Pach. Pero... ¿ y si vive?

Mend. j Milagro será! .

Pach. Bien; pero bueno es ponerse en 10 peor.

Mend. De m i cuenta coi-re el que jamás se comuniquen,
Pacñ, Cuidado COil lo que.se hace.

JJ-fend. Cuen to con ligo de verás-

Pach. Pues que nos veamos.

Mend. Dentro de. una hora, En casa de las Carvajalas , co­

mo anoche.

Pach. Á Dios. cra;e.)
Mend. (Dirigiéndose al corro donde está su tío.) Buenos

dias , señores,
Conde. Bien ,\eili40, don ,Alvaro. (lIácenle una reverencia.s
Mend. (Al conde.v Deseo hablaros brevemente.

-

pon4e. Con vuestra licencia, caballeros. (Se pasean.)
Cab. 1.° (A los demas.) Sobrino suyo y capitan de caballos.

Mend. Perdonad, sêñor , mi impaciencia, que ya conocereis

lo. riatur'a] que es en mí. Ayer me promet ísteis la reso-«

lucion de mi prima en favor mio. ¿ Podré saber ...

Conde. No dudo que ya se haya rcsuel to á recibir tu mano.

Pero la asistencia á Ia corte no me ha permitido hasta

ahora oirlo de su boca.

,Mend. ¿ y vos creels que no manifieste oposicion alguna?
Conde. (Aparte.) El pobre capitan sospecha sin duda •••

(Alto.) ¿ y á qué habia de oponerse mediando yo y tu

bizarr-ía î

Mend. Tío, sois demasiado bueno y nada recelais de Clara;

pero...

Conde. Di, sin detenerte.

Mend. Con m is ojos he visto que ella pertenece á otro hom­

bre, y por él atropella su honra y desprecia su sangre.

Conde. ¡ Habi-áse visto iniquiùad semejan te � ¿y son es tos
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,

j'os' motivas 'secretös de �U' porfia •• � Si, l� 'el��o, 'lo c;'eQ de;
esa ••• (Abren'se los puertas de la cámara.)

ESCENA II:;

�L REY. CLARA. EL CONDE DE PIEDRAHITA�, MEÑDOZA. :EL

CONDE DUQUE DE OLIVARES. v s.atos' SE"RORES. "

-

'

Un page. i El rey ! 'j el rey! j plaza! ¡plaza! '

.

(El rey jóven acompañado de_¡ cOl1dè�duqile. ToâosTes
hacen reoerëncias : algunos entregan sus memoriales ,{It
rl!f, quien los remite al favorito. Otros -se retiran á la voz

del rey.)
Rey. '( A todos.) j Hola, 'condè .le Piedrahi ta ! j Hoh, don

Ponce! Caballeros, os saludo- (AI 'conde duque , dândôle

rnemoriales-à Tomad, don Gaspar=de Guzrnan , me 'in-'
formareis de' Ias s�plicas: 110 quierohaceros agra'vio re--

. "cemendándoos Ia justicia.
Oliv. V. M. conoce ,mi celo por -el, bien públièo,- y sabe

honrarle co�o quien es.
.

Rey. Mucho os debe mi corona, conde duqne,
Oliv. Yo espero, señor, que alglln' dia...

.

Rey. Croloiéndose á los señores jôoenes.) Ahora hien, ami':'

gos, ¿ cómo estarnos de ,galantros en es tos' dias de pl'i­
mavera ? ¿ Qué tal, marqûés , tön tais muchas conquis»
tas en Ia última st"mana?'

,

Cab. 1.° Señor. donde V. M. guerrea, no puede haber sinö
triunfos -y gloria.

Rey. Cuidado .no os cuesten caras esas victorias, pues á lo

que yo entiendo, Ja hermosa doña Mencía no debe, de ser

tan sufrida corno enamorada.
'

Uno. j Pardiez que tien� notici-;' (fe todo!
,

(Siguen hablando, y el rey -muy risueño. Ojese al con-
de y á don AZoara.)

,

Mend. (Como sofocado.v Es una mengua, señor , y jamas
podré yo consen tir •••

Conde. Descuidad, don Alvaro, que yo soy el ofendido; y
os aseguro por mi nombre que ha de pesarla de Su desen­
voltura ••• Venid, sobrino, á cumplimen lar al ministrö,

(Se dirigen al de Olioares-¡
Olù,. Aun no os he hablado esta mañana, conde amigo.
Gonde, Permitid que el señor don Alvaro de Mendoza,
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,�)'i sobdno, os dé gracias

-

pOl' las mercedes recibidas,

r .Oli". No son mercedes sino las que pienso pOl' vuestra me­

diacioù hacerle en ade-lan te.

'Mend. V. E. me tiene muy ohligado, y mi lealtad•••

Rey. (TToz"viéndosé con gran ri.sa.) A tiende, conde duque •

. OliiJ. (Acudiendo.) i Señor••• !

Rey. (Con lioiana curiosidad.) ¿Con quién estabais ha-

blando? .

. Oliv. (Al conde.) Conde' de P.iedf�hita, S. M. pregunta pOl'

I vuestro sobrino.
Co'nde. (Presentándole.) Concededme, señor, el honor de

ponerl� á vuest"os angnslos _ pies.
Mend. (De hinojos.) Nunca he sido, sefío r

,
tan dichoso

. como ell este Olomentof que m i gl'alilUd no olvidará

[amas,
Rey., (Qu.e lui oldo (lI ministro en ·secreto.) Alzad del sue-

.lo , capilàlli venid á mis br<lzos, que sé. v ues t ro va lo r y

. nohleza, y deseo honraros mncho� (Le abraza. JJlcndo�CJ

se relira WI poco por re;;pcto.)
Una•.¿ Qué tal, amigos? me parece que el 'recieu venido no

ma\�asta el tiem po-
Oiro. El l'e.y es del conde duqu(', y O)ivares de Piedrahila.

Otro. i Siern pre lo mismo e n po Ia cio !

(En/ra, u n ugicr.) ,

U,gier. (Al rey.)' Señor••• una dama descubierta pide au-

dienein-

Rey. (Al de Oli¡;cti'es.) ¡Un,a dama!

Olio- Haré despejar la cámara.

(Hace señas: lodos se retiran, menos el' conde y Men-

doza. )
Rey. (Al ugier.) Dejadta entrar ... (Aparte.) ¿ Quién podrá

sel' esta ta pada? Crase el ugierw.)
(Entra Clara en âesorden J' sollozando.)

Clara. (Corriendo á los pies del: rq.) i Señor ,
selim'! i IUS­

ticia, 'venganza contra un asesino feroz!

Rey. (Con estraiieza.) Levantad, scùora ; ¿ quién sois? ¿ de

qué os C{1.lrjais? ¿ qué qu('reis de mi justicia ..• ?

JJfend. (Al conde-) ¡Ella es ••• ! ¡({ué atrevimiento! Soy per-

dido. Señor conde, ¿ l a conocels î

Conde. ¡Ciclos! ¡mi pllpila! ¡imprudente••• ! ¿qué es lo <{uo

viene á btlSCJ1' aqui î (Va luicia etta. Mendoza le de-

tiene,)
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Mend. Oidme, señoe, oidme: necesito decfroslo ,todo • .(Ha-

,

blan con azorÇl>m_iento.) t

Clara. (Si;" teoantarse.Y ¿ Qué no me conocéis �' Yo iOy 1�
marqnesa de Palma, la infeÎiz doña Clara de Toledo, en

mal instan te pacida. No �engo ni un a poyo en la t ier+a.

·yo conjuro todo vuestro podei', I'ey de España, invoco
vuestra justjcia para tornar est recha cuenta de su .muer­
te á la fur-ia ihfernal que la cometió. Acabo de saber-lo,
Señor, ayer mismo ••• ¡ día de maldicion! Aún su pecho
no está fr io , y su sangre generosa brota por Jas anchas
her-idasc., j Mon�tl'Uo execrable! ¡ èl mismo infierno se

hOlTorizaria de tu crimen l
_

Rey. Pero, señora. no os entiendo: calmad esa 'agltacion
\ que os abrasa, Alzaos••• el rey os escucha: podeis estar

segura de alcanzar justicia.,
_

Conde. (Con ira á Mendoz.a.)_ j Vi) seductor ! .hien hecho;
¡yo le hubiera arrancado las entrañas! (S�guen hablando.)

Clara. (Levantando· los ojos�) ¿ Spgul'a decis••• ? pues hien:

¿ entonces á qué tarda en. caer sobr-e el culpable la cu-

'chilla? Nadie'me ar-rancará de vuestros pies hasta co­

,municaros un rayo siquie ra del fupgo vengador que me

devora. (C�n ternura-s j Figueroa: amor mio, lumbre
de mis ojos! ¡ robado para siempre á m i cariño! ¡ tú me

estás mirando sin duda aquí de rodillas llorando tu

muer-te y maldiciendo á tu ascsino ! ! !

Rey. Su d�]or me enternece: j tan jóven y COil tan ta amar­

gura ••• ! Señora , recobraos , volved en vos pOl' vuestra

vida.
Clara. ¡ Mi vida!

.

¿ y qué impor-ta mi vida sino me sirve

.pal'� vengarle? Sí, mí don Pedro, tú me escuchas ahora:
ttl te levantaste del ensangrentado .ter-reno en que yacías
para st'guÏl' silencioso mis pasos JIl visible y

á irado, j. Es­
poso ma]ógrado! yo juro ser fie l á tu Ofe!lSa, como lo
fui al car-iño que me tuviste, G ran rey, yo te pido Ia

.
cabeza de un t raidor , como precio mezquino de una san=

gl'e generosa.
Rey_ Reveladmc á lo menos el nombre de ose homicida,
Clara. j Su nombre! ¿ qué no os ]0 he dicho ya? j ah! si:

¿ qtl(,l'eis saber quién es pal'a arrojar-le al verdugo•.• ? ¡ Oh!
placer inespl icahl- ... Oid, oid , voy á deciros su nombre,

"fend. (Inquieto.) El l'ey está conm¿vido, el la va á desig-
narme á la indignacioll de su pecho.
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Conde. Serenidad, sobrino t qu·e yo respondo de vos.

Clara� (Con_ ahinco.) Es don Alvaro de Mendoza, el ca­

pitan, mi primo•••

Conde.' ¡ Mientes" muger infame y desenvuelta ••• !

Rey. SeñOI' -conde , reparad que estoy yo aquí,

(A ia voz del conde levdnta Clara la cabeza , y conoce

á Mendoza; álzase del suelo y huye horrorizada al lado

del rey, señalando.)
Clara. j TlÍ tam bien aqui, demonio del averno! vienes á

manchar el altar de la justicia; quieres recrear-te en mi

desesperàcion y escarnecer-la con una carca jada diabólica.

No••• tiembla, tiembla pOl' ,tí, malvado, porque den tro

. de poco vas á comparecer delan te de Dios y de tu víctima.

Mend. Esta muger está endemoniada. (Aparte.) No puedo
. mirada frente á frente.

Clara. (Al rey.) Ahí le teneis , señor, delante de vos; ese

es don Alval'o, mirad le, Con esa espada atravesó el pecho
de don Pedro de Figueroa. Yo os lo digo, señor , yo le

acuso solemnemen te de matador aleve, y respondo con

mi cabeza. ,

Mend. (Calma 'afectada.) No hagais caso ,
señor ; 'm i prima

doña Clara está loca; sill disputa que ha perdido la
-

cabeza.
.

Rey. (Severo.) Capitan, esperad en adelante mi licencia

para hablar donde está el rey.

Clara. Señor , permitid que yo no me aparte mas de vues­

tro lado. Yo soy huérfana, sola en la t ier ra ,
sin mas

atención en el mundo que la de recordaros á cada hora

un cri men horrendo. (Llora.)

Rey. Basta, doña Clara. DOll Alvaro, quiero saber vuestra

respuesta á la acusacion que acabais de oir.

Mend. Todo es falso; señor.

Clara. j Falso! j falso! j El cielo te confunda! no le escu­

cheis, señor ,
no le escucheis,

Rey. Conde duque, os encargo muy par t.icularmen te es te

asunto. Tened entendido que esta Jama queda desde

ahora bajo mi inrnedia ta prott'cc ion. Que don Alvaro

sea guardado en una torre hasta que yo decida otra cosa.

¿Me habeis entendido? Ahora , acompañad á Ja mar-

quesa y ejecutad mi vo lun tad,
.

Clara. i Dios mio! j Dios mio! no p .rm ita is que ese mons­

truo quede impune. (El rey vase retirando.Y
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Oliv. jGuardi�s r (Aparece'h.) Rendi,d' Ia espada, càbaUero.·
- (La rinde: 'le conducen : Olivares "a á acompañar á

Clara.)
Conde. j Mqget' deshonrada! ¡ con lágl'imá� de.sangre has dè

lJO.1'31' tu ·ignominia !
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sala en casa .de dona

- ESCENA PRIMERA.'

. D o Ñ A e L A a A enlutada.

¿y el l'ey no le ha sentenciado á morir? Y el infame

vive y respira, y ve la luz del sol; ¡ y tú, ídolo de mi vi­

da, yerto, inmóvil para siempre! jOhl es insufrible: mi

mi corazon se despedaza de dolor. ¿ y yo VlVO aun?

¡ Ah! j Don 'Pedro'! sí, yo vi'vo; sí, para 'Vengaí·te. Todo

el frenesí de tu a mo r ,
el del irio con que. te adoraba, es

leve y frívolo sent irniento comparado con Ia pasión de

venga nza que me devora. Pasion volcánica , pasion que

alimenta rni vida, que aun me r('gala con esperanzas,

que enciende mi alma en iuapagable sed de la sangre

de tu asesino. (Con ternura-'¡ ¿ Pero yo no te veré mas,

nunca mas? ¿ Y ni m is lágrimas, n i m is suspiros, po­

drán volverte á Ja vida? ¿ Y él vive? ¿ Y aunque mur ie­

l'a tampoco quedaría vengada In muerte? i A él nadie

le ama, nadie sufrida por él, como yo sufro por tí,

esposo mio! j á nadie haria fa I t.a ,
como tú me la haces

á mí! El rey ha tenido corn pasión de su juven lud, él

no la tuvo de tí. j Ah, don Pedro! Tu asesino 3 travesó

tu corazón con su espada a l mismo tiempo que el mio.'••

ESCENA II.

l\fENDOZA. (Entra sin ser visto, J' l� obur"a.)

Mend. (Aparte.) j Aqui está, llorando! Es menester que se

case conrn ¡go. l Monja ••• ! ¿ y se Il iega á profesar 1 ueßo ••• r
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cu-«. ¡.,Dios mio! ¿ qué he hecho yo 'para ser tan desgra.lo.

dada? j yo nunca he quer-ido la desgracia de nadie! ¿ Y'
es él acaso mas 'feliz ahora? i ahora teñido. en Ia sangre
del que era mi- únicó bien! ¿ Q�é quiere de mí t'se hom-
bre? Ni me ama, 'ni podia esperar 'de mí- que yo le ama-

. e.: jamas ••• j Don Pedro, esp.Dso ,mio! j Dios mio rj Dios
mio'! dadme fuerzas para padecer t y lágrimas para 110-
rar le toda mi vida. (re á -Mendoza.) j Pero qué veo I ¡es
él! j él! !

Mend. Doña Clara, tranqu il izaos, '<'

Clara. i lnf'arne ! i huye de aquí ! .• vienes á ul trajarme otra

,

vez! j Tú, manchado con la sangre de mi esposo! j Mal­
di to , maldito seas !

Mend. (Aparte.) Suframos el granizo hasta que escampe,
(Alto.) Clara, cálmate, teng.o que hablarte, y á nadie
interesa tanto' como á tí lo .que ahora me trae á tu

presencia.
Clara. ($in ù�Ui.:harle 'Y âelirante.v Pero tú has desobe­

decido al rer..' Él te ha mandado á> una prision., y tú no

has cum plido con su manda lo. Y bas violado yallanado
la c�sa de su pupila. j Ah! "j y quieres esconderte. aqui., y
vienes á implorar m ifavor ! ¡Oh! momento feliz, 'ojalá
fuesen tigres los que te persiguen, y yo te entregada
tamhien á ellos para que te hicieran pedazos. ¡ Cor-reré ...

sí, á la reja, grilaré; avisaré que está aqui •.•• ! (ra á

L'arrer; y Mendoza la detiene-y
,

Mend. j Clara t Clara'" tú deliras! i te has vuelto loca!

(Clara le mira con los ojos desencajados , se arranca

de él; y huye atemorizada. Mendoza Ia contempla sor­

prendido. Ella se deja caer en una silla,
. falta ya de es-

fuerzo y estremadarnente abatida•. Llora. Mendoza ua •

I
acercándose poco á poco. Mientras él la habla,' ella le- t

canta de cuando en cuando el semblante contraido, y con

siniestras miradas, ya .fija sus ojos en él, ya registra al

rededor como temerosa-Y
¡ Clara! j Pobre Clara! (Fingiendo ternurtu'ï No creas que

venga á ultrajarte, no. Tu si tuacion es demasiado amarga
para no conmover el corazón mas empedernido. (Apar­
te.) Verdadera men te, da lásj.ima. (Con frialdad.) No, no

me coreas tan per-verso que pueda gozarme nunca en ver­

te derramar lágrimas. SOil demasiado. ricas per las para

desperdiciadas de esa manera. Tu dolor t pobre Clara,
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ha 'penetrado nil al�'a. Pero tu hermosura tiene la cul­

pa de todo. l!I?-a sola p�la"bra disculpa mis yerros. Qui­
·zás soy á tu vista un monstruo, un malvado. No, Clara,

-no soy sino un hombre á quien la luz de tus ojos rna­

"moró d-esde el pun to en que te vi, un hombre que te

ama corr locura, Es verdad ,
tú amabas á 6tro; pero

¿ podia yo sufr-ir un rival feliz? He hecho mal, Clara,

pero mi arnor por' tí debe disculparme. Nuestro t io " e l

padr,e Rafael, todos. se han indignado contra tí, por el

paso que distes esta mañana; 'todos menos yo, que te

amo. Tú pedias contra mí justicia, tú demandabas mi

muer-te al l'cy; pues hien, Clara, mientras que de ese

modo espresabas tu odio :y tu resentimiento, mientras

implorabas venganza contra el matador de tu arnan te,

yo te contemplaba mas bella, mas hermosa qué nunca;

y'o té perdonaba en mi corazón, Porque tu enojo realza­

ba ,la sin par belleza de tu semblan le. Y ahora, si he

venido á verte, si me he atrevido .á turbar tu pena, he

venido pOt� tu bien... \

Clara. (Con abatimiento y dolor.) i Por mi hien l ¿ Pero

quién os ha t.raido aqui ? La ordeude l rey•••

Mend. ¡La erden del rey! El rey pudo mal informado

mandar 'lo .que tú oiste , pero despues cambió de pensa­

miento , y
I

ha revocado la o rdcu, Clara, ttl no sabes 'Jo

que pasa en la corte. :Los reyes son por lo comu n, cuan­

do se dejan guiar por sus 'favori tos, como ]05 niños pe­

queños; cualquie-ra cosa los irri>t.a, cualquier palabra los

cal ma, Tus lágrimas en ter-nec ieren al rey, en aquel mo-

Id" d 'd d' dó
men to se eJo se ucrr e tus rscursos ,

me man o en-«

cet-rai- en un castillo" :y á tí te torrró bajo de su pro tee­

don. Pero después preva'[ec ienon las Tazones de'} coude y

de -mis amigos, y el rey m iró pmlO una calaverada m i

'desa'fio, tus amores, como el pasat iem po de una ni ña , y

lu queja ,
como 'una desenvoltura impropia de tu sexo,

de tu educacion y tu gerarquía. El enojo que le causó

]0 que ellos llaman tu descaro, fue tal, que ha maudado

te encier-ren eon un c lanst ro sin otra considcracion COIl­

tigo que la de dejar á tu elcccion el con ven lo donde se

-ha de sepultar lu vida.

Olara. ,{Con desoechoî¡ Y tú., hombre infarne , has venido

á anunciarme todo eso para 'gozarle en tu triunfo y en

rn i desven tura. Tú has pensado que la vcugauza que yo
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�

babia- conseguido esta, mañana ha�i,a aliviado el' ,to,r.��n­
_

,to que. �brupla mi corazon , te has dicho á tí �i§l!'lo:
voy á verla llorar, á verlo sufrir, y á desvanecer has­

: ta las ilusiones que en su tristeza la quedan'. y� he tras-.

, pasado sú corazon ayer con mi espada asesinando á su

qrnante'e hoy voy á gozarme en' enuenenarsu alma; voy
li deleitarme en su abatimiento. (Con en.ergia t y enju=
g'ándós� _l�s ojos.) Pero', dº�' Alvaro., os , engañais. Me

habeis vistQ llorar, pe,ro ya no lloro, ya .no volveré á
J

derràmar una lágrima: el fuego q�e arde ell mi. co razon

veIJgaiivo las va á .secar· púa siempre, Xo �.<>- quiero ya

,
nada en el mundo , nada sin? vengarme.de fío y 110 me

,'c.J'eas im po ten te , ¡no! porq.ue me vengaré. ¿.No lo, veis?
1

¿ No 10 veis ? M'is ojos ya no-der rajnan lágri,mas. Hayos
� )1abi�n de lanzar, rayos que'te hicieran cenizas.,

li!e12d. S�, desahógate, Clara , sí, d,esahógate" y y.o me da­

,'ré'mi} veces-Ta enllOrabuena si tu corazon se calma -de

esa manera.

Clara. Lo sé: para tí los lns{tltos son palabras que.Heva el

,
vien to, sonidos que nada significan. Pero ¿ qué demonio
del infierno te trajo aqui para, irnpedir mi felicidad?

< ¡Monstruo! ¡que �e causa hor-ror verte!
"

Mend. Verdaderamen te que no sé yo mismo �j. fue un an ...

� gel ó un demonio el que aqui me trajo de Flandes. Pe­
,

r�, lo que es ahora, me trae á verte un asunto que á na­

die impor-ta tanto como á tf.

Clara. ¿ A mí? ¿ y qué puede importarme á mí ya,y nad..
en el mundo?

Mend. Sí, Clara, á nadie importa tànto como á tí, á na­

(He: tranquilíza te ,'Y óyeme. El rey ha dado orden , á rue­

go de tu tutor, de aprisionarte en un claustro. Quiere
flue llores alii toda tu vida, tu arrepent imienj.o, ¡Imbé­
ciles ! ellos no te han mirado como yo: no han sentido
en su corazón de hielo el influjo de I tus encan tos, y en

su fria justicia te han condenado ;i sepultarle viva en

una t.umba,
Clara. ¡La tumba! jalIi está ahora todo mi arnor , toda

mi esperanza, toda m i felicidad!
Mend. Sí, Clara , en la tumba, sino se encuentra eso que

tu d ices , quizás se ha Ile el nposo eterno , quiaás••• j Quién
sabe ••• ! Pero en Ja rumba que el rey te prepara se pa­
decen todas las amarguras de la vida, sin que niJlgu(l()
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de 'sus' goc�s alumbre con un rayo de Iuz Ia noche eter­

.na de la tr-isteza,
Clara '(Con odio.) Pero no os veré nunca al li , ¿ no es

verdad?

.1Jfend. Alli, cada-día que pase vendrá á renovar tus re­

cuerdos: cada dia te traerá mas' á la memoria tu pl'i­

.:
mera edad : porque sin pt'esen te y sin pcrvenir , tu vi­

. clá secá ún con tínuo recuerdo de lo pasado; créerne,

Clara. Nunca lo 'Será mas flue. ahora ,
ahora que te en­

go delante de mí. Pero de una vez, acabemos; ¿ qué

. queréis decirme con todo eso? vuestra ,presencia me es in­

soportable. Es en verda-d est raño que os inspire yo

tallta lástima.

Mend. '( Aparte.) Si yo estuviera sE'-guro de que profesaba¡

,
pero el año de noviciado••• (Alto.) Clara t mira, o tro

hambre que no te .amara como yo, que no sintiera

por tí el interes ,
fa ternura que afecta mi corazón

I en favot' tuyo, quizá se valdr-ia del influjo que el po­

der y' mi ventajosa posicion me conceden sobre tu

suerte. 'Quizás se aprovechacia de Ia erden de} rey. pa­

ra hacer-te enä ra r en urt convento: y no ambicionan­

do mas que el título de marqués .de Palma, y lus ri­

quezas ,
no titubeal'Îa' un instante en heredar-te len vi-

· -da, .Pero, yo soy mas generoso, Ó pOI' mejor decir , yo

· te amo demasiado para prusal' en el esplendor ni en

las ren tas de tu marquesado.
Clara. (Con .amar{J'ura.) j Yo lo hubiera dado todo por

· habcr sido feliz con mi esposo! j De qué me sirven

.ahora las riquezas, ya que no valen para engl'andecel' y

·

dal' honra al hombre que dominaha mi co razon ••• !

Mend. Otro hombre te d ir ia : Clara, lo pasado ya no tie­

ne remedio ; perdonémonos mucuamcut e : elije entre Ser

mí esposa ó renunciar para siempre al mundo; Pero yo•••

Clara. (Irritada.) ¿ Y lú no adivinas lo (lue yo rcspondcr ia

á ese hombre?
I

Mend. Sosiégate , Clara; ('5 menester que a l ie n das á m is

palabras: le va mucho en ellas pnra que las desoigas y

no hngas cas-o ele ellas. Yo IIO quiero mas que tu bien­

óyeme pOI' favor. Yo te amo, yo le prometo adivinar

,-tus pensam ien tos , yo necesito de tí, necesito en fin lla­

marte mi t'sposa.

Clara. (Con ira.) ¡Yo tu esposa l ¡ malvado! ¡yo la esposa
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,del aseainö de ••� ¡Sí, yo sería t� esposa, y té �strecllari.a'en­
tre mis brazos ,si pudiera ahogarte con e llos•••.! Don Al­

varo, pronto, salid de aqui ... ¡Hola! ¿qué, noestoy yo
en mi casa? Salid de aqui, hombre. villano,

Mend. Mirad, Clara,
-

que no 'sa-heis lo que os decis : re-­

flexionad sobre lo flue os he hablado.

Clara. Repi to que salgals de aqui; salid, y no infieioneis

mas, tiem po esta casa con vuestra presencia. "\

Mend. Por Dios t un momento <le calma. Pero alguien vi� ...

ne, j Ah! el padre Rafael. (Se pone _á pasear el �uarto.)
(Aparte.) Este viene á persuadida que éntre monja. Ese

maldito año de noviciado••• pero en fin, si no hay otro

remedio •••

(El padre Rafael ·ha dado á besar su mano tÍ do-«
ña Clara t que se arroja á sus pies sollozando.v

ESCENA 111.-

CLARA. DON ALVARO. PADRE RAFAEL•.

Clara. ¡ Pad re mio, padremio l tened Iástima de es ta des­

d ichada rnuger-
P. Haf, Levántate, bija mia , levántate: (La levanta con

dulzura.) Dios perdona al pecador arrepentido, y nos

enseña á los hombres á compadecernos de las miser-ias de

nuestro prójimo.
Mend. (Aparte paseando lo habùacion-à No hay otra al- I

terua tiva ¡ Ó se casa conmigo, ó se mete monja. ¡ Voto

va! i Renunciar yo á mi ambieion ... !

Clara. i He padecido tanto! j he llorado tanto, padre mio!

P. Hof: Sí, has sufrido mucho, lo veo. ¡Hé aquí los preci­
picios del mundo! j hé aqui el término de todos los ùe­

lidos de Ia humanidad! j Qué queda de todas las ilusio­

nes de la vida una vez que pasaron! algun recuerdo

amargo, algunas lágrimas. Dichoso el que entonces le­

vanta su corazón á Dios t y se arrepien le de sus desva­

ríos. La copa inagotable de Ia -d ivin a m isericoedia derra­

ma el bálsamo de consuelo en su corason, Hija m ia , tú

has cometido graves faltas, pero aquel tire Ia piedra cu­

ya conciencia no le remuerda de nada. Yo, miserable

pecador como tú, te perdono, y espero en adelau le que
te arrepien tas y enmiendes.
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Clara. _Vu€s\t:as palabras, padre mio, alivian -el dolor de mi

alma..
.

. .

Mend•. (Aparte.) El padre lo entiende...

P. Bof, Me alegro, hi ja m ia , gue mi palabras sean dulces

,para tí. El paso que has dado esta mañana ba enojado á

tu t io el senor conde hasta el pUll to que ha [m-ado 110

ver te ma-s. En vano he tratado de persuadir le á lo con­

trari�; lo ÚJl ico que he podido lograr de él ha sido una

promesa de que te perdonaria si das la manoá tu pr irno,

Mend.·. (Con afectacion.s Padre Rafael, su pl ico á vuestra

-reverendtsirua 'que sin hacer caso en est e punLo de Jas

palabras de m i- señor tío, influya con doña Clara para

que 'elija Iibremen te lo (jue mejor le convenga.

Clara. Padre, mien tras esté ese hombre delante, es impo­
sible que yo os escuche con a tendon: es imposible que

piense yo t'Il otra cosa que en sus infamias, y en el ase­

sina lo que ha cometido.

Mend. (COll frialdad imposible-s Vuestra reverencia no ha­

ga erren ta de esos iusul tos, y prosiga en sus persuas io-,

nes con doña Clara.

P. Raj. Est- odio flue man ifestais á vuestro pr irno .••

Ciara. Es 1.1 n odio t' terrio ,
inest inguibl e ¡ os S11 pl ico que an­

tes le dig::lÎs <lue sc vaya. Sino, pcrdonadmt', padre, pero

me "iré yo.
P. Raf. TI·anquiliz'aos�;.
Mend. (Aparte.) Está vis to ,

es terca como ella sola, y no

adelan taré nada. (Alto.) Doña CIara, Ulla sola palabra,

y no os molestaré mas. Consider-ad que no os queda ya

sino escoger un couven lo, ó ser mía.
.

Clara•. ¿ Lo veis? ¿ Lo veis cómo me insulta? Su vis­

ta me horroriza y me desespera.
P. Bof, (A Mendoza.) Os suplico •••

Mend. Sí; padre Rafael, me voy. (Aparte.) No hay mas si­

no que én tre monja. Pero si Figueroa 110 lia muerto ....

Otaûcz me servirá him. Crase.)
P. Raj. Vamos, hija m ia , sosiéga te y óyeme.
Clara. Os pido por Dios que no me hableis jamas de ese

hombre.
-

P. Raj. Ese hombre es tu pr imo , es tu prójimo, y •••

Clara. Sé, padre, lo que me vais á dccir ¡ pero no mando

en m i co razon , y le detesto, le aborrezco, y le aborre­

ceré mien tras v iva.
4
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P.. "Raf. El tiempo calmará esa pasion , y Dios tocará" tu

corazon , y hará que algun dia le perdones. No muestr-es

impaciencia, hija 'm ia , no te volveré á hablar de él.

'I'ranquilfza Le. Tú eres aun muy niña , y ya làs espinas
de Ia vida se han clavado en tu corazón, Pero eres bue-«

na na tural men te , y tu'alma es pura todavía cornola de

Jos állgt>les. Las lágrimas del ar-repen-ti rn ien to la lavarán

de Ia mancha con que una pasion nrundana la ha -em-

.

pañado quizá. El rey ha mandado recoger te pOl' ahora

"en nn. monaster-io, pa-l'a que en su soledad llores lus des ..

varios hasta que esta tor-menta que han traido lus pocos.
años seidisipe, �lli en el silencio y recogimien to de un

claustro, en t re las esposas de Jesucristo, se elevará tu

men te al e ',iador, y quizá el cielo ,se abrirá á tus .ojos,

y der-ramar-á sobre tí raudales de bienaventuranza y de

san tidad .. Lejos de mí. querer forzar tu voluntad; pero
si tal vez tu corazon' se sin t iese tocado de aquel san­

to esfuerzo que Dios inspira en Jas -alm.as' de sus ele ....

gidos, si alguna vez, como yo en otro tiempo me pro­

met ia , te abraz.áras á ]� cruz para nunca srpararté de

ella, y alii cifrases tu única esperanza en Ja tierra, en­

tonees, Clara, lejos tú de las mundanas tempestades, yo

me daria el parabien de haberte conducido al puerto de

, paz y de salvación eterna. ,

Clara. Padre mio, el mundo para mí ya 110 es mas que un

desierto. Nada qu iero , n i deseo nada en él. En un claus­

tro al menos nadie' vendrá á interrumpir m i l lan to, que

es el ú.r\ico alivio, que me queda en mi mal. Disponed de

mí como querais. Todo cuanto mas lejos esté yo del

Inundo .en que babi tan los malvados, y que se m uest ra

á m is ojos árido, y sin una flor que embellezca y pcr'Iu-
. me Ia vida, tanto menos desdichada será mi suer te, Alli

en el silencio rogaré á Dios pOI' su alma. Él s'in duda es­

tá en el ciclo, en el trono de los ángeles, y al li POdTé
yo adora-rle desde Ia t icr ra, Sí, padre, el si lencio de un

claustro conviene al si lencio que ha quedado en el mun­

do al rededor' de mí, la soledad de la celda á mi soledad,

y la religion me consolad de m is amarguras.
P. Raf, (Con entusiasmo.v Hija m ia ,

Dios mismo ha pues­

to esas palabras de bend icion en tu boca. ¡BienavenLtll'a­
do el que se conforma con sus decretos! CIa ra, esa ma1-

bada pasión que te ha hecho derramar- tan Las lágrimas
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te �Dre -el caJl�ino del cielo. Dios toca dé varios modos

la; alma'S de sus elegidos.
-,Clara. Sí, pad re ; yo renuncio á todo, á todo, para siern pre,

sin dolor alguno. Un pan bañado en lágrimas sea mi

alimen to , y una humilde tarima mi lecho. ¡Ah! yo le

veré á
-

él en mis visiones de la noche descendiendo del

cielç á consolar á su pobre Clara, hermoso y puro co­

mo los ángeles�Yd le rezaré á él tambieil.
I P. Raf. El rey deja á tu eleccion el convento.

Clara. (ReSignada.) Elegidle vos, pad re'; el que querais.
Ha�ed que salga yo de aqui cuan lo an tes,

P. Baf; Sí; voy, voy al momenlo, hija ·roia._{rase.)
Clara. ¡ Dios mio! ¡ Hágase tu vo lu n tad, ten com pasión

de mí l!
Cae e I teton-

DEL ACTO TE-llCERO.



e TI A oR rr o.

-',

oE _rc¡._ -�

GtualJro primero.

E S c.s N A

Salan en casa de MENDOZA adornado, con lujo" pero en

desorden. Dos jóvenes' en el fondo tirando á lo espado;
otros mirando: oarios sentados al rededor de una mesa

jugando y viendo' jugar. OTA"Ñ'EZ y otro CRIADO en pie!
PACHECO entra-

Pach. (A Otañez.) ¿Y t u amo?

Otañ. Está aderezándose para ir con S. M. á 'una par tida

de caz a e supongo que V. S. será del número.

Pach, Sf , cierto. (Se acerca á la mesa de juega.)
Roble. (Jagarido.) jV�to á crivas! á pocas de esas os .lle­

vals todo mi pa tr-i mo n iq,
Pach. ¿ Perdcis , a lfcrcz Robleda?
Cab. 3.° Para entr-etener el tiem po mientras que sale el

marqués nos bemos put'sto á jug�l' un rato-

Rob: y yo he perdido m i dinero en broma .•• ¡ por vida de .•• !

Pacht A hien que ahora no os debe dar cuidado, protegido
como estais por el marqués, y _favQl'ecido del conde
duq ue,

Cab. 4.° Otro golpe y basta: allá. va Ia novia, (Tiran, de-

jan las espadas, y se acercan al corro-Y
Ütañ, En esta casa anda una bacanal cont íuua desde que

mi amo se ha hecho marqués.
Cab. 3.° ¿ Parais mas?

Rob. Lo que me queda, y mil demonios carguen conmigo.
Rend. (Se leoantart de la mesa.) Ya le desvalijaron.
Poch- Creo que lodos somos de la partida con S. M.
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/lend. No hay cosa tomo un l'ey mese y de buen .humor ;

todo �e vuelve saraos thailes , cacer ías.s, no ha y tiem po

apen�s para fastidiarse.

Muzq. Pues á fé mia que hay sin emhargo cosas bien fas­

t idiosasv.Supongamos : la antecámara del ministro, la

escalera de palacio y la antesala de esta casa. Aperlas
puede uno andar sino tropezando con esa turba multa

de pretendien tes, cada uno con su memorial que entre­

gar, y su relacioncita estudiada que encajar al paso.

Pach. Es verdad : parecen pobres en d ia de jubileo.
'

Cab. 1.° Esos achaques tiene el ser marqués y favorecido

del conde duque.
MULq. y privado del rey.
Rend. Comó ({ue le acompaña, dicen, en todas S.U.5 aven­

turas noctuunas y galanteos.
Rob. Eso se llama tener suerte. Me acuerdo que en Flan-

des.s,
.

Pach� A él lo que le ha valido pr incipal men le fue el ca­

pricho de s� prima en meterse mon ja. Se encon t ró mar..

qués en un quítame allá esas pajas. _

Muzq. Pero creo que la pobre doña Clara no tenia tal vc -

cacion , sino que•••

Rend. Buen chasco me ll-evé yo con su profesion, Hubiera

apostado á que no tomaba el hábi to. Y mucho mas ha­

biendo resucitado el -difun 1.0.

Rob. Ahí tenéis 10 que yo digo: no hay como tener un

santo en la familia: todo se vuelve milagros.
Pacha Unos se van al cielo para que otros se .vayan en co ..

� .che al infierno.

Rob. Pues j voto á Amberes ! ¿qué todav{a ninguno de cuan­

tos se han ido al cielo me ha dejado á mí su, coche•••

Rend. Que vos hubierais tomado, aunque hubieran tirado de

él cua tro diablos en figuras de hipógr ifos,

Rob. Aunque hubiera tenido que andar á tajos con el

mismo Satanás en persona.

Todos. (Risas y aplausos.) ¡Bravo, bravo!

Pacha i Bie.n pal' el alferez Robleda!

Muzq. Doùa Clara entró monja sin saber qué hacía: algun
dia puede que la pese.

.
Rend. Pero al marqués no le pesará; que á no háber sido

por eso, se llamaria ahora en vez de marqués de Palma,

don Alvaro de Mendoza á secas.
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Poch. ¿'Sabe:is que es' un àsunlû esce);ente para una 'eo-�

media? Una marquesa enamorada de un vasallo. suyO',
un pr irno que vuelve de Flandes, y un desafio con el'

aman te, de cuyas resultas Ia 'triste- señora en In mon-:

ja. j Vo to va! que es l ást imâ que nuestro don Pêdro

Ca ld'eron no lo torne por su'cuen la.,.

Mu.zq. Sí, perO' no acaba en casarn.ien to, y no está de nfû�
da acabar ahora las comedias de o t ra manera,

• •

ji

Rob. Hay hombres de suerte: un desafiO' le ha propû:véiû-
nado á Mendoz« el ser marquéS, y á mí lüs que hasta

ahor-a he tenidO' solo me han. causado g�stûs y cicatr-ices;
Cab. 1.° ¿ Sabéis que al conde <:fe Piedrahita le envia el-con-

de duque de viúy á Méjico? �
.

Rend. Tenia demasiado favor con el rey, �y aunque amigo
ínt imo ; era merres ter quitarle de en medió.

Pacb, Y_a I pad re Rafael ,-. confesor del- rey., creo le hayan
dester-r-ado también- I�

Ilend. Me a legrO': era el hombre mas fastidioso del mundoj-

siempre echando ser rnones-

� .

Rob. El conde duque Io en t.iende, y Mendoza ha gana:do
en eso ; pürque el fraile no era muy amigo suyo, y err

cuan to al,cünde, le deja �lJla vacante en palacio.
Muzq. El fraile es preciso cünfesar que. era una planta

exótica en la corte de un rey jóven, y amigó'.de di-
.

ver tirse,
ESCENA II.

mcuos , .j MENDOZA vestido de caza.

Mend. j Hola, cabal leros ! ¿ Qué se murmura? Alferez Ro":

hleda, está vida es algo mas cómoda que la que haciamos

en Flandes."
.

Rob. Sin èmbargo , yO' la trocaría de muy buena gana. En

Ia corte se gas ta un sen t.ido,
:..

M�·nd. Hoy, señores ,
iremos con S. M. al Pardo, d.onde se

ha dé hacer la prueba de los dos mejores sabuesos que se

han visto nunca. Es ml regalo que el . conde duque ha

hecho al rey.
Pach. En seguida habrá gran 'mesa de €'stadü, fuegos , &c.,

y por Ia noche una comedia famosa de un ingeniO' de' es-:

ta cor te , en la cual dicen que el rcy.ha (Baja la vo".).
tenido parte.



[SS}
Muzq. Pues. en ese caso debe sel' buena, y no hay sino pre-,

par�r las palmas,
'

Rob. Ya andarân listos leis alguaciles paraHcvar gfntc á

Ia comedia. ¡Es, mucha ma Il ía, de genles! ¡ Tenet', li ue po­

nerlos presos para divertirlos.

Mend. ¿..será ya .hora de irnos ac�rcando á palacio
î

Pach. Todavía falta mas de hora y media,

Mend. ¡Hola, Otañez! (Llevándole á un lado.)
Ütañ, ¿ Senor?

JJ-[end. Me pance háber-te oido quP tcn ias que decirme algo.
Otañ. Sí señor j y con vuest-ra Iiceucia os diré que ayer

mismo vi á don Pedro. de Figueroa; pero tan seco, tan

pá lido , que da Iást.irna , y .••

Mend. Ad(>lanle: ,¿á qué diablos me vas á hacer su retrato?

Otañ. Con' perden de V. E., Je vi como iha diciendo, y él

meconociö á Ïní .. que yo á él como sino le hubiera vis­

to 'en la vida.

1tÍc';d. Despácha te t Ó v i ve Dios •• �

O/ail. Señor , en una palabra ,
me prrgun tó IlOl' V. E. y

pOI' dona Clara. Á mí me dió miedo, porque It>'mí (lue

supiera m.i lealtad por vos t y •••

Mend. Bien, Clara '{'s ya monja, tarde äcude,

(Un lacayo entra con muchos papeles, que entrega á.

Mendoza.)
.Pacli, ¡Qué_granizada d;' súpl icas y peticiones!
Mend. (Dando á uno los papeles.) Scc rc tar io ,

lomad eso,

é iufo rmad me s i hay algo qur. merezca Ia l'l'ua.

Lacayo. Un caballero, £Ille no ha querido dcci rrnc su nom­

Lre ,
desea hablar COll V. E. e n par ticular

iJfend. Dile que vuelva ot ro d ia , que hoy !-'stoy ocupado.

Lacayo. Dice que cs iud is pcnsabl o ver á V. E. ahor-a ru is-«

IlW: t rabajo me ha costado que no se entrase hasta aqu i

como en su casa.

Otaîï, (Aparte á su amo.) Él es, seûor ,
no le recibáis solo:

es ea paz •••

Mmd. Qui ta allá necio. ¿ Pacheco?

Pach. ¿ Qné h:ly?
Mend. R('tírate con esos amigos á esa otra sala, m icn t ras

despacho á un im por t uno que se ha empeñado en ha­

blarme. (Todos se retiran.y
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ESCENA HI.

MEMDOZA y EL' LACA YO.

,

Mend. Que érrtre, (17ase el lacayo.) ¡Pobre F!gueroa! Casi

�e da lástima' del buen hidalgo.

ESCENA .IV.

MENDOZA. FIGUEJ;\.OA-.

Mend. j Embozado tenemos!
.

Figue. (Dcsembozándase.) Señor marqués; ¿ me conoceis?
Mend. Muy mudado estais , 'á ]0 què veo; pero si mal no

me acuerdo, presúmoÏque sois don Pedro de Figuel:oa:
Figùe. Os acordais perfectamente; y creo qué no' habreis

olvidado que me debéis una sa tisfaccion,
Mend. y estoy pron to á d âros la. 1YIi suerte ha .cambiado

mucho de un año á esta parte: tengo favor en la corte,

y si qut>l'eis serviros de mi influjo, os le ofrezco con to­

da cordialidad.

Fjgue. No pretendo nada en palacío, vaunque pretendiera,
tampoco me va ldr ia Ue vos, La- sa tisfaccion que os ven­

go á exigii' es de otra na lura leza,

Mend. Ignoro en lonces en qué puedo serviros , señor don
Pedro.

Figue. Por fragil que sea vuestra memoria, no habreis 01-·
vidado el lance en que tuve yo hace año y medic la des­

gracia de sa] ir herido.
Mend. y en verdad que os cobré aficion por vuestra bi­

zarría, y me alegro que, la herida no tuviese peores con­

secuencias. Pero sois demasiado rencoroso, señor don
Prdro.

.

Figue. Para vos las consecuenc-ias fueron las que deseabais,
En cuanto al desafio, no os tengo rencor. Vucs t ra buena
suerte os valió, como pudiera haberme valido á mí. Pero,
señor don Alvaro,

�

añad ís teis al agravio una supercher ía

indigna de vuestro nacimiento.
Mend. Moderad vuestras palabras, porque no quiero enojar­

me con vos. Deseo pagaros en algun modo lo' que 08

debo, y voy á hablaros con franqueza. En el mundo el
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,que no trabaja para sí es un necio, Vos Harnais super-:­

cherïa á·un artificio inocen re , y de que me fue forzoso

valerme. Hice creer á Clara que babiais muerto, y vues­

tras cartas todas vinieron á mi 'podel' interceptándolas

para que no llegasen á sus mamoso Influí con el m in is t ro

para que os hiciese salir poco despes en posta con una.

comision á Nápoles, 'desesperado y creído de que Clara

�os habia olvidado. Podrá pareceros esto .10. que quiera, "­

pero' ya está hecho; y como se suele decir, á ]0 hecho

pecho, señor don Pedro. Clara es ya monja y es t
á fuera

absolu tarnen te de vuestro/alcance: la manzana, pues, de

la discordia ha desaparecido , y no hay ya motivo para

reñir, Vuestra pasion al cabo de taIllo t iern po se habrá

enfr-iado , y mucho mas no teniendo esperanzas de flue

al imen tarse, Seamos, pues, amigos, y será mejor.

'Figue. j Amigos! vos sois un mal caballero.

Mend. Silencio: os perdono esa bravata ell gracia de las

ofensas fp.�·e os hice. Ved s i puedo serviros en algo, y re­

tiraos.

Figue. Don Alvaro , vengo decidido á morir, ó á mataros.

Sino salís al campo conmigo, . juro á Dios que os atra­

viese aqui mismo de una estocada.

Mend. Ya os probé en ot i-a ocasion que mi espada valía

'mas que la vuestra; ahora os digo que soy marqués de

Palma, y vos solo un hidalgo m i vasallo, con quien no

me cor-responde medir la espada, ni jgnalarme nunca.

Figue. Mas noble que tú, j infame! mil vecces mas noble y

mas honrado que tú. Sales, ó te mato aq ui mismo.

(Desenvaina la espada, Pachec;) y los caballeros acu­

den á los gritos.)
Mend. (Con calma.) Estoy desarmado; envainad esa espada,

que no quisiera que os tornasen pOl' un vil asesino y le­

ner que echaros á palos de mi casa.

Flgue. ¿ TtÍ á mí? j Perro!

(Le tira una estocada y Mendoza se relira. Los ca­

balleros lleuden, cogen á Figueroa por. deiras .Y lo de­

sarmaru'ï

Pacht ¿Qué es esto? jDctenec11e!
Mend. (Tomando la espade de mano de Pacheco.s DejaaJe,

señores: don Pedro de Fignel'oa se exaltó derna iado, y tiró

de la espada en un momento de ira. Tomadla, don redro:

sois muy digno de ceñir-la, Ved en qué puedo serviros.
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Pigue. Os rodea y ,a·cfiende. a hora rnucha gente� ¡Oh! algun
- dia , señor ma rqués , à 19un dia qui�ä y eli. mejor pange

nos encontraremos. (Pase.) _

Poch. Ese hombre está 'loco.
Rob. j Al cabo de año y rued io con 10 que sale!
Mend. Ea,. caba llr ros , no hay que hablar mas de eSQ. ¡ Á

Pa lac io rÉl ¡'ey DOS está espe:nIl do.
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Una celda. AJa izquierda del espectador una ventana á la huerta

con una CrHZ de hierro. En el fondo una puerta por la cual se­

,

,7el'� 'urï largo claustro con un farol á lo lejos, yen último tér­

, mino Ia gran puerta del coro. Al lado de Ia reja en el mismo

fondo una mesa con su reclinatorio, un libro y escriban ía de

..: barro. En la pared una imasen de la Soledad alumbrada escasa­

mente por Ulla lámpara moribunda. Al otro lado un arcan gran­

de; y m3S próxima Ia cama con un rosario pendiente á la cabecera

y una pila de agua bendita •.Algunos sitiales de baqueta. Noche

e: .()scur�.

,�

ESCENA PRIMERA.

CLARA arrodillada ante la imagen, En/ra TERESA, criada

suya.

Ter. El convento está en un profundo silencio. Toda.

Jas religiosas se han retirado al descanso. Miedo causa el

at ravesa r los claustros. No se pierde un sonido: el aire

de los patios, el j-umor de las pisadas, las sombras siem­

pre en movimiento, todo infunde una especie de terror •••

¡Pobre señora! ¡ Una marqu('sa acos turnhrada a l lujo, al

regalo de su casa, en las fieslas y la alegría de sus pri­
meros años, y ahora siempre vertiendo lágrimas .•• 1 an

afligida! ¡Infeliz! Hace un momento que me ha lila ha de

su única pasion ,
de sus desgraciados amores, rcsuel ta,

esperanzad a, Ahora solloza, está rvzand o á Ja V ¡rgeu •••

Voy á lia mar la, (Se dirige á Clara y se detiene.ï¡
Clara. j Madre mia! j Madre mia! tened lástima de m i do­

Jo.'. Mirnd me ,
reina de 105 cit-los, volved los ojos á

vues t ra criatura desamparada. No me abandoneis en tan

amargo desconsuelo.

Ter. (Conmovida.) j Señora! j señora !

Cia • .¿ Quién me llama? (Se levanta sobresolcada ,
conoce
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â 7'eresá, y prosigue con dulzura.) ¿ Eres tú, Teresa?
Yo creí fll,le estabas durmiendo. ¿ Por qué DQ 'te vas á

gozar del sucño ?
,

.

Ter, ¿ Y CÓUlO ('{uel'els que os deje sola en este estado ,�siem�
¡>I'e llorando? ¿ Ya no os aCOl'dais ... ? .Hace un momento

que salí' de" aquí, He paseado como � me dijístei.s todo el

monaster-io, Todas duer rrren : no sc siente nada: la noche
es muy oscura, muy triste ••• Don Pedro sin duda está

esperarîdo á que. os acó'rdeis de él..

Clara. (J7�'�tLmente afeclada.) ¿Dónde está?" desdé' .esta

tarde no le he vuelto á "ver, 'En la iglesia, juntó -á �JS
luces del al tar : el co ro de Ias religiosas' cantaba los ofi­

cios; yo tenia mis ojos clavados en él, pero los suyos
,

,

en vez de responderme seguian con tem plat.ivos al humo
de Jos .i nciensos, ¡Desventurado! Él prt>guntaba al Al­

'tísíçno pfH'. el cor-azón de su esposa, y nad ieTe respondía.
Tet. Por vuest ra vid� que .no" os en treguels al aba tirnien=

to. Pensad en que á-on Pedro vive, en que .sabe vuestras

desgt'acia-s y.vuestra fidelidad.
Clara. j Que vive! ¿ Y quién sabe s i su aparlclOn en el

mundo no es.el úl timo, rnar t ir io que me esperaba? ¡Ay•••!

Ojalá hubiera yo sucumbido mil veces á la falsa noticia

de su· murrte. Pero, Señor " ¿ dónd.e , cuándo cometí yo
crímenes Hue merezcan 10 severo de la ira con gue me

estais atligiendo? ¿Qué es de vuestra justicia, Dios m io?
,

Los malvados triunfan y se rien
_

de vuestra cólera ,ter­

rible. ¿Cuál es, cuál es en la tierra el premio de la

virtud?
Ter. 'Vuestras penas y vuestro' con t ín uo lamento me tras­

pasan -las en t ra ñas. Escuchadme , os ruego: yo no puedo
sufrir que os consumais asi en la agonía. Reanimad

vuestro valor: antes me hablahais de o tro modo. Ya ha­

ce mas de ocho d ias-que tenéis noticia desu existenc ia,

¿ y a uu an da is rern isa cuando se trata de verle? A fé

mía que vos misma sois el mayor enemigo de don P:_dro
y de vuestra Icl icidad,

cis-«. Teresa, ¿ qué" has dicho? i Yo enemiga de Figueroa!
Tú no sabes lo que pasa den tro de mi alma: lo que yo
lucho pOl' ap:'l{!;al' el fuego en que estoy ardiendo: este

fuego que otra vez vuelve á prender con mas fUl'Îa que
nunc a , ahora que d ebier a estar apagado con el t icm po y
Ia pen i tcncia. ¿ Que no quiero verle? ¿ y quién lo pu-
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àiet'a .desear en el mundo con mas 'violencia, que yo?
'i Desventurada'! .j' Es imposible .•• ! (Abatida.) La religion,
mis votos, el sagl'ado recinto en' que me hallo... j Qué
poder sería bastante á defendernos del remordimiento,
de la tortura, de un horrible sacr-ilegio ••• ! ¡ lamas, ja-

'

rnas.s. ! Î No nací yo, uiste;' para ser dichosa!
. Tèr.•

_ ¿ ¥ por qué' no? con la confianza de vuestra concien-
.

cia" ¿ PÇ'l' qué queréis oponeros á vuestro destino? Se­

guid el dgor de vuestra est rel la , doña Clara. Dios os es­

tá viendo, y el munde no puede juzgaros. ¿ No tenéis fé

en .la pro teccion del cielo?
Clara. ¡ Ah! j si yo pudiera abrir mi corazón y descubrir­

le! Yo Ilamar ia á los mas insensibles y les d iria-: mi­

rad , mirad, soy unà pobre huérfana, nací acariciada de

la fortuna, en medio de Ia opulencia y de ]05 placeres;
pero las riquezas no me infundian sino desprecio y
abm-cirn ien to, Un instin to de amor irresistible, pasion
.�H\vina, nació conmigo, acorn pañó los juegos de mi ni­

ñez, y á las puertas de rni pr imer-a juventud, me pre­
sen tó todas TIl is i lus'io ues , los encan tos de m is ensue­

ños virginales cifrados en un hombre, en un angel
ge cariño y J·e salvacion- jAb! desde entonces todo fue

para nosotros ti�ieblas y naufragios. El mundo nos' hi­

zo la guerra, m is deudos me abandonaron á mí suer-te,

y cuantos me ,conocian se o lvid a ron de m i pesar. j'Y yo
le Horé muerto! De noche, en m is delirios, llamé á Ia

losa- de su sepulcro, y Ia e ternidad se abrió delan le de

míe-, Pero vive, respira aun, repite el nombre de su

Clara y la busca por todas partes .. ¡Yo qu.iero verle, yo
muero por es trechar le en m is brazos, pot' oirle decir

que me ama como el'primer dia!
-

Ter. ¿ y pOl' qué no? A ten·ard: os l'l'pi lo que todos du l'­

men, que no hay peligro ningnno. Ya sabe is los med ios

que ten¡;o en mi mano para hacerle en t rar sin SPI' 110-

tado, Es temprano: yo sé (lue no se retira hasta muy

tarde, q!.le pasa tas noches en terns rodea ndo los muros

d·d convento pOl' adquirir noticias vuest ras. Corro á

av isar'le, Mi m ar ido el demandadero est
á

pron lo á sa­

cr ifica rse por vos � él t icne Ia llave de l a primera puer­
ta. (Enseña una llave.) Ved aqu i la de la clausura, co­

mo os ofrecí ayer. A Dios , señora. Valor y esperanza.
Pron lo abrazareis á don Pedro. (Yase.)
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ESCEN A

CLARA.

¡ Espera, detente, oye! Se fue. ¡-Cuánto� peligros ... ! Pero
Figueroa no quer-rá, no debe entrar hasta aqui : serta per.­

dido sin remedio. Los suplicios mas horrorosos le amena-
-

zan ••• el castigó del cielo.... ¿Pero qué digo? Él 'me
-

ama, sí, _

yo 10 sé ••• acudir-á com-iendo -;1 mi v�oz; j Insensa ta ] Yo

soy quieñ le entrega 4 'la muerte... 'j La muer-te••.• ! Pero

nadie le .arrancar-á de mis brazos ,. nadie podr-á separar-'

110S ; si 'él muere, moriré yo .tatnbien : él me sonreirá, y

yo 'con m is manos halagaré su frente mientras ·respire.
J�ntos descansaremos de tan to padecer ¡ y si la m�erte

no es igual á ia vida, con ella acabarán nuestros. infor-

tunios, Me pal'ece que oigos pasos .... j Silencio! Siento

una opresión tUna zozoJu·a••• ¡ Ah!! (Abrese la puerta .. )'
.

'

ESCE�A III.

DICHA. LA ABADESA, con luz ..

Abad. No te asustes, hija m ia , no te sobresaltes. Soy yo�

que pienso en tí,
_ que vengo á consolar tus aflicciones;

Hace algunos dias que me llaman la atención tus in­

quietudes. Estás desmejorada, hermana Clara � ¿ qué
sientes, hija? Tus antiguos pesares se iban ya IDtti-gan­
do.�. ¿ Qué nuevas tribulaciones ••• ?

Clara. ( j Dios mio! j qué angus tia ! ¿ Qué va á ser de noso­

tros?)
.

Madre abadesa , yo no sé con qué podr-ía pagar­

el in teres ,que tornais por in í, Èn este momento iba á

en tregarme a I descanso.
'

Abad. Vamos, me �alegro, S1 t
descansad .. Durante eT sueno

se adormecen también 'los rebatos con que el enemigo
suele a tormcn t a r la imaginaciou. Os lo he dicho muchas

veces: yo tambien en rn i juven tud sufrf combates muy

.recios de las pasiones. Mis pensamientos en Ia soledad

volaban tras los recuerdos mundanos, V mi. corazon

fluctuaba miser-ablemente. Pl'I'O la p'enitenc'ia, la oración,

las lágl'imas del arrepcn t im ien to endulzaban mis amar­

gUl'as, y fortalecian mi espíritu.



Clara. (¡Qué martirio! Yo.estoy en ascuas. Va á llrgàr.)
: Os: ruego, madre , que no renoveis mi dolor. No querals

despertar en mi memada ...

Abad. Tiene razon , hermana, voy á vet' de dejarla al mo­

mento. Pero me ha de pr-ometer retirarse á su lecho,
y no' dar rienda á su desconsuelo. Te recomiendo la

lectura de los Hbros piadosos .. Medi ta sobre ella, y en­

can trar âs cómo el Senor aflije á sus siervos para acriso-.

Iar.los , y casljga irrern isiblemen te á Jos que le ofenden.

Clara. No sabeis 10 que yo amo vuestros san tos consejos;
son ta lvvez el único alivio de mis males ••• Pero ••• 1ahora •••

no sé••• está tan -ade lan tada Ia noche ••• Mis fuenas des-.

fallecidas••• Quizá pod ria reposar algunas horas.

Abad. (j Desgraciada jóven l ) A Dios, hija mia, me voy al

recogimiento. Si te parec'e conven ien te envi.aré una de

las hermanas para que te haga compañía.
Clara. (Creo que se sienten pas�s .... ) No, madr-e abadesa,

no. La, preséncia de cualquiera me sería perjudicial. 05

acom pañaré á vuestra celda.

Abad. Está cerca ; yo iré sola. .Bueuas noches, Clara. En-

comiénda te de veras á la pur'eza de Ja V írgen.
Clara. Ella os acornpañe ,

madi-e abadesa.

Abq.a. No salgas, no.

'

Clara. Soy hija -de obediencia. Me quedo por vuestro man­

. dato. Crase la abadesa-s

ESCENA IV.

e LAR A.

¡ Se fue! ¡ Ah! Respiro. 'Un :enorme peso me estaha ahogando,
¡Si vendrá Figueroa! ¡S'i vcnd rá] Yo ya no podría vivir

sin verle... Sí: el cielo 10 dispone, yo no hago mas que ohe­

decer su influjo. Y sino, ¿ qué es lo que qu icre ex ¡gi L'de

mi debilidad ••• ? Mis votos ••• j m i renuncia. á todos los go­
ces de Ia vida!! ¿ y cuándo he quer-ido yo renunciar á

m is pur-ísimos amores? ¿ Pero son ahora puros como el

primer dia? ¿No he -pronunciada Ull juramento terrible?

j Dios mio! Tú p(>11etras en lo mas escondido de mi a I ma,

Don Pedro había muerto: yo nada tenia que C'sp<'rar de

la vida, j Él vive, él vive! ¡ Yo no soy dueña de mí mis­

ma ••• ! ¡Bendito el dia en que le volví á ver, y bendito
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'. m.il vece� el Iazo que nos une! {Entrcabre.,la puerta-y ml-: ...

ra luieia
,
el claustro.s ¡ Ún ernbozado••• ! j Yo tiemblo ••• !

¡Él es! Teresa le acompaña.••• Asl ••.• ¡nadie los oye••• ! (Con
zozobre!.) ¡ Vírgen Santísima! (Corre.á la imag.en.) Ha­

ced que llegùe sa lvo á m is brazos. (Cae de rodillas.)

ES'C E N A y ..

CLARA. TERESA.' DON PEpB.O DE FIGUEROA.-

I
•

Ter. j Siempre' detras de mí! Î mas despacio, mas despa-
cio! (Desde afuera.ï¡ Esa, es la puerta; su jelad la espa­
da ••• no metais ruido ••• Está sola. (.Mirando.tÍ la esc.ena.)
A Dios, caballero: entrad. (Pase, haciendo entrar

á Fi­

gueroa.,)

,ESCENA vr,

C LAR A. FIG U E ROA.

íEntra Figueroa, Clara le reconoce , y .. e arroja á

sus brazos.)

Clara. ¡Don Pedro!!

Figue. ¡Clara:!! (Pausa.)
Clara. ¡Esposo mio!

Figue, j Al fin te vuelvo á oprimir cont ra. mi corazon , des­

pues de tanto tiempo, de tan tos suspi ros
Í

Clara. i Hecordan do.v Soltad, sol tad, Es tarnos vendidos.

Esa pue r t a ••• (Gorre luicia la puerta, y cierra con cer=

rojo.) r

Figue. (¡ Mis ojos la han vuel to. á ver! j Pero en qué si­

tio •.• !) ¡Vendidos! ¡Mi acero ••• ! (Empuña la cspflda.)
Clara. No ha y cuidado. Otra vez, arnor mio, abrázarne,

Sien to un placer ... una sensac ion celes tial. Figueroa •••

enea n lo de m is ojos ••• ¿ has suspirado por mí? ¿ Te has

acordado de tu Clara?

Figue. ¿ y tú me lo Vl'E'guntas, alma m ia ? Un solo ins­

t.a n tc no has fa l tado de mi memoria. jTan hermosa!
Sie m pre enamorada, siempre llorando mi falsa muer te !

Clara. j Infame don Alvaro!
E igue. j Sí; infame, maldi to , hombre vil y sin fé l Hoy



mas que nunca, desde la opulencia y el favor cortesano

.desprecia Ias santas' leyes del honor, y se atreve á insul­

tar á la desgracia. Pero' no crea el traidor que ha de es­

capar á mi vénganza. Yo' Je juro ...

Clara. ¡ Don. Pedro ! no; ûàllad: 'no penseís en esa quime­
ra. ¿ Qué te importa Mendoza, y su perversidad, si tie­

nes aqui á tu Clara para hacerte dichoso? j Mendoza!
. No quie rô que le nombres jamas. Ese nombre es fatal

pat'a nosotros. Háblame de tu arnor , don Pedro, de ese

a�.or que yo he consagrado con mi Ilan to.'
l?igue. Sí, Clara, sí, de rn i amer. Nosotros no debemos

pensai' mas que en nues ero arnor, ¿ No es ver-dad , alma

mia? Ya estamos unidos, ya somas felices para siempre •

. Tenemos deí-echo á serlo- j Hemos comprado esta felicidad

con lágl'imas, con sangre , COil pesares muy 'profundos!
Clara. Pues bien, seremos dichosos! el mundo entero en­

vid ia rá nuestra suerte.

Flgue. Viviremos el uno para el otro, lejos de los horn­

o

.� bres y de sus engaños, oLvidando lo pasado,' sin cuidar­

nos dé lo que pueda' suceder.
Clara. (Con arrebato, que ua siempre ell aumento.v Siem­

pre entre delicias ¡ídolo mio! gozaremos [un tos de todos
Ios deleites de Ia n atucaleza ,

de la bril lau tez del dia,
respiraremos 10,<) aromas de la mañana. Buscaremos el

placer en los misterios de Ia noche, y la soledad, que sa­

be nuestro secrcto , se l'egocijará en nuestra ventura•.

'Figue. (Con emocion-à j Clan ••• !

Clara. Todos nuestros deseos van á ver-ificarsc , viviremos

muchos años en un paraíso de ilusiones, sin un d ia de

dolor , sin un fan tasma .que venga á t.n rhar la paz de

nueatras alm as. ·La misma rnucr te respetará nuestra ju­
ventud, y esperará nuestro último abrazo pua trasla­

damos junlos al SC'110 de Dios. ¿ No crées ttí que hemos

acabado ya de padece r ?

Figue. (Bejle¡ûvo.) j Dcsgraciados! j Quién sabe si tendrá n

fin nuest ros infer tunios ! Vuelve de tu mágico delirio,
Clara: mírame: soy tu am an te , tú errs mi único bien,
mi ri n ic a esp.el'anza en Ia tierra. Pero advierte: ¿ no ves

dónde nos hal la mos , los muros qne nos e rc an , tan ta

oscuridad••• ? i Esa lámpara que parece velar sobre ml

.

sepn lem ... !
Clara. ¡Ay, aOH PN1rO! ¿ Por qué me ofliges de esa manera?

S



.'�. ¿,_Po� qn� ..despiertas los remordimien tos' que dermian .. .en
.

iQ mas hondo de ID i, pecho? .La ira de Dios nos aÎuenaza. .

. La relîgion inviolable t .sagra9�,··
Figue. Sí, - la .realidad, nos Hama ,

Clara: es preciso que
atendamos á sus voces: á cada. If;l(¡)11f"'ento SOil mas im=:

per iosas, Ese hábi to que le eubre-» ¿ no piensas \ú .:en

est' háhi t� ?'
élar�. ¡�h!_'�í: ¡l,� ,��po�a_.de Jes'!lcristo! ¡Los_jur�men­

. .'
tos .... ! ¡Un sacr-ilegio ! Don Pedro, ¿ no te compadeces .de
ml terrible situacion î ¿Qué puedo yo hacer t dcsventu-«

. rada de mf?
'

�igue •. j Qué! �¿ 'no lo .sabes Clara? Lo· dudas siquiera .un

,soló instante? ¡Cruel! ¿Es así como lú eres ca,pazqe
.

cor-responder á mi amor
î �!, tlÍ no puedes duda-r de mi

��OJ'; po.' t( he arrost rado .peligl�os, he desafiado la fu­

ria de la .desg.l·acia;.. por �í he, profanado la santidad de

estos lugal'es. POI' ver te , pOI' estai' á tu lado,' PQr una

sola mir-ada de tus ojos..he considerado yo como peq��ño
y despreciable cuanto podia- ofrecer rne la vida. Porque.
creía en, tu' pasion , pqr'lne la juzgaba tan grande co-mo

Ja rn ia , y te imaginaba superior á (u misma hermosura,
con un alma de fuego y de en tusiasrno •. Hace: un mo�­

men to que lus pa la hras vibraban en m i COI'_aZOI,i. ¿ Por

qué; dime, por qué con tan vivos colores me pin tabas

u n cielo, sino eslabas resuelta á acom pañarmc á él?

Clar-a. Ten piedad .de mí, Figuèl'oá; no quieras perderme
y'perdrrle para siempre.

.

Figue. j AIgl;lien viene!
Clara. (E,c¡cuchando.) j Silencio! ¡Silencio••• ! Es el vien lo

en los álamos de la huer ta, ¡Esa ventana ... ! jAh! ¡ Cuán­

tas veces , esposo ID io , (Con P¿lS.iOn.) cuán las veces fa­

tigada de la or-ac ion , apoyada en [a cruz de esos hierros,
desvanecida y me.la ncó lica , repetia yo tu dulce nombre,
y buscaba tu imagen al través-de los reflejos del crepús­
culo, en las r t'molas n iehlas del horizon ic , ó entre Jos

vapores flotan tes de la oscur-idad ••• ! Tú escuchabas m i

Iuvocaciou , encanto mio; yo ve ía tu rost ro , d iv isa ha tu

figura; ora iluminada y radiante volando hácia mí y
desl urn brando 'm is ojos, ora gigan resca, taci tu r n a yopaca,
deslizándose por en tre )05 ra Vos de Ia luna, acompañada
de sornbras, Entonces yo te 'seguia cou m is suspiros , '!
el llanto se agolpaba á m is ojos.



'Ffgûe.' Callao, calla, no pl'osi'gas. Los m�mentos son pre­
èiosos: ,la noche toca yá á' su fin. Escucha mís pa labras,
Clara; y decide de nuestra suerte. Yo he jurado no apal'­
tal'-me de tí, no abandonar-te jamas. Pues bien: .quiero
que me sigas; que huyamos de aqui ahora mismo.

Clána. ¡ Huir! ¡ Huir è:le. Ia vista 'penetrante de Dios! ¡ Rom­

per-Ios votos que pronuncié en su nombre••• ! ¿ Y dónde
_po�riamos ocultarnos? ¿Ignoras que Ilevamos una mal­
dicion sobre, nosotros, y que hasta los mas indiferen Les

nos perseguirian para
-

entregamos á una muer-te igno­
ininiosa? ¡ Ah! ¡no, nunca! Tiemblo pol' tí, don Pedro;
la idea solo me estremece. Jamas më resolveré á'saui­

ficai-te,
Figue. ¿ Y qúé 'piensas que sUèederia' si me encon trasen

, aqui donde estoy, en esta celda, en Lus hrazos qu iz.á ...

En tonces , dime, ¿qué piensas' tú que sueederiaî
Clarei. j Qué 'ho rror ! Pero tú té irás; nadie sabrá (fue has

penetrado' hasta aqui; Todas fas noches vendrás � V('I' á
tu esposa, y el cielo piadosose aplacär-â con m is súp'licas,

Figuè_; NoTo creas , mu�èt' ir-resol u ta , no lo creas. No me

. iré, no daré Ull paso sin llevarte conmigo. Aqui,
.

aq u i

me encon trarán á Lu lado, y conocerán todos el esce so

de mi amór y la t.ibieza 'del tuvo,
"

Clara. Figueroa , si me amas, si no te complaces f'� mi

desespcracion , aléjate, pron to , '110 podernos desperdicim-
.- zin solo "minute. ¿ No tiemblas al imaginal' tu proyecto?

¡ El infierno! La hora va á sonar, Ia cr-iada no ha ve­

nido á avisarnos , algun l'¡esgo nos amenaza ••• (Párau d

escucha;' y prosigue.) Ya se sien te mov im icn Lo. Las re­

ligiosas van á salir laácia e l coro. Sálvate t huy@.
Figue. Tú te 'ha$ olvidado dt' quién soy, CIHa. H:e, d icho

que no saldré sin tí: ¿ me en t iendes? Pier-des el l¡ehipo f'1l

vano si piensas qne el temor podrá reducirme, Mi único
- terno r es el de vivir Sill tí.

Clara. No, no sa ldr ás : ¡ya es imposible! ¡imposihle! (E.<;­
cucliandos¡ Nos' han sen tido : ya vienen ••• (Ú)'cse ruido

pll1'fuera.) Sí, sí, don Ped ro , todo 10 que tú quieras]
(Mira d- iodos lados âesolentada-à es loy resue 1 t a á lo­

do••• (Le coge de la mano.s te seguiré , le seguiré ••• Pero

p()(' m i vida, pOI' lo que mas aprecies en e l universo,
¡JJoJlay mas salvacion pan nosotros! ¡Yo también mo­
r ir ia dcsesperada ! «},Yense go/pes en la fuer/(l.)
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und ",oz. Abrid, hermana Clara.'

.

.

Clara. ¿ Lo ves? ¿ Lo ves? S{gueme, ocúl tate, esposo mio•••

'. (Le lleva -há�¡a el a"rco;', abre, y toda trémula esclariía.)
j Aquí , aqui , por el cielo santo.�.! (Redoblan los golpes<I) \

Figue. (Ocultándose.) Clara, ¿ me seguirás? ¿ Eres 'mÏa?
_

Clara. ¡Tuya, tuya par'a siérn pre ! i Tuya hasta Ia'i.tumba!

(Cierra conlla"e.) ¡Cielos, valedme! ¡Yo muero j :

(Cae desmay áda sobre uri sitial.)
-

LOS MISMOS. LA ABADESA. MONJAS. UN·A NOVICIA.

( Salla el cerrojo á los golpes yentran las monjas,
Empieza á amanecer. La luz penetra por la ventana dé

la huerta y pot la gran puerta del coro que está
_

eñ� el

fondo del claustro.)
.

-

Abad. ¿ Qué es -es es to ? (Entranâo.)
Monja I.

a Mitadla: está muerta: fria.�. algun accidente

como ]05 que á menudo la àc��eten ... i Y creíamos que
no Ja volverian ••• !

Nov. ¡Qué conf�sioll! (Aparte.) Jurada haber oido la

voz de un hombre,
Monja :l.a i Pobrecila! no respjra ... !

,4bad. j Agua, agua, corriendo! (La novicia no sabe dón-

de' b.cudir.)
-

JJfonja r ." Pron lo, Luda: alli' está el agua bendita. >-

Nov. (Corriendo luicia la pila.) Scri lo mejor, j Dios Ja

socor ra ! (Lleva el iazon del agua.)
Abad. Venga, venga pOI' agui.
Monja :l.a Ya. vue l ve en sí: abre los ojos.
Abad. j,Clara, Clara! j hija ••• !
Clara. (17oloiendoq Sí••• ¿ quién ••• ? no ••• ¡ es falso t es fal­

so! jAb!
-

Monja 2.8. j Le ha a tacado á la eabez a-!
Abad. ¡Dios nos l ibro .•• ! j Infeliz ••• ! Á ver.... echad la aire,

Probemos á l levar la á mi celda: la reclinaremos en mi

cama, y las madi-es se quedará n á cuidada mientras yo
asisto en el coro á la comunidad.

Monja l.fI. j Ánimo, hermana Clara! pruebe á sostenerse t y'
Ia sacaremos de aqui ,
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Clara. ¿Dónde? ¡no••• ! �nunea ... ! ¡nunca••• !

Abçd. Llevadla, llevadla.
J .

Clara, ¡ Ay••• ! ¡ no! i no! (Se esftter.za y cae otra vu sin

sentido. ) .

,�' .

(La, abadesa hace señas á las monjes paca que se la

Lleoen , y ellas la sacan.)
Abad. Cierre esa puerta, Lucía: (A la nooicia-q Lléverne

la llave, y ruegue á pios por la madre Clara. erase.)
N_oCJ. Traiga el agua, cierre la .puerta. (Gon despique al

salir...) j Pobres novicias! .i Cuándo seré yo madre pro- ,

fesa l (17ase cerrando de golpe.)
(Cae el telon.)



AC-TO

Salon del palàcio de Mend{)zà� "El fondo va (ôar al" jafdin yestá ceùido de una verja con puerta en medio. .Las ramas de
los álamos y frutales, lus pámpanos, flores y frutos del tiem­
po entran en el salon y lo refrescan. El jardín -iluminado.
TIn desordenado banquete e� el s�lon :

.

manj!lres, platos � -vi­
nos , helados, adornos de lujo , pe!9 en desorden. Dös puer-tas laterales.

. .

¿ -

,
'--. -

"

MENDOZA. PACHECO. ROBLEDA. CABALr.EROS. MUZQUIZ. FOR ..

TUNA. BEATRIZ. DOROTEA� .,�RGARITA. CRIADOS. - Estlin"':¡""?''''\:''' '

sentados á la mesa,' Gritando, cantando &c.

Mend. Amigos, 'en m i vida •••

Cab. 1.° Callarse; callarse. (Sigue el murrnùlloà
Rob. La dama es muy dueña de elegir como quisiere: ¿ me

ois, señOl' ·llendones? Dejaos de- urgarme la cólera t. ami­
guilo: varnos , hermosa Dorotea, como se os antoje,' sin
rodeos.

,

,

Mend. El buen Robleda está mas vivo que nn azogup.
Dor, ¡ ja, ja, ja! Sino me dejan, señol: alfcrez , yo no

puedo... i [a , ja , ja!
Rob. o- he dicho que la dejeis hablar , ¡VOlO á Dios Baco•••!

¿ Cómo estamos a<1ui?
.

Rend. Alferez, menos .ficros , que yo no tengo gana de ha­
cer sino mi gusto.

Rob. ¡Cómo! (Levanlándose.).Salid ...

Dor. (Deteniéndole.) Aquí, aquí; á mi lado 05 quiero y�.Nada de eso. (Rendones tararea.)
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Rób .. Bejadme , sellora;' (Fortuna y;' BiâÚ·h iê ¡'evant�j,

'con las copas.)
_.'

Fort. y Beat. ¡ La canc ion., la canción ... t

Paeh, ¡ Alli va •• !! i Soldados! (Con una botella echando

oino en las copas.)
Todos se levantan y �antan el siguiente

" '

cono-

oC

j Oh! caiga el que caiga: � mas vino! ¡ brlndemos !

,Á aquel que mas beba loores sin fin :

Con pámpanas ricos su frente adornemos,

Aplausos cantemos a l rey del festin.
'

Todos. ¡Victor, victor, bien ••• ! (Se sientan.)

Mend. Amigos, asi me gusla. Esto es lo 'que yo quiero,
,

¡ alegría! que'la hiel de los pesares se end u lee con el ¡¡,¡

COI' de los vasos. (A los criados.) Muc.hachos, retiraos;

despelad, maest re sala. (Fanse los criados-v
Cab. 1.0 ¿ Qué tal el vino de Grave, señor Rohleda?

Rob. Para mí como el de Yepes y el de Ch ipre ; todos

asornbrosos. Pregun tádselo á esas botellas de Jerez que

ruedan sobre la mesa sin .una gola.
Mend. Niña Fortuna, bellísima morena, pon te esa flot' en

los cabellos, que qu.iero coronarte pOl' re ina de la fiesta,

Fort. (La toma.) Gracias, rna rqués ; por complaceros la

coloco en mi cabeza, (.Lo haec.) que si obrara libremeu­

te me la }>t'endeda en el lado del corazou-

Mend. Me bas vencido, her-mosa- '

Fort. ¿ De veras ,
don Alvaro î Repar-ad que os oyen estas

damas, y podl'Îan r -ñ iros quizás... -

Beat. (Picada.) ¡Qué disparate! No á ré m ia i -no merne-

teda yo, en sem('jante cosa.

Marg. Contigo nadie puede competir, Fortuna, que el

nombre solo te abona.

Fort. ¿El nombre solo? Me dejas obligada, Margarita.
Marg. Dispcnsadrne que no responda, pOI'que elcho a te n=

de'.. al agasajo de esos caballeros. No tengo Ull instan-

te mio.

Furt. (Aparte.) La envidia las quema.
Beat. (Idem.) j Fea ol'gullosa!

.

Marg. (Idem.) ¡FáLua,' soberbia!



[72}
Fort. MaT(ß1{�S, ¿ es ªsi cerno ,d��íais? .¿ Os parezco hien ? �,
Mend. j Divína ! Con los ojos me a-traviesas el ..alma, Fer­

tùna; muer-to me tienes,
Fort. ¡ Ljs�njei-o! NQ .tanjo , no quiero yo... ...Dar. (A,Robleda.)'jJa"ja"ià! Pues no me he de reir,de

vuestras ccurrencias, El vino os t.ra� alborotada la ca­

,heza. ¿ Adónde vais 1 ¿ Qu'é. tan fea os parezco ?I,
Rob. Vóim-e donde quiero" q.ue no estoy de 'hudas. No

puedo esta� rna's tiempo- .sen.tado , :volv!-'l'é .. (A Jie/ujo­
nes tocándole el brazó.)' Señor élan, .

¿ habéis visto la
que traigo al lado? (Señala su espada.)

Rend. Tengo la copa llena" esperad á este trage.Cab. 2.° (En pie.) j A cantar!'
'

.

\

Mend. j Q:ue cante eJ.poeta !
,

Muzq. (E� p/�.) ¡ M'Î vaso est
á vacío!

Cqb. 1.° (Se le llena.) Bebed, que se os aclare la voz•..

Cab. 2.° ¡S�1endo ... silencio .... ! Juego nosotros,
.

CÁNTA EL POETA MUZQU�Z•.

Alegres los ojos,
Borracho el semblante,
La copa espuman le

En a] to á hr-ind'ar :

Rebosen ]05 labios
En besos y vino,
y al néctar divino
Dé fuerza el azahar.

Coro. 'j Oh f caiga &c.

1
•

Rob. Afuera, afuera, señor vallen te. (A Rendones mien-
tras el poeta canta.) Salid conmigo, que sino, ¡ voto á
Sallliagö! que os ar-rnst rapo r los cabezones.

Rend. Os escuece lo de la dama ••• ¿ eh? Pues va m os á los
jardines, y cuidado con caeros, que estais un poto des-
nivelado... '

Rob. ¡ Mejor cuchillada ••• ! (17anse durante el coro.s
DoT'. j Señores, sefío res , que se van! j u n -lauce ! ¡una r iña ••• !
Muzq. ¿ Cómo? ¿ quién?
Dar. Rendones y Robleda: desafiados.
co" ,ab. r , ¡ Hola! ¡ Ha ya paz ! A la mesa todo el munde,
Dar. ¡ Van á matarse!
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Mend. ¡ Ea! '¡'dejadlos! Hacen hi'en: que se maten"

,.

Todos. Dejadlos que se maten.

Mu.zq. POI' mí dejad los, Luego sabremos lo que ha sucedido.

Dar. (':Aparte.). Bendones es muy sereno; ¿ pero quién sa-

be-? Corr() a ver si los encuentro•.

I Beat. j Dorotea! j Dorotea! ¿ Adónde vas?

Pacht Si: quiere verlos, ¡ qué diantres! que 105 vea remr,

Mend. ¡ Que' se diviertan! Aqui todos son libres. A nadie

- se le debe cortar su intencion. El caso es pasat' el tiem-

po alegremente.
Muchos. j Bien dicho!

Cab. 1.° (En pie�) j Brindo!
.

Toçlos. j Br indis ,
brindis! Escuchad.

Cab. POI' cloro de las Irrd ias , y las mugeres de España •••

rarios. ¡Viva Fortuna ••• ! ¡viva Beatriz ••• ! ¡Margarila!
(Muchas palmadas: el poeta, poniéndose en pie, canta.)

Volcanes requeman

Mi frente encendida;
Mas alma, mas, vida

Ccecer sien lo en mí:

Torren tes de vino
. Las mesas esrnalten ,

.

En mil piezas sallen

Cien copas y m.il,

Coro. ¡ Oh! caiga &c.
I

(Por la puerta del jardin entran, cogidos del bra­

,.zo r bul.liciosos ,
Dorotea y Rendones repitiendo la úl­

tima parte del coro con grandes r isotadasA

Poch. (Brinda.) jCabalIel'os, á Ia salud de los maridos!

j Porque el cielo los man tenga en su ceguedad ••• !

Muchos. (Beben.) j Amen, amen!

Ménd. A vel', sepamos, Dorotea, ¿ qué es de nuestro al­

fer-ez ?
Rend. Nada, poca cosa, seûor don Alvaro.

lJ'lend. Le habeis atravesado de banda â banda ••• ¿ ó qué
diablos habeis hecho con él?

Rend. Os vais á morir de risa: escuchad me, Salimos ••• yo

iba muy fresco, pOl'Clue no he bebido de provecho; pero
mi hombre haciendo l"f'ga les, y dando traspicses ••• ((Don­

dc os acomode," le digo. (¡Chito! marchemos de calla-
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da," ¡;espondió;- y poca iJes'pues me dice'« t._ ,alto!.. aqUj
estamos bien : nadie se mueva, el enemigo e�tá enci-ê

,

ma ..." Yo me preparaba al Iance., cuando .la VQZ de Do...;
rotea t que.Flam a ba lo: (( caballeros, cabal'leros •••

" vuelve
Robleda Ia cabeza , desenvaina y gri ta con fuerza, •• �(¡Es­
paña ySànta Teresa t i â eHos! ¡ Vic tor.ia , victoria!"
Decir esto y caer hecho'ua ·lie) seln-e las mur-tas- dellª­
hed�lo., todo fue uno•. Yo aeud í

, Dorotea.Hegó , y, PI'O-­
curamoa.Jevantai-le , pero en vano. El campeon se em=

-peñö en clar el asalto, y si� moverse del sitio seguía vo­

ceando : tc
¡DO ha y cuarteJ; ne hay cuar tef, ...!· ¡Ostende por

el archiduque l >
�

",

Todos. (Riendo.) ¡ Bien!
P.end. Al-li le, dejarnos pânzà arriba encarnizado. en lós

protestantes.' .

Iff:/.(:hos� ¡ Bravo por el veterane ! No haya miedo que s� le #
,

escape la plaza.
Marg. Vamos á-ver lee le pondremos una corona de mim­

hr-es y le traeremos en t.riunfo, ,

Algunos� ¡ Sí, sí, la corona!

Muzq. Mejor será dejar-le, Que le dé la lnna: á ver si la hol­
sa se le llena de escudos, ó si le deja encantado alguna
bruja,

\

Pach. Le conviene tomar el fr'esco.
Dar. Es 10 mejor , que se refresque-
Mend. Te acöm pañar

é

, Fortuna.
Fort. Sí, marqués , quiero verle voceando en medió del

jardinv Me divier-te mucho ver un hombre ateg."e.
Mend. Voy contigo, hermosa. Aqui tienes mi mano. Digo ....

si me 10 perm i tes, 'reina m ia,
Fort. Señor galan, con el alma y la vida. Nunca mas hon­

rada ni con tan gentil persona. (ranse dándose las

rllanos.) ,

Cab. 1.° Sí, sf , vamos á ver á Robleda, Mi copa queda re-

bosando: nadie la toque. crase siguiéndoles.)
Rend. (Llena las copas y beben.) j Bebamos!'
Beat. Está hermosísima la noche.
Cab. 4.° Ahor-a pasearemos y bailaremos en el cenador.
Pach. Licenciado Muzqu iz , ¿ conocéis al autor de 1� últi-

ma comedia nueva?

Marg-. j Qné linda es la ült ima comedia nueva! A mí we

contentó sobremanera,
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MU.iq"fl- ¿ De cuál decis., señèr , Pacheco ]" ¿ Os acordáis del

J
título?

-

'

, Marg•. Yo le diré••• se llamaba ••• ¿Quién resiste á la muger?
. 6 elLncendio de los mares, Todos fueron äplausos , al-

1loroto el concurso.

Muzq. (Con desden.) Pu�s no conozco al ingenio. No es

estraño , ellos son infinitos á escribir comedias. Yo no

voy por ese camino ; sino que hago coplas- para soldados,
marineros ,

enamorados y gente risueña. Lo cier-to es

,

que me va hien y no me ando en adulaciones, que es

la -mia, Siempre estoy entre' janas, vasos., guitarras y

panderetas,
Pach; Pardiez que os marnais una vida como la de un pa­

pa, amigo Muzquiz.
Cab. 3.° ¿ Qué duda tiene? Mejor que Ia de un ind lano.

Muzq. Sea como quiera, .afir-mo que no - la cambio por

ninguna.
('Rendones Y Dorotea empiezan, 'y los dernas siguen

cantando' el coro. Entra el padre Rafael,' r no reparan

en él.)
P. Ilaf. Por- fin he podido penetrar hasta aqui, Antes de

îrme de Ia COI'te pal'a siem pl'e quiero ver á Mendoza.

Quiero amonestarle. j Pobre huérfana ! j V íctima de los

engaños del �undo! Esta idea siempre fija 110 me deja

nj de dia n i de noche una fiesta ... un convite... ¡ Qué
diferencia! Pl'eguntar� (Se acerca-à Caballeros, per-
donad -si os in terrum po.s, .

Pacht (Con Jr:ialdad.) ¡Hola! j Ah, padre Rafael!

Cab. 2.0 El padre .Rafael ... ¿ pues no se hablaba de su des­

t ierro ?
Pacñ, (Le ofrece silla.) Sentaos, si gustais.
Rend. No hahia cumplido el término para la salida ••• (Ofre­

ciendole un vaso.) Ahí tiene su reverencia ,
beba sin

miedo.
P. Haf, (¡Dt>liranles!) Grac ias , grac:as. Busco á don Al­

va ro : .¿me podeis decir dón de se hal la ?

Pacht A(IUi estaba ahora mismo ... (Al poeta.) ¿ Se fue

don Alvaro?

Muzq. Sa lió á pasear por los jal'dines.
Rend. ¿ No? Pues él se 10 pierde. (Bebe.)
Beat.' Ahí Je tenéis, Ya viene,

'

(Mendoza entra por la verja. dando el brazo rí Fortuna.)
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Mend. Mucho juicio t�neis-'-·�migos. .For tuna y y(i) volve"::,

-mos a reanimar v,ues,tra languidez. Qué, ¿ n.o/li'�y quien
cante? I

Pach, Aqui te buscan.
!tlend. ¿ A mí? ¿ Quién me busca?
P. 'Raf•.. (Á�elanlándose.) S;ñoi', quisiera hablaros un

ins tan t.e.

Mend. Veamos: ¿ qué seos-ofrece; huen religios.o?
'P. R;¡' ¡ Qué! . ¿'n.o me eonoceis P
Mend. De sobra: pero. veamos qué- embajada es Ia

�
vuestra

para esta hora intempestiva. ¿ Quereis dinero pan el
v.ia je.?

. P. Ha], Marqués de Palma, nada quiero para -·mí. A vos

solo im porta lo que 'voy á dec'iros. Oidm e ain testigos.
IJfend. Padre Rafael, pocas arenga,s: no andcmôs COll, em­

, .he lecos r hablad delante de m is amigos, Ó volved otro­

dia, ó no vo lva is nunca, qu� por cier to no os 11e menester.

P. Raf. Lo sé, 1.0 sé; os encontrais muy encenagadü en

los deleites y men riras dé Ia v.anidad para pensar en Ia

religion, n i en sus ministros. Pero mañana dejo para
siempre el teat ro de vuestros desordee es , y vengü 'antes­
á haceros o ir la voz del cielo.

Mend. Aqni no hay mas voz que la m ia , y en mi casa no

sufro reconvenciones im pertinen tes, Salga de aqui sin

.

tardanza el' buen frai le , -q.ue le puede costar muy
cal'� su- a t rcv imien lo.

.

P. Ha], El san to celo que me anima aleja de mí todo te­

rnor , y me al ien ta á ar-rostr-ar vues t ro enojo. Marqués
de palma, tus pecados son enormes: vuelve los ojos sü­

bre tí mismo y sobre tu salvacion. Deja tus Iocos es­
travícs , abandona 1.05 falsos gustos con que el demonio.
te trae embcbccido ; huye)a ambicion, los festines, ros
amor-es mcrcenai-ios , y las mil abominaciones en que
andas. La penitencia tc llama ... Sí, la penitencia, te lla­

ma, y el ra yo (Todos rien.)" es ter m inador brilla sohre

tu cabeza, Aun es t iem po , don Alvaro, mañana tal vez

será tarde•••

(Unos rien fuertemente s in hacer caso de lo que ha­

blan el padre y Mendoza. Otros producen murmullos con ..

tra el fraile.)
Unos. ¡h, ja, ja! A Margarita le toca; dejarla, dejarla,

á ver si 1.0 acierta.



Otros. j�Afuel'a el-misionero] jAfuei-a!
Fqrt.� (Abanicándose y componiendo el vestido.) ¡ Jesus!

, j Qt;é f�stidio!
Mend. Dad gracias á la corona y al hábito que Ilevais pues­

tOue pero, mirad, padre, si os vais de prisa; porque sino

,j voto, á crivas ! flue .os hal�é echar á coces por mís la­

cayos.,·
P.., Raf· .j Insensato! j Desoyes ,Ja voz dé la divina miseri­

cordia, te burlas de'DioB ofendido, quizás no crées en

las penas de la otra, vida••• ! Pero entonces, impío, ¿con
f

qué 'derecho imaginas tú que habias de verle nadando
en la opulencia , rnient ras las v íc l irnas de lu iniquidad

, gimen en la desesperacion ? ¿ Te acuerdas de Clara , :ini­
.euo ? ¿ Piensas en d'Op. Pedro de Figueroa? ¿ Te has 01-

, vidado , ingrato, de] pago que distes á Jos beneficios de
tu t.ieel conde de,Piedl'ahita?

'Mend. (evlûico.) .No puedo mas. Fraile ó ser pien te , tú
deliras como un poseido, Afuera, r e pi to , escapa, mar­

- chale ••• que mi espada está saltándose de la vaina.
P. Rafael. (Fervoroso.) ¡ Señor ! ¡ Tened piedad de es te

miserable! Que vuestra mano toclue en su em peder nido
corazon y •••

(Eiítran pnr el [ardin Robleda, borracho, y el Cab. 1.°

que le acompaña.)
Bob. Ya han pagad'O los sueldos. ¡Viva eIgeneral! ¡Viva el

"

maestre de cam po! jA I sac[uro, muchachos, al saqueo!
P. Raf._(Escandalizado.) ¡.Qué es esto, Dios mio!
Cab. 1.° Camaradas, aqui. está el invencible Robleda.
Rob. (Repara en e-l fraile.v j Ca) la! ¿ Por aqui audais,

señor ca pe Ha n? ¿ Habeis vis lo á los hereges? j Qué pes­
'. te de canalla!' (Rl:endo.) ¡ Ji, ji, [i , ii! Como hormi­

gas iban muriendo sin confesion. i Du ro l ¡ Duro ••• !
\

PCl,I:h. A la salud del vencedor Je Ostende, (Beben lodos
con -algaeara.t¡

P. Raf. j Infdiz! j Privado de Ja razon , esclavo de sus vi­
cios! j Qué v-ergücllza! i q ué miseria ••• !

Menif. (Con furnr.) j Qué! ¿ Todavía estás allí, pobre fa­
n

á

t ico ••• ? Espera, aguarda ••• (Tira de la espada,)
Fort. (Deteniéndole.) Teneos, señor marques, teneos; ¿ qné

vais á hacer?
P. Raf. ¡ Desgraciado! j m ira 10 que haces ... ! j Sau lo Dios,

compadeced le!
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Muchos. j Quíte�e dei-ahJ 'el importuno !
Pacha (CO'giindole del brazo.) _Y@,nte' ,.l\�endoza : ¡á Ja. me..

sa , á -Ia mesa ! no, hagas caso d-e ese loco. ' .,"

¥end. (Yendo á la me�_a.) ¡ Hola, 'camareros! ¡Hola't, page�!
Muzql Allá va el alferez: ¡ dejadle, dejadle! '

. llöb. -(AI_ fraile.) i POL' San .Telme! ¡Que 'Uueven turcos

dentró de la capitana! j Por alii, por alli, padre cura!

¡ A la .Iancha de' cabeza! ¡ Que' estais estorbando•• � vi ..

vooó-o !
.'

P. Rof. j Èscándalo! i Reprooacip'Q ... ! ¡ Temblad-, .infames,
]a venganza del cielo! (rose.)

If.ob. (èo;'ri.endo al jardin;.) Se salvó ..
-

i Al agua; morosl

¡ fuego á la andanada! Î rinde, Mahoma!

Mend. ¡ Cor-r iendo va el f..."aile, como perro 'con maza!'
dos rien.)

Muzq. ¡Bomba, bomba r (Se
rarios. ¡Silencio, silencio!

CAlSTA

Fosfórico el gloho
En torno á mí gira,
Su asiento retira
La tierra á mis pies:
y al aire �n confuso
Rumor- me Ievantan
Furiosos 'lue can tan

Al Chipre y Jerez.

Coro. ¡ Oh! caiga &c.

Mentecato, no sé- cómo no le he molido las costi­

llas ••• Ahora se me viene con responsos••• Que mi prima'
('5 monja ••• Séalo por muchos años. Al . 'tue, es. tonto SU

Ior tuna le vale. ¡Ja, ja, ja"! Ni yo sé cómo vive el tal

Figuel'oà ••• pl'eëiso es que teilga siele vidas como ]05 ga­
tos. (A Pach��o.) ¿ Te acuerdas tú del dichoso ,desafio?

,

Vamos ••• atravesado com p let.arnen te. Ita 'mitad de la

hoja le salia por la espalda •••

Rob.' ¡ Soberbia estocada ••• ! (Rien los hombres.)
Otañ. (A IIfendoza.) Un bil le te para vuestra señoria.­

Mend. (Le toma.) Venga. ¿ Quién le ha t raido ?

C!tOll. Una mnger tapada.



Mcnd:-Que aguarde,
Ota�i. Creo que. se fue.
Mend. Vaya con mil santes. 'Está hien, Otañez. (rase Ota-
�,ñiz.) (Despues 'de 'ver el papel.) ¡ Aventura, aventura,

cabal leros !
p:�rios .. ¡ Si lencioj silencio!
Mend. Os ,voy � leer el billete: ((Al señor don Alvaro de

Mendoza, marqués de Palma. (Le.e.) Caballero: si co­

mo sois .galan y bizarro, teneis valor para merecer los
. favores

.

�e la suer'te, á 'las doce en pun to de esta noche,
cua�do toquen á mait inesç acudid á [a plaza- de la villa,
donde ·hallareis quien os guie á la preseucia de una da-

_ ma 'tue siempre habéis tenido por hermosa. Pero ad­
vertid que es condic ion precisa la de que os dejéis ven­

dar los ojos, y que si el ánimo os falta, DO trateis de
acometer Ia emIu'esa. Dios os guarde. Once/de Julio de

.. mií "seiscientos veinte y cual,ro." ¿ Qué tal, �aballel'os?
Muzq. (Cogiendo la carta, que tiró Mendoza sobre la mesa.)

Es letra de muger enamorada, pOI' vida m ia, j Cómo se

conoce que 'le temblaba el pulso al escribir!
Mend. ¿ Qué te parece, amigo Pacheco? Con lo que se vie­

ne de si mefaltan los ánimos ••• j Vava , vaya!
..

Pacht j Linda flema!
Mend. A nosotros los que nos hemos andado buscando ba­

tallas pOI' toda la redondez de la tierra, ¿ eh? Cuando
ea -eI- dia no ha y pasean te en corte que por una mu­

gel' cualquiera no se deje atar las manos á la espalda •••

Rend. Es que,en todo caso aqni está mi espa,da,que se pin­
ta sola para eso de aventuras nocturnas.

Jfend. ¿ Qué estais hablando, Rendones? No señor: iré so.

Jo, y sobra gente, aunque se t ra tase de bajar á los pl'O­
fundos infiernos, Asi como asi , ya estaba yo desean do

alguna ocasión de andav á cuchilladas. j Miren qué apu-
1'0 es el de ir ;á_ una cita!' Como quien dice á la vuelta
de Ja .esquina.

Pacht (Habla c-on Mendozn.) ¿ Sabes (lue me presumo
de quién pood ser la ci ta

î

Oyro
Beai. (Con la carta.) Y buele á arribar que trasciende.
Marg. Ser á de alguna scfío ra principal.
Port. (Picada.) Sí , s{'�uramelltE'. De alguna de esas da mas

encopetadas que siempre e'stan dándos� impor-tancia , df's­

preciando á las ot ras ; y dale con su nobleza, y torna
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con su hónor , y vuelve con su dècöro»...

·

oj hipóë;¡·i tas!
Mend. Pueden ser tantas ••• sea Ia que fuere, j Qué niñería!

No me acuerdo qué plaza estabamos si.'tiando en. Holan=

. da _� la de Mas t:I:ik sería; ·10 çierio· es q_.ue todas las no­

cbes escalaba. yo el 'muro para. i r á ver á la hija de un

f;brican te ••� ¡ y nad a! i ta n fresco! (FrotándQse las ma­

nos.) ¡ Qué� muchacha tan bon'it a ••• ! j mas rubia que

•
unas "cande las !

¿ Pocti, De esas y como esas era,n pOl: allá mQrï{'d� eorriql;te.
Mend. y á'todo esto, ¿ qué bora es. ?- (Mira el râó�) ¡ Dian-

tre! Las o-nce y� rnedia, _ Me voy á tornar la �apa. Flor­

tuna, con Lu licencia; ,supon:go que no te enfada�. Se­

ñores, siga la danza como si �adie fal tase � si estais aqui
cuando vue] va os con ta ré...

- ,

rarios. Sí, sí....

Pach:
-

Verás éómó es Ia que yo sospecho •.

JJfend.,,¡ Ojalá! Me alegrada en el alma. '(Mira el l'cJó.) I.. a

media. A Dios, caballeros. Crase.)
P-'arios, Buena cl ieha, hasfa 1a'Vuelta.
Mu.zq. Brindemos á la aveu-tura oel m.a rqu és , porque - sea

completa en los brazos de 'una diosa. (Beben todos.)
Rend. j A ,dan�al'! j,al cenador '!

(17ansc can algosara cantando el

FIN DEL



<!tuabro' ßtgUU1Jo.

La celda. de Clara: el arca abiert.a: Clal,à de rodillas junto á

eÙa, teniendo una mano del cadá vér , que besa á veces, U 11

r<lyo .de luna entra en la estancia.

ESCENA PRIMERA.

ß� CLARA.

No: t�d'V¡a_'n: ha acabado 10,10 P'''' mí en el munJo;
(Con ia calma de La dçsesperacion.) todavía .me queda
un placer que gozar: el úl tirno , y morir después, Sí,
me queda todavía mi '

venganza •. j Don Pedro! ¡Esposo
mio! ¡Muerto por rn i culpa! ¡Ah! ¡maldita debilidad la

de una muger! mi'.desm.ayo te costó .iÍ tí la vida. ¿ Por

qué no pasé de é.l á la muerte? ¿ Para qué vol ví á ver

la luz? ¡Para hallarte ahogado, muerto ... ! jOhl ¡Si su-,

piera dónde estan las semillas de la vida, si á costa de

sufr-ir y de todos los mar-tirios imaginables pudiera dar­

te otr.a vez el es.píritu que te animaba ••• ! ¡Oh! i no, no

hay remedio ya! Pero ya no nos separaremos nunca; yo
tambien estoy resuella á morir. El cielo ha desatendido

mis lágrimas, me ha despeñado en el crimen ... Pues

bien i él sea el úl Limo consuelo de m i corazon; un

crimen sea la
ú l l im a ace ion dt' m i vida. Sí, rni alma

• se consagra por toda una eternidad á lodos los tor-men>

. tos del abismo: m i alma renuncia para siempre á ese

t Dios tan injusto conmigo. Un crimen es ahor-a mi única

-esperanza; un crimen que á tí, dou Pedro , y á mí nos

vengará pOl' último de nuestro enemigo, del hombre

.que ha causado todas nuest ras drsgracias. Perdóname,
I esposo mio, si tu Clara respir-a aun y am a todavía la

vida. Un momento nada mas: te vengaré y:vo]an� ùcs­

-pues á jun larme con tigo. ¡Oh! Sí, yo me sien lo en e t

6



,

t 82]
. ins�a:ñl·� à'n:iiJrá'd.a:-de .un valor invencible'¡ miro el�1;tn.
do todo y cuanto dirán, con- absoluto é indiferente des­

precío : en' el mundo RO 'hay nada
-

para m
í

mas que yo

y mi venganza. Pero ¿ vendrá él? ¿ S�ré tan desventu­

rada que, ya resuelta á cometer el ci-imen , el infierno

no favorezca rnis planes? j Si Men.<loza no viniera;•• ! '¡ Oh!

jentonces suí.a el colmo de .Ia desesperacion ! j Morir y

dejarle á, él vivo en el rnundo y dicboso! ¡Cuánto tarda esa

muger! ¡ Necia! ¡ ella quër ia sabe;' para qué le Llamaba yo••• !·

¡Cuán·.l.ejos está de comprender mi alma! ¡ y se asom­

braba de m i empeño en hacer-le ven ir ! ¡ Ah! ¡ Yo la he

dado la CI'UZ de brillantes que me dió rn i madre a'l rbo­

r ir l Pero ¿ qué hay ya que sea sagra-do para mí? ¿ Para

mí, Clue doy m i alma al infierno en cambió de mi ven­

ganza? - Alguien viene ••• ¿S�l'á él? ¡Oh! no me faltarán

las fuerzas ••• el volcan que abrasa mi alma dará esfuer-«

zo á 1'I\i corazo�l y á mi brazo.
.

.

(Tpma la daga de 'don Pedro t cierra el arëott, y es-

pera azorada juntó â lo puerta.)"

ESCENA II.

e L A It A. T E It E S A.

Clara. ¿ 'Viene'? ¿ Te ha prometido venir?

Ter: Esperad t .

señor! �a', de:jadme respirar un mornen to.

¡ Vengo tan cansada! ¡Qué palacio tan magnífico! j Y

qué cena, (fué algazara! ¡ Qué' lujo! á la verdad que debe

de ser un señor muy rico.
_

Clara. Pero ttl le diste Ja carta, y él •• �
Teresa. Sí señora; hice lo que me Ínandásteis: prrgun té

por la casa del' marqués de Palrna , y al mom en to;' ya.
se ve, como que es n n gran se-ñor, y no hay .nad.ie que

1
J

P J ,,... ""
.,

no e conozca. ero j esus i "Señora ,
no muo a ese arcon

una vez que no me dé miedo; no sé cómo tenéis valor

para quedaros aqu i sola con el muerto. j Desgr-acia 'como

ella! ¿ Quién lo babia de babel' creido ? j en un momen­

to! y luego como la señora abadesa tenta Ia llave, y
tardásteis tan tas horas en volver en vos del acciden le •••

.Clara. ¡Ah! es verdad. ¡Ojalá (lue no hubiera v uel to en mí

uun ca ! Pero di, Teresa f di, ¿ ha dicho que vendr-ia F

Tu. Sí señora , la car ta se la di á un cr iado, Pero anle
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todas cosas, ese cadáver. es menester sacarle de aqui : ya
os dije que, hablada á mi marido. j Pobre caba l lero !

. ¡Tantas horas -encerrado ahí sin ;PQder respi.'ad.j .Icsus,
cuánto padecer ia pal:.a mor'irse.!

Clara. ¿ No es verdad ••• ? ¿ no es v.erdad que padeceria mu­

cho? Pero él va á venir sin .duda, él va á ven ir •

. Ter. Él va á venir, SeguramenL-e que esperais mucho de

, suven ida ; porque tenéis un afan •••

Clara� j Ah! .

¡ v� á venir ! j va á ven ir ! Tú .no sabes, Te­

, resa , el favor que me has' hecho; no, tú no piledes ui
, :ima.ginarlo siquiera, Mira, toma, todavía 'me queda es­

ta sortija; tórnala, -y sé rica y vive fe'liz con tu muido.

Per. PÚG señor-a, ese cadáver ••• si '10 ;eJlContl'ál�an aqui •••

iSaheis que os emparedarían viva'! Tened cuidado que no

, lOI vea ese señor; no sea que lo cuen le y •••

Clara. No, esë+señor no IfjC;O contará á nadie,
.

yo te ]0

pl'omeLo. .

Xer. Pero si 'por casualidad.. � l no valdr-ía mas sacarlo de

aquí? Ya' se Jo diré á -mi rnarido , y esta noche misma

.quedará enterr-ado en la huer ta,

Clara. No �e hables mas dc eso; es el favor que "le he pe­

dido. Mañana, sí, mañana ••• �Ob! Déjame , vele, no sea

que se pase Ia hora, Tú le habr ás e i tado a({�'¡ cerca, con

los ojos vendados. Cuidado. que no le has de deci r quién
le Hama,' .

.

Ter.. Sí, sí; voy al instan te : ¡miedo me da de dejaros aquí
sola con un muerto! Pero, i (lué he de hacer l Voy á ohe...

deceros, (rase.)
.

ESCENA III.

CLAR.A.

Por último va mi venganza á cumplirse. j Siento una in­

quietud! El corazón quiere sal tarse del pecho. ¡Ah! ¡Cuán

amargo es el 'placer de vengarse! ¡Pero es al fin un pla­
cer••• ! Mi sangre hierve. ¿ Y yo, yo voy á cometer un cl'Ï­

men? ¿Á asesinar un hombre? ¡Yo, en o trot iernpo tan

tímida! - Qué serena está Ia noche : no ha y una nube,

todas estan en mi alma. Todo está tranquilo, todos

duermen, todos son sueños de felicidad para 10s que ahora

l'eposan y se entregan tal vez á las ilusiones de la espe-
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. : Tànza":Y. :lodos- ':ignonn lui desventurà , Y' nadie 'pjehs� \

-en esta triste celda, .mansion del. llanto'y de.Tamuer-te,

¡A�! ¥o tambienen ot.rot.iempo ••• iMendozà.•

·

•• ! Élvi,no
á tu rhar ID i felicidad••• ¡ Ah! y o tambien -he- ,de. arreba­

tarte la tuya ••• ¡Un grañ señor, con tantoIujo , en ure

palacio magüífico, d ichoso , I'odeado de amigos, de mu­

gues tal vez que le aman, embriagado en el placer y el

vino � ¡-Qué poco piensa que ahora mismo en medió de

su' festin le está acechando la muerte! ¡ Sí: su-felicidad­

pasará como la mia ya pasó, como un sueño .... ! Y yo,

'yo misma seré quien se Ia arrebatará para siempre. j Ah!

Tú vie'nes -imaginando delejtes , delirando. n uevos pla- ._
ceres; lú juzgas tu aventura', tu cita de esta noche, una

•

, cita, una aventura de amör, No, don Alvaro, Ja v.engan-
za te ha ci tado, y la ID uel't� es la mugec enamorada que
te espera; para est recha r te para. siempre ent.re sus br-azos.;

Títù los, grandezas, oro', e-speranzas, todo esta 'noche lo
r , vas á perder para siern pre, SC: Clara, aquella pohre mu­

•. ger', débil ; que desprcciastê , que sacrificaste á tu -arn-c

hicion; aquel la muge!' en quien tú ya no piensas, sobre

cuyas ruinas has elevado tú tu f'o�·tuna, como sobre un

monton de escombros, se edifica un suntuoso pala­
cio; aquella muger que por tí' ha perdido su bien,

'su amor, su existencia, y todo en fin en el mun+

do; aquella muger misma, es l a que ahora te llama para
saciar con tu malvada sangre la sed de venganza flae.

mcendia y devora su corazon Siento ruido. No" to-

davía no viene ... j Ah! esta daga ¡ Bien se clavará en u

corazón !!! Pero es morir de un solo golp<' ••• ¡Y no s.ufrirá
las agonías que �.í, é esposo mio, .mas sufrido al morir... !

Y si mi brazo débil, incier-to... j Oh! no: es t.e veneno

que esa muger me tr-ajo .sin saber Io (lue yo le pedia ... Sf,
el .vcneno , el veneno devorará sus entrañas, yabrasará
Jen turnen te SIl' cor-azón. j Esposo mio, esposo mio! '¡ Ah!"

< Voy en fin á vengal'le. ¡Tú, muerto, arcancodode mí

cuando apenas nos alumbraba o t ra vez Ia aurora de Jas
. ilusiones! ¡Esposo T�}io! jah! ¡mis lágrimas escaldan co­

mo plomo derret ido ! (LZoray se deja caer en lm sillon.)
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)j:SCENA IV.

: CLAaA¡ T,ERESA. MENDOZA', que entra, vendados los ojos.

Clara'; (Abre la'iJUerta.) Ya está 'aquí ••• ¡ toda yo tiemblo!'

Mend. ¡ Hemos lJegadô ya, maldita vieja! i Voto á Sa tanás!

Hacerleá unrhornbre como yo jugal' á la gallina ciega •••

/ por zni vida', que si me llevo chasco, que •••

Ter. ¡Chist! Silencio; ,ca�allero; entrad, permitid que 0.5

" quite Ia venda, (Lo hace.)
Mend. Gracias 'al diablo, que ya no necesito de lazarilJo.

Pero ¿ qué veo
î

¿ Estoy 'en una celda, ó estoy soñando?

¡ Pardiez ,que no. tengo yo vocacion de fraile! .

j Clara�

¡ mi prima! j Voto va! que es el lance mas raro que ha

sucedido en mi vida. .

Clara.: (.Azorada.) Sí, don Alvaro : yo soy la que os hé,

.Hamado, Retírate, Teresa.

�Ter. Si ocur re algo,' ya sahels cómo. me habéis de avisar•

.
-Díos nos saque 'con bien de es le laberin to. Crase.)

ESCENA v, �
. ��

'C LAR A. M E N D O Z A.

Mend. ¡Por vida del papa mismo! j Que me alegro. que te

haya dado la ocurrencia de Il�mal'me ... i Ya se ve! ¡ Qué
demonio! al cabo. de año y medic de encer-rona , na In ra l,

es que quisieras saber algo del mundo: p¡>ro es preciso
confesar , Clara m ia , que sois Jas mugens el animal mas,

ca pnichoso que cubre el cielo. j Vea usted y cuándo se ha

. ido á, acordar esta muchacha de mí!

Clara. No creo qtH'_ tenga tan to de est raño que yo me

acuerde de vos. (Con amargura.)
,

Mend. Cie'rto � hija: á mí no me esí rnjîa nada en el munde,

,Pardiez, lo pasado, pasado, y tan amigos como all les. ¡Vive,
Dios! Qne es t

á
s aqui rodearla de santos, que no han de dejar

,

flue te lleve el diablo. (Cambiando' de tono.v No hagas caso

I de lo que diga, porque hemos tenido una merendona varios

amigos, y te confieso que el Jerez me ha puesto de burn

hn mor, Cuando venia COIl Jos ojos tapados veía yo mas

Iurnbres que estrellas bay en el ciclo. Pero C� preciso COJl-
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fesar que es un Jance; ¡ ja, ja, ja! (Se rie.) ¡ 'Vaomos, de

10 mas raro que puede .suceder en, el mundo!
Clara. ¿ Te has divertido mucho? Estás contentó, eres fe­

:liz t ¿ RO es verdad? (Horrol' me .causa su '�ista... Corason
,

mio, valoe.]
,

Mend� if aquí tú �¿ eR q;u€ .diabloâ pasas 'el·-tiempo:? - R�zar.
y .mas "r{'ILar t. esa será 'vuesu'a QcwpaQj�>n conlí�úa: Y'
cerno todo ,lo -dial'io cansa, 'como: d ice. no 'sé', clué poeta
pagano l tú has co.Igad0 el rosado t. y 3fCOl'dándote ,de lo

mucho y bien que siempre te hà 'querido. 'tu buen primo;'
me has' hecho. llamar para- vaniar un poco la escena.'

¡Bl�avo!' La apruebo e haeno. es. ;reza-r; peyo. no es .para.
todas horas. La cosa ç

bien mirado, es �l(i) mas. rra turâl,

Clara.,-D.on Alvaro, ¡qué buen- humor te.neis! {¡-M.e acer=
'

.caré á él !. ¡ Qué dudo-l � ¿-Na ·0.5. remuerde l' al verme,
de riada vuestra conciencia?

11fend.. Vamos, _

hien dicen : escrúpulos de monja,' 'Prima,
mia � ¿ á mí de .qué me ha- de reinerder la conciencia?

¿ De haber entrado aquí? ''''En' primer lug�r q�e yo no

he isto dónde ent.raba-, y en s(>gundo flue es, una obra

de bel�ic�rdia consolar á las. monjas t.r istes«

Clara. ( ¡ Blasfemo!)
.

Mend. ¡ Pero nue ífmída .est ás ! Vamos, ya que he venido,
no me parece justo salir dë afJui .sin nrerccer an tes' algo ,

mi buena dicha: ¿á qué me has Hamada si no? Vamos,
anfmate , y'pasaremos 'charlando alegl�emenie Ja noche..

(T.omándol'a una mana.)
Clara. Sí , tienes. razcn : pasaremos alegremente la noche.

(Clara le da ta mano. izquierda. quedándose un POc.o á

la espalda,:y saca el puñal COil la derecha.)
(Esposomio, perdönadrnec) ,¡ Oh! Sí, Mendoza t .si; te he

Ilarnado porque ({uiero sal ir de aquí, y que hagamos jUIl�
tos un viaje largo, ,muy largo,

:

Mend. Mira, hija, deja ese tono de misionera, y.corra el

munde y diver-t árnonos',

Clara. (i Oh! si yo errara el gol pe!) (Amagándole el gol­
pe á la espalda.)

Mend. (Hace un mooimiento , .Y Clara esconde la daga.)
,¡ Qué calor hace! j Esa ven tarri lla es' tan chica! iY ItH'go
ese maldito de Robleda que se ha empeñado en que aquí
se puede beber tan to como en Flandes, sin acordarse de

lo diverso qué es alIi el clima! Apostó conmigo á liuien
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bebía mas Pajarete; y fue, necesaeíö e'mp1naT el' dodo PO'I!
.no dejarsevencer, Tengo Ia: gargaata como un espar-to,

Cl-aro: Acel'c_aos á la ventana;" <ion Alval'O'. (¡'Ob! ¡cómo,
,haré! ) .

¿ Quereis un vaso de agúa? Quizá os resfrescarä
un poeo .... ,J no, "S'en tis -sed?

Mend. ¿ Sed-î no, no q1l1e'lvo ,agua. ¡ Si hubiera sido otro, vinol
Pero �l Pajarete. es capaz de abrasar las 'entraña;s' de un

� santo -de ·piedra.,-Vaya,· ya que le has acordado , damé;
:- esa 'agua.., á. ver si me calma un- poco.
Clarf1.. (COil demostraciones de júbilo desesperado:) j Oh••• !

¡ Sí, agua! Voy á dártela at pun to e sf , te calmará', te
aliviará sin 'duda la sed. (¡Y la mia al mismo tiempo f �

Mend. (Es buena esta pobre muchacha; se desvive por nrí.] .

Bien dicen � Clara mia] -quCc mas vale caer en -gratia que
ser 1;t'acioso; dígolo, porque antes 'que 'le queda yo agl'a­

... dar no pude €onseguirlo pOL' mas q!le hice, y ahora
cuando apenas pensaba 'en tí, hé aquí que me buscas tú

( .misma.
Clara. (.Toda trémula echa los polvos en el agua y se

la prcsentaà Aqui tenéis cel agua,; bebed, que os hará
mucho hien,

-

Mend. (Tomándola la mano.v Clara rola, ¿ no es verdad

que vives aqui aburrida y fastidiada sobre manera? Es­
tás desmejorada un poco, pero .no menos hermosa; al
con trario , esa misma palides hace realaar tu belleza.

Deja aquí el agua sobre Iá mesa.

Clara. ('j Qué turbacion ! )
Mend. ¡ Pal-cee que estás sobresal tada ••• ! tienes las .manos

hechas un hielo. ¿ Qué t ieues t Clara? Huyes de mí 105
ojos••• Pero... ya cai-go. Es natural, te .asusta el peligro
que corres si me encontrâran aqui 'Contigo en la celda ...

el puddr quiaá •••

Clara'. ¿ No bebeis , Mendoza?
Mend. Sí , pero antes quisiera estampar mis labios en tu

herm-osa m ano.

Clara. (jOh tormento inaguantable!) (Retirando la mano,
y ooloiendoseüa d dejar al m.omento.)

Mend. j Retrechera! Vaya: bebamos agua, y castiguemos
con ella el vino, (Mirando el agua.) Está un poco
turbia.

Clara. (j Cielos! )
Mend. Á tu salud. (Bebe medic vaso.)
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'f:lara�, rQlln�,!: ¿ no belleis' mas?

Mend. No, be', bebido bastante.

Clara. Sí, bastan te i yo tambien voy â beben, tambien 'yd
.' estoy ardiendo ••• (Bebe el resio del,vaso.) ¿No {>slver-'

dad que sabe muy bien esta agua? (Con risa �ordóhica.)
Nend. Como cualquiera otra, sine es que el rraer.la tti lá..

_,
ba dado mejor sabor,

.

Clara. (Con tono, impencnteJï ¿ Creels, don Alvaro, que

es ta hora es hora de galanterías' y chistes r,: ¿ Creels que

� no s�a ya bora de que no,s encomendemos á Dios, y 'ro-«

, guemqs por nuestra alma?
,

Mend. Clara, ¿ deliras? Este momento es un'o de los pocos

que el cielo concede al hombre para. que-se entregue al

deleite y á las caricias del-amor- Deja, repito , ese tonlo,
.de misionera, y no pensemos sino en, complacernos mu­

tuamen tc-y gozar 'de este instante que la fortuna nos ba

concedido.
'

erara. ¿ No sen tís al teracion niilguna dentro de vos? ¿ No

sentís ardervues tras entrañas? DOll Alvaro, ha llegado el,

momento terrible .de ,que mi venganza se cumpla; vuesG.'a
.

última bora ha sonado, La maldicion que hicisteis caer

sobre mí, ha herido ahora 'nuestras frentes á un mismo

tiempo. Tú, monstruo, viniste á turbar mí dicha ••• me,

bas arrebatadó mi inocencia ••• me sepultaste en un claustro

donde se ha abierto para -mf el camino del infierno , en

vez de abrirse el del cielo. Y mientras �tí reías. en t re el

oro y los placeres, yo callaba y sufria , y recordaba en'

m i.so ledad è'l aman te que tú me hiciste perder: ¡ah! Yo

]0 he pel,tlido todo pOL' tí; y justo , muy juste er
á

que

a.lgun dia te pagara yo tantos males. Nada nos debernos

ya: tú. me has perdido 1 y yo te he envenenado,
'

Mend. j Muger ó demonio! ¿ dices verdad ••• ? Siento n.n ar­

dorv., j Qué me has dado, muger, que sufro todos los

! tonnentos del infierno!
.

Clara. No os al tcreis , don Alvaro; acordaos de aque l la ea I­

I' ma ••• ·J no os acordais ? j Mirad, ved á don Pedro de Fi­

gueroa, ved lo muerto! ¡muerto por vos! ¡Ved aq ui

, vuestra obra!
.

Mend_. j.Maldicion! j Cbra:! j Ah! no ha y duda., sí. j Yo es­

toy envenenado! Pero no he de ir- yo solo, esta daga•••

(Tirando de su. puñal.)
Clara. Sí, ven, hiérerne : j necio ••• !! ¿ No has visto que yo he
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hebido tambien? No, no irás solo: todosIremos juri tos
al infierno, todos 'llevaremos el, mismo camino. Todos
mano á mano entraremos CD él, Y los demonios ü's-'

tejadn nuestra l.I('gada� •• ¡ ah! (Se deja caer en la silla.)
Mend: ¡ Favor! ¡ muger infame! ¡ Ah! no importa: j yo ne­

cesito desahogarme dándote 'de,puñaladas! jMaldicion!
(Qulere ir hacia Clara, pero le faltan las fuerzas y
cae ..) .

Claw.' ('Desfallecida y delirante.) ¿ Y tu ambicion •.• ?
,

ahora ... (Llaman eon estrép£to�) ¡Sí, ya cs tan , ya est an

ahf••• ! ¡ los infcr'na lcs espû-i tus ... ! ¡Doll Pedro! ¡-Esposo
mio ... ! (Se oye la campana del. alba. Los golpes s� re::_'

doblan, la ·puer/a·salta.)
.:Abad. (Llamando) ¡Sor Clara ! ¡Sor Clara! ¡abrid!
Mend. (nesesperado.) i Morit' asi ... !
èzard. (Moriúunda.) ¿ Quién· me llama? Asi ... jJIli ven-

. gauza!!
'

.

�,

Jlfonjas. (Entrando.) i Qué horror... I!!
Mend. j Ira de Dios! j Condenación e terna ! (Muere.)
Abad. j Misericordia, misericordia, Dios mio!
Clara. 'j Sí, Dios mio••• ! ¡ miser-icordia de mí I!! (Espira.)

F I N DEL D It A M A.

*



Este drama' es propiedad del Editor, quien per­

seguirá' ante t« ley .ai que le reimprima ó rep,resente
en algun teatro del neino .sin recibir para e110 su auto=
rizacion , segun previene la Real arden inserta en l�'
Gaceta de 8 de Mayo de 1837 relativa á la propiedad de

las obras dramáticas,
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